












je nal E 151,8 Biblioteca: Valenciana eneralitat Vafericiana)





TRADUCIDA ESPRESAMENTE PARA ESTA BIBLIOTEGA.
peto
VALENCIA:
IMPRENTA DE JOSE RIUS, EDITOROÑ9EE 1865,
SE,y





AGTTOLIEA ALTER AE RIERA ARDER
YA rasoned sleged si YATE ob o0Al sb AEobasvsil ¿eoioiózeM al 8 aloy ebol 8 sírizib sa 1oloY900 lo asinp 4 anasisV el eb edupreca le obrod 6-9y sobsaredos serdmon ob edadeos solises eb ojos
o .estei esl sb le1sazol asilo ob añ á msligso lo ¿abied al 1989 ÍA
al obiod ob 1srir-oxid-¿amonal slasiub soraberad..2orogasig 20lab ojeng osog too alegan
co. olaiy sidadenasiaY sl ab adupiaca lo olol
164 lo ns avsod ssougls ob oesristejes sioasrglibo;
seosd lego obeosob' sridod sp ajsly an sh ooicalo 'adeenss el op odosquel: lo 109, sldacionistol
asidad ol sup A odsng ab sh assonod 20l ah nasog
-0Mhóm DR, pam,spncioslos ana obavolo«omisiblsoo “eb eii2ss -obmidollayitola00 emp enlelsaleiaió, cogalla col ruido abel
  alenciana (Generalitat Valenciana)
aUNA REVOLUCION.
—D
El 4 de Enero de 1717 la fragata francesa ElValor se dirizia á toda vela á la Martinica, llevando
ábordo al marqués de la Varenne, á quien el con-
sejo de marina acababa de nombrar gobernador ge-
neral de las islas.
Al caer la tarde, el capitan á fin de evitar los
baraderos durante la noche, hizo virar de bordo la
fragata, con poco gusto de los pasageros.
Soloel marqués de la Varenne habia visto. con
indiferencia este retraso de algunas horas en el tér-
mino de. un viaje que hubiera deseado casi hacer
interminable por el despecho que le causaba. el
gozar de los honores de un puesto 4 que lo habian
elevado sus relaciones mas que su mérito.
Retirado en su camarote, leia con mal disimu-lada cólera lgs pliegos ministeriales que contenian
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qués,Boro ¿4 quereis? calghmosdes 6sós señoresodebidi Palecaballérescasquéhat.hecho furor. ¿No:debeismeravillavós(desTagsimpatiag,del; regente, ha:sido una vepidemiialGn fécortes,Xo,no.Jsé «si:esos oriollosi:han: de ¡d9Ta¡bosidad. que poco
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—En el fondo teneis razon, repuso. la,condega,
dando á..su yoz.ese tono suave que;¿salma la cóle-
ra, pero ha'sido impolítico ¡por vuestra parte ,-ó
cuando menosimprudente, el. haber. disimulado.lan
poco.enpresencia deM, de Antaune vuestras pres
ocupaciones contra sus compatriotas. Lehabeis ieri-
tado; le habeis predispuesto mal y supongo. que, en-contrareis, en.ese jóyen.un temible enemigo., A
—¿Y qué tengo, que, temer? Mañana, estaremos 4
dos mil Jeguas de Francia ,..y.. en, .caso, necesario,querida condesa, obraré ázi modo., ¡Lleye,pues, el
diablo lasinstrucciones del regente! sha
Y diciendoesto el marquésssyolar POrAfar,
marote.los lios depapeles que habiaSobre. ] A
Madama, deSaint Chamans se el cojió,¿de 93,imperceptiblemente,y.tendiendodala, 1mano. 91 ¿UBqués le dijo sonriendo gon,graciaencantadoFa:....,aquaen.lo,PAIS Yos, tiene tanfalpo:esta, noche? EE—Decid. .. )
—Pues bin, Re if shDespues de comer habeisvisto qué me dirijía,o | pas
labra, cosa que no ha hecho hace ocho dias,y Ta
robia os ha envenenado, el.corazo».. ¿4 1—Algo de eso puede haber,. respondió,apoyándoseen, el .respaldodel los,¿en guela con-
desa estaba. reclinada concoqueterias dl—Pues haceis mal,mi: querido, marqués, haceis
mal por dosrazones: primera, porque un góberna-
dor celoso debe gobernar muy mal; y segunda, pets
  
   




queno, teneis ningun motivo, de celos,
—¿De todas eras, mi_querida Clandina?—De ¡todas yeras. Porotraparte, M, de ¿Antaune
no se digna piquiera fijar en mí la atencion...
      ercon qué d besndeioEestesalio"delnacipsadama"deSaiót úlnióUNesp
poe de gravedad que contrastaba con la máscara"clRca AALevabtósee
eloPe )






    
Ouitora yaestoy"2niantojo14Mábtivica!”"Alllegar Sobrela cubiérto de”la!Tedgata,
cielo cubierto de estrellas” habia “iñuplandor;.el marquésdela Vátenne'e
emociontranquila yapacible. Se
dela' condésa' hubiesen “calma




La primera persona que encontró ¡Sue Eriquodr anaasde que nie habiadui»mulgdo. Evrigue, ervimadod de :deiza slodadregata,Srgula con auiradayogay pensptiyalos-pa minosdysmivosos que las estrellas dibujaban sobeglag.curvas
gigoulesces del firma mente y. la supesficioqlorpen-Sada de la mar. ?: e un gallardo jóxen de ¡Sreinta años,de f4grciones. yaropiles y apacibles á da vez, y «de day cuesleg resultaba un conjunto. de firmeza ybenevolensgia-. El marqués de Ja Yorennocomprendió gnton»ces) por vez primera las vivas y. yehementes sim=patas que Enrique despertaha, Hasta aquel -mormen-to le habiajuzgadopor el Jado pebaldeá 9ue:pretenssiones dedespolismo. y-hajo,el quntede vista:de lasprexenciones que abrigaba pontea Jos orlojtos,...:En el momento.de partieliibian puestoen guardia al marqués contra el :espíritu de:poberbia: y:deindependencia que debia encontrar en dos.colomag;pera habia tomado la medida.de les rasistoncias:con»Ira. 403 cuales debia estrellarse. da. violencia «deutemperamento, en la manera de ser altiva de ario
quede «Aytanne, que-era *l tino verdedato dal-n0-ble criollo, valiente hasta Ja.temeridad, »ongullosogon x9gon «del heroismo: desplegado «params :grifepa-sadesen la conquista de unsudo regado:eom ¡la ságogh Bas,pres ymas mueble deda Boancia.Fnrigue eroypo:ofecta, altipo, masrccmpleto ade“aquellos hijos de-en- clima son:gue: (el! sel :eorre ¡parJas venas. Devin da mirado progoradora y tel doñideunir unarsoberena insoluncia ánaresbrema cortesia;tan accrhagra, cuondodegabael:0aso;os ipalabra; siadejarde ser política.
+
+ bnisldo yEl marqués se acercó al JOyen arieley secampimo
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  pretendo; de frioténte Enrique;deeintatgay penetrante; pero!¿hoóqué nose
) vojost$e*ipwedeadivinar608ce trpoipárte):¡me!parece"quesesabeisa(Hustáriebte «del tierra, omestras ua!agode aquetlacotilla)de daoGansoalejay
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a hombre: an El¡El marquéshabla euctiabi 'Eutique'conuges:
  
ce jento, vencido: de pla: 'emótiónyde Maóduled395¿op qgue elel'criolo mapa ést:
ehabrad. $ APESRAA ¿OU
==Y además, añadió Enrique con! masrela,
Dn
dando, á su tono una intencion evidente;¡ese. paises
como un pobre desterrado en medio de..las olas.del
Océano. El brazo, el valor y. la espada de sus hi-
jos son necesarios con frecuencia para conservárse-
lo-al reyde Francia y protejerle: contra ambiciosos
vulgares que quisieran, .los unos subyugarlo á syantojo, los otros sembrar en su suelo la. discordia,
Todosestos casos se. han. presentado desde que Yo
dejé. la isla. Caribes, esclavos; enemigos de la.Fran-
cia, represehtantes, del rey:fan tores de desórdenes,
an Mevadoisalli ¡alternativamente ¡laguerra Ó.ar-
mado á Jos colonos.unos contra otros. Olica sabeg
continuó, mirando. fijamente al gobernador, si estas
calamidades: han concluido? La sangresde mi áncia-
no padre ha corrido .hartas «veces. en esas luchas
heróicas y.:en cesos deplorables::conilictos:>ifuerzases)
que¡yo:pague, si la ocasion senpresénta, mi dendaí
de: valor y de abnegacion.. Hasta abrigo el presen=
timiénto: deíque mispresencia seráútiliá mi pais, Ya
vois/'puespisjes justificad ¡impaignoja 3p0' 4
verlecávebvaois )
BeHBlacento deEnri nds dl
miráda>que el marquésido ko Vafennelhabia procu-
rado. en yaho“encontrarlhástéaquel “momento; bri>
Jaba con: resplandof't94 sombrio:que: ácésteno: leSue posiblesostenerla, Yi 4 Otros 1adooda cabezasintiéndosedesazonado bajoiel:peso ¿de la: cacúsacionindivectaquesacababawde dirijirle el jóven eriollo.—Éste, pensó. la Varenne,es unadversario: tes'*
miblescontra:quien' tendré: qué: luchar fuertemente,
ha condesa tenia razon.
«'sSjguiósunmomento:de silencio: que Aoi:eledel marqués.Lareserva Calcio de En-
a
    






riqué le intimidaba y procurósalir de esta falsa po-
sicion.
—Mr. de Antanne, murmuró afectando un tono
de estrema benevolencia, exagerais los peligros que
amenazan á vuestra isla: os felicito, sin embargo,
por vuestros sentimientos de patriotismo que tradu=
cis en acentos generosos.
Enrique, á quien impacientaba esta insistencia
del marqués, replicó secamente:
—Apuesto, señor marqués, á' que 4 la vista de
ese pais no esperimentaís la misma satisfacción que
Desa
q comprendereis que eso es muy natural, re-plicó el gobernador, Vos al menos vais á yer amigos
de vucstra infancia, á abrazar á vuestro padre, de
quien se dice que es muy digno de la estimacion de
los que tienen el honor de conocerle; al paso que
YOnioo.
—No, señor,interrumpió Enrique, no deberia ha-
ber distinción entre los sentimientos que esperi-mento y los vuestros, aunque comprendo que notienen el mismo móvil. Mi emocion es toda de amor,Y la que vos disimulais en este momento es de ódio.Yo voy á ver yá abrazar 4 unos amigos -y 4 unafamilia que me son queridos; pero yos olvidais queos vais á encontrar en medio de una poblacion com=puesta de hombres de corazon, y cuyo mando de-biais tener á mucho honor. Vuestro gozo, por con=siguiente, debia igualar al mio.
—Caballero,... dijo el marqués temblando de cólera......
—Dispensad, señor marqués, vos nome habeisconfesado nunca, á Dios gracias, larepugnancia queos causa una mision que otros han envidiado tanto
Es
a
ontes que: vos, y quente Ala codicjmuchosseguremente;, pero yo,caballego, he sdado.de4 cios repulsion yno la echaré dela dea«que 08 he inspirado,
calmidde crio]lo, Liha sido,9,Paramí und ;
- adi abels provocasdo esta espansiondry:
elmais aeptimientos:a 98 ha ,Jastimado, gul-paosá vos mismo. Permitidpo señor1máiaryués, queañodapopeligu0.ra lograr Ii conguista
El ,aeyHalaCOTAy se retiró. Toto,cle con el,aprde ópio,
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El diasigiionte val qmanecó?una voz pritó les:de do:alto de des mástiles de ta Fragata: ¡Eiermará:
babor! 03¿01 de cete grifo ctodas:das mitadasose dirijierao-alwismospúnto: del horizonte: (que men estaba iosenraSin'endiargo; poco 4 postre/amo de los <btrémosdesaquél «lssiopto do hichitas;so dibujó sagaravnteyapenasobos el >Givelide das:olasyvulna: espenie- dlepromoritorjo pálidosiún esdawo:de «opúres' y Bruna;que creciendoporsmenantos, elora ntó-dle repente2omowa fottasma pigabterca, Bratel pio deonoslid) welponto cubarinanateale la Mantiniva.! 00|) ¡Bgriquededostároy depiésobiteccidauptes delbuque y con el-curazon' fuesto'alú- vigila, fuevalprimáwfjhe deyósóh ayuollaspáginas deltimistufiiosohorivónte, Sevtia wal: fonda: dialcalma impulsode la más indecible alegria, y le parecia que para
—10b
recompensarle de su afecto, la isla le salia al eno *
cuentro en .yez de ir él en su busca, na
“A medio dia la fragata entró en la rada, deSán
Pedro y echó el ancla despues de recibir y devol-
ver el saludo que le hicieron de tierra la fusilería Y
el cañon. de los fortines. : !“Algunos instantes despues desembarcó el mar=
ués de la Varenne, Obedeciendo ásus prevenciones
¿ irritado todayía por la conversacion que habia'te-pido, el dia anterior con Eorique de Antamne,
bió con altivéz al consejosoberano de' la co)anunció, su resolucion de” egercer la atoridcondiciones absolitas de despotismo y 4'sd'álbedrio.NO sé disiolular mi persadirento, “añadió. “La
preve historia de este pais cuenta yd: mas
"de
"4na
página sangrienta de turbulencias y róvueltas:"ahó-
ra bien, noquiero sufrir ningan'ataque “4 mi poder.* Aquellos á quienes mis palábras ymisactos" fútufósdesagraden, que prueben'4'oponer' resistencia: Yvé-remos. cuál de nosotros, Jellos 6 “yo” Hevamos'la
Tazon. A 3' —¿Sabeis,señor gobernador,le
“presentes,que acabais de pronún
tencia de muerte de esta' colonia? Sin: duda ignoraisque pasamos la vida defendiéndonos"cóntfa”108"ca-
ribes y los esclavos marrohes. “De' estos últimos,
dos gefes temibles, llamados Macaúdal y: Fabule,tienen en estos momentos nuestras” fuerzas” en Ja-
“que.Cuando sepan:la' desunión que existe entre vos _
* y los colonos, podeis tener por seguro que marcha=
rán á la.conquista de nuestras habitaciones por el
saqueo, el asesinato y el Incendio. y
—En primer lugár, replicó la Varenne fijando:en










enclavos cimarrones eulpaos 4 vosotros mismos, que
goís Unos Amos crueles E injustos. Este pais no es
. tan yasto que 1nyse pueda mantener, fácilmente el
órden;y lá paz, “venga, de donde venga la resisten-
cia. Ysabed, en contestacion á las amenazas con-
tenidasen el fóndo de lo que, Jlamaáis respetuosa







cólonos al virlas repetir deeneral.
 
        









ya so observaronPmlos fMancos
del
pico.ydelaTmon=,
unedioAoaaErtencendidasdekrecho;ien tresde por1 Simarrones.que evidentemente. esperanPddpes,lo do loVarentissseo dd ¡ABJeanallajado, gobernadoreMl de lrodadaaedioati
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A sl Aqisientanaodirijióndoos5d 10 ELLOSNo,a comprendo, si 08!amor ú odia. ¿deodn8 esraslk se 110e Mosa1 los.ojos:na direccion, inditas.petBue y slagondosasáquien, soledósfrige,m En este monenta pasabajuntarlas;d9spsun hombrede.yalgar.aspecto:ques leraba.el“los ganchados,: esppsioide esclavas:blañss':; a temporalmente:á los solonos prossp deca visto,y.oido. como) Bac:designa»:ero dondeestaba asomada:madamadeSaimkhámao.
   
 
    
       
 
  caliueadítas prolundo asombro,
5
PY—¿Quién decís que es esa¿guntó diijicadosé 4 Rorigúé
— La señora condesa de Saint Char
-09 ¡El+ hombre soltó "unagn
—Ya lo veremos. +”
1e¿Qué-quereis! ver?preguntó Biodeteniendo por
el brazwalenganchado. + z
«Quiero versi esa que! bres es mi
ger. ¡Que'el diablome] gato!Elpesandejó delos
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Alá palabra esparsignifica: mono.. El
Ebleooptiyiviren
de los bosquesjustificaria la una 6 la otrade ehologías.
  
AU
dia anterior y esta ausencia era Un motivo de tebor
para todo el campo. Dos negros que estaban de vijía
€n la copa de un árbol estudiaban 4“ la mayor dis-
tancia que podian alcanzar y gracias á los espléridi-
dos resplandores de la luna, los senderos que ellos
solos conocian. Al pié de este árbol una vieja 'ne-
gra, de elevada estatura, despechugada, con la ca-
beza desnuda, crespa y blanca comoel. vellon del
cordero, medio cubierta Beyharapos, se agitaba en.una inquietud febril. Dé yez en cuando levantaba
los ojos para mirará los dos negros y les diríjia
esta pregunta veinte veces repetida:
¿No veis á mi hijo?Esta negra era la madre de Macandal.
—No, res pondian los n eg OS. ;
Y al oir esta contestacion la vieja prorampia en
qjhi0zes Liponida vbeol la
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calaaeapddeE iomblorosas,Je,su,madealaestocomefu-
o 2400 400 asnsIBp 8l ¡0108 jdevienes? preguntóla. vieja» ¿000 ana¡.ADliguo,.2019,.,rebeló eb)04
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1:98señorita; Atilias. No.ha:padised del, buque:que!   
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EAy Sl
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noconsiente que la regoñeny qu





    
cota!Eg7lleva. muy314Jé d
unta.señona + Eay Ed añeáto, delemiliayalAia 90;ETA
Macandal habia. hablado de,idfamilia desu,apliguo
amo, parecia conbrastare¡Mármen SaPaslaciondesesolavo£ágitiva, Bole Una han
9 diwigos"de Mo «Siob      





  08.«e0o/MicstEMAL Y 90el carácterde los Begrós. Bajoel púñto de
cológico el negro e9.el :sér mas ¡foobásticochoso de la creacion Si muerde 4
quelaveálma 4 €cuenciacla:mano.quan :
admirarse de vada.¿+ Munandal. estaba, del: como'acadaba,d
en la habitacion de M. de.Autannoy Sea, y
lMegó ú:icasa de” su padre... a .






casa, estaba Sofocado!por 1 dolery Sertrosteaainsensible ¿los consuelos queJeofre Satj—No, decia “dándosegolpesenel pecho; £0'sOpor-¡arénuncasemejante afrentasi“Al oir, la voz y 10S pasos de;suhijO/que "Fesonabán en' aquella“casa,entregada poco “antes sitdefensa 4 un: ¡bandido €l' anciano colono se“irguiócon-energl quépródigo 4 Enriquoa dciás dirijidas:
      
     
  
   
  
     
  
  
       
_—¿De qué afrenta: ho Entré]padremio? preguntó Enrique; ¿| puerta puede“edtrar,el,desh sh Mero"asAu4d obejn gt 0Y
 
Ahí, repuso este tn
estaban los tres cubierk:¿go.geha sentado, á, la fuer
«esclayos,' hoy fugitivo, q
-obligarme á ea bospitali
padboriciisdmi 4,¿—-¿Eseyhombre 05 h
mana?  No, hermano, mios, se ¡apresuró 4' resp mder"lajóven. o PA«Si pará Mel insulto está en la palabra y 1“el
,ademan, ese miserableno nos ha insultado, enblec-
to; pero la injuria, está; en la accion. ld
A; Enrique le había llamado en otro sentido” la
atencion la audacia de Macandal. 1 20¿Eso mulato, preguntó despues de fun Ho=
mento,de,reflexion,: es hombre, de energía, y dere-
cursos? +
Bn._meSiisuplera apreciarsu RS
lio de'Laccolonia,.1,31:90 E aiwrallenegrayes motivosdre mio?No; me;hattenido,
seriadue      
 
  




A ; 205 ENEE
o,Juejaros, el “ast40asadogue graba,decometel payo sentado á esa mesa, enndqueYAajo
EY,9324le,hubiereiPero conozco y
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taba por vez primera tan digno, tan apasiónado y en
la actitud heróica de un Dios vengador, -No pudo
reprimir un impulso de simpatía y se arrojó en bra-
zos de Enrique, que cubrió de caricias su cabeza se-
ductora. El corazon de Autilia habia aspirado yo nosé qué Jlama de energíay resolucion al calor de la
ardiente palabra de su hermano.
—Padre mio, preguntó Enrique al anciano, quecontinuaba absorto ea$ 19 meditaciones; Macandal,
aparte del capricho que ha satisfecho hoy y que noFepetirá, ¿tiene algun otro objeto que le traiga
aquí?
Si, respondió Mr. de Autanne: Lucinda,esaa Jó-
yen negra que ha acompañadoáá ta hermana 4 su
cuarto, es su amante.
—De ese modo sabeis que Macandal yiene. confre-
-AGaGÍA AquelAAE guageo. ote ¡oejgagd:alo160,obligado, 4 aldea;Fils
ei,epestectamenle,yAnÍOpa Jaldeballdecatinoc]ol 91290 yprosurarégranisarme
el
favor, deLucinda. ¿Quién¿Sabe si, meserá, hboa
       
 
 
    
  
 ns Yóbrnviisgsasobig oM-“¡0gnSéaid naa
8 1 jonaslA ES 10 ¿albiteo bes
  





    
        
     
  
 
E al, que, eltralael.caballero,bol mejoradoalseryicio:de su Persona;enAde:latierra  ada qeeras,Y cuidada á, los.habitacion; la: caga:anae súa,dltodo el mundo, Al penetrar en unade:das:¿piezas
8
«Macandal.vió,AsAntiliazquenentoncesiteniálcinco.ósejsaños, donmidaseosuna pequeñas hamacag eb
-qooLamañana:iestabaohúmneda porcla lluvia qhehá-
obia:caido:abundántemente, desde ely días anteriorlía
miña, casindesnudazhabiacrechazadoduraate:si :sue-5008da.Jigera:sábana!:¿que lascubri al» Macandalose
acercó á la hamaca paraiicubrir sel cuerposdesla mi-




-Pojo regetalzenlaorillaide: alguaiipequeño:canalodelos que cruzaban las tierras del caballero; endiasdninedidajenes: de odereasa. Lássmánchas:de>0lódo y
«¿rena:que; saljiitabanósueulargo vestido¡amarilloy ai




imecida:porssuscarrera! vagabulida ,osbabia ¡buscado
levidenteménte! umabrigocdgodecalentársesPrimerahabia Arspado, de mueble fer imueble,.dejando,en
Mas" Fránicesas
 
   
  





   
SántaLucía. Idehapr
desco(Guadalupe;
ta malevolencia: “apén 5
represalias” de*lá guerra de nación
Yos pretenden queeste:malhadado ensayo;
tenia«por objeto: oponer sumas temible enemigo -á los




ParÓN“tadosellos señalesodossupasólyentalgunios! vestigiosde una permanénciaumas largaoAd¡fise habia: re-Sugiado eivla' hamaca donde'dormitlemiñiassAl con-aticodesu cuirpo habid cicontradoelcalor suave
yuge habia dorinidoformando!uba?masa: repugnante
«del «volúmen de javigato! swoaleza ¡chata




   
   
  
 




   
 
   eS ¿désploúlra
brazo hi dlendidaté? tuya'cabeza'sepátadaAeMa,surcu ap enpóscado
A Moho 7
c:Macendal lidadet dalcoojolelsiaEla
adsdelas maundíbulas“aprotando' los dédos“como
al lo. sacóoide olas tíamaca. “Al
erriblésoahiMós:tel!vidas del oulato;Ay Uedifando




   
   
  
    dió. Micaoda sin s0'debanAtorrad porMotel ctoque'setndllaba yisinisoge
Pechár, sinembargo]qués Mabidclibrádorde'él, la
corosháciasielóma Tatd;quienlab techanótan
enfaenté con el brazo izquierdo que fue4 datdecabezacontraua musbló iy se: dUsmayó! bañadaemistisiñigre.s Macandaltemblando )
palitado' Cot espectáculo!dela! pobti
pelsuelo;procurába itútilmente libertar ad"“brazoPresionoriidablede Va /vespiente, duya Megh:de 'aceRohabía inátilOs todosús eS TuBizos:EOue ELIAS MbaVénl ts"aletóPrada
 
   
 
   
  
     
  
a y serbia «disminale, lacendeiey,le parecia.¿que la cabezadis-setdel.¡reptil resbalaba. os ¡bl en19 hinguno. llegase: á ¡pesar gritos,
alo pooasi: locode ospanto.y: dedolor, echó
ácorrer fuera de la casa enarbolando el brazolas
sbimado:por: los anillos de¡la serpiente, que de Cuando
en:cuando se desenroscabas po sul $ds f
migo; con: más ofuepza ;
Este» luchasbabig. duradomenos
e necesitado para refefipi sodas ¡sus
8 iuntoque pareció yo: siglos. dos 9:obasA diez; pagoside la) casas Macanegro:quetomó la fupa espanta ¡ '-niestrosopHa! sufuga el negro dejó iegeri un, ouohi-de Les quellevaba en:+ daman: Maca:
e HAT:
      
  
   











obliviyo, se.puso (mas; funiosaz 'ciones repugnante. pero!impotentes/ ys feniga algode prodigiosas, y deslumbraban la vista «del mulato;- Playacsangresemezclabacun:lasMidi Ó¡la babezade da serpiente ebol!:yele «dió.golpe yigorosQ: qucompl lamentan: y áshEl jóven mulato dió, un.gritodea se:lee¡09 osroJO: á lavarse:el sleneleual: lae depusepieno:hable ceutd hGalepe Caña Y, Ed du mad
) QueEtpeo piña:eNEla escena. quoMabla ¡preso! :Autenao,yendó por su bn ícadel de











usd, aquel, dia dat
madame de,Autonne deal propio tiem
tilia sel,cariño, gue engendra un servicio dispensado
con peligro de, ] ¿vida;; porque en este cá ar
quela criatus edse, ha librado:de la, m te
es como unh 58
Durantelo:
ceso, Macandal.,, no ie
gran,energía que hi atan terrible,.y se dejó zo que
valióOlas cualesse Lo Párti
tamenteinsensible, Elafecto particular que.1e'thDs-traba Antilia, la indulgenciamaternaldemadémadeAutanne,le habian, evito "mas 008 hatigos. Asi se había ailoas Input hasta
ia M., de, le PdT6»
 
  
   
   
    
         
     
Er
 ¡rvlla torde, nteapoya:esentadoen el tronco de una palmera delán ed ii Mu-
o. P qal abrigo del'BOy dela indulgeneía
Buscabaun recuerdo, un pretesto''pa
el deseo29 'vebgabiza jue"ardía de el fondo“de su
    
prorbasde bondad “dispéosadas” en “Fecómpensa Rda
unservicio heróico. “¿Pero éste servicio habia “reci-
el pre debido y no merecia mas que una
itud pe spetua PorsuyoqueSp
    
   
«quebayade ser«Ariré con,or
: Mo,gontigosydimvurtBignyjestáy,puee abra 10, 1085:¿cho lempo.no,nos¿vol yeretn«'Horgsyiporqueson -husnos;, cuida «de la«¡tiliay.¿rdaleGeidd1ualecto,««guardado,:Sialgun¡.dia en,un mohacen.subrirunahamálacion. sem eimpuesto, esta, mañana, guardará: nitanlennos) dana) Y
     
  
   
8—ella,-menos para vengárla' que "para [probar do in.gratitud deaquellos'á quiénes servimos,aii“cóstaOE MNEsto lenguago' de
*




Desde lo alto del enorme bloquedérote loqiebrás de dasicuslos liemos ¡presenciado la ébtena«el regreso: lo Macandal el: cutpometo delos adaAnarrones; y dando frenteal mar, 'se' dominabantoldos los: caminos:que coridución 448 móntañe, istafildo la:ciudad de'Sún Pedroel edntevde estos-Padiós,dlmaloto 'sutnerjió-cob' "tna especie:de "Bgtasia seVairada ven la profuadidadUe horitonte "quedo!pres
      
lo.¿Nordaraiqu¿ebrassiabesa   
 
b papi
Despues de examinar el sitio, Macandi¡setota
Poo 10 del:ho: ES7 Arpa
 
   
  ¿ £ Jam abelalosinició duspaciendla'selectozhlasumarsiguien»tedosnegros,conducidos:'pof'anmqaribessratienies¡Macgudal,cá:guicndijeroniquesuwmúáhero¿aprisidofa ble: dejesa   
      
ETAAS
buscas idbi lu A sidado¿9 1én aba sedclalo sabia.
ot.
edotmmaóBlacandaby ensirauacos odos siydesalir dosblancosqe. 103; cójal; 2 EBHhos9Ly plasbenda hiseSU doloslllochema!soldados ¡enisa balallom¡de bnciaanoedidcatilies,itegió:tvegrossoNiligemáado suspredivero:
=habia, salido Anllidaianorca siglatentegión:quenlamadriguera de la Peleo:¿podia escitas 10)
pasageros.!. la nanirisibos
sn -Macendal.. ita¡poro! ant os impulsos
saturales;deslosi:esclaros. Sabia quesel: estado de
cimarron¡erael¡sueño de,fodosy; yosi.élino;Jouhabia
pnesto antes, enpráctica,:9nola disposicion,deánimoen, que «estabaentonces,ieras poncindole
queslesbabia;daláados acasio%elepretestonio. yabisoglusded
15Eonefectoseludi oelavitudenmuestracolomiagjo lbacimeceobesos
tigh ya. La. durezade ciertos:colongsparirui
te y por otra elisentimicutopnatural, dela:indepedenciaz-obligaron<á, loscnygnos, Gola. duga. Los,re-cursos¿quesdes eoianlas jgmensasoyeonmaraña
das:soledades.de; un :pais:apenas, pobladosí:las«pvobas
bilidades-casi. seguras .de impunidadlaj.ptoteccion.ibterésada:de los,eatibes; :fuenancobrasutantas! adusas,quealimentenon¡sútre:sJos agsclanas; el:desio dlnecesidad. de-rompersusicedenass quy:015Blnúmero¡deJosj:cimarrones!habia; biocoldsarido:siepipre ysxraoyaoparanlosicolonbaiunmatino,
sério.desinquietud, tanto.mag¡cusnto.quess inissy«tintos:feraces;squdesarrollabanconsdaryidaclibredelos bosques. Los.¡tratados: despazytantasxecesifisina»,
dos: y:tantas/vecés rohos,:!entredogicglónos Ylos: cayj
ribes; siempre: habian tenido por: cláusula finak, ¡las
restitucion poriestosióltimos.de:los;esclayos: ciar:Fones: Al¿cada; uno desestos¿tnétados,se: hacia:;una;
racia- abundante de negros entregados. porpor los.mismosicaribes;:ponoal:diasiguiente delain evita-blesvoptaraodel: tratado: los 'cimarrones:volviani/4,poesentans ¡ydos caribes,abbianuloscominos:á.aguer
   
 
    
    
    
 







los, fugitivos que::iban ádesgubrirles, el segretó delos.colonos.y.revelarles preparativos de:atag$.Jos,medios dedelensa.0siv um ob olaobhas; tradiciones del: estado .cimarron «se ¿habianperpetuado, pues, en medio;de, aquellos; bosques! don:de.guo, no; habia, peoetrado.la civilizacion: Los,cam-pamentosdesiertos el dia anterior,.se, voly' 18:4..pox
blar, derepente al,otro; dia; el hogar,apagado se yol-t isionalmenteasi siempre
     
 
  





    de. loscom de, los, 9!estabas escritaen:o, da uno de:losque: daban sombra 4 aquellos sangrientos:campos de
batalla. ¿1003 í ap. wos9rsq Ís nod0Unidos 4+Los;, caribes, ¿Los cixarrones: hubieranpodido. hacer mucho: daño á:log:cólonos:vAbrigados
detrás de sus trincheras gozaban de una completaseguridad; sus; ataques: hubieran podido.ser'formida=
bles, sío ser ¿dificil:su:defensas, Esto mismo. habiacomprendido los: colonos y:así se apresuráton:á comaceder:el perdon ¿elos esclavos fugitivos:que conssentian-'entrar: otravez enel! redil: 20000 201)¿01 Si despues; buando las: ideas generosasy fecunsdas de-libertad yy: de: emancipacion: general «germinasron púbre:los:esclavosy: ¡los cimarrones hubieran: digapuesto; de¡unos.medios.!de defensa:tan::completos;las esclavitud:no hubieravdurado: medio,isiglo:én elNuexo:Munddit: 19. GuIOS id estasih sb sh«00El gefe:que/hastaventonces; les: habia faltado;.lohallaronylosasgros;.cimarrones en: Macandal,¡As laverdad, niogung ¡dea grande y generosa germinaba
      
 
YE 4
     el,marfilaAAnlbuerzaudSAeñholunletariolucia bersigo 'pbalady BROz04e 4
¡bes vo:cetidbda' dbalca!abajo"“su: presshcia ¡00noD etDeprorio!abi"Mavaadalcda,“ejwamibargo; “objetodetdolotitapolaTosestlayos |ciinerones; quevai00de: Hábian“elegido porgee; Te “hebiat'acrptadoo:al incnos:! «Nohabia encontrado mas rival' que Pibute;:gbtede: tavera "Dadel decladsdimorltónca:APobuló, 4Qhtcar”pionto=vetemosdesplegar leds medios deaczdesAvutadoOcio prorállada Machhd3k;* porquédeciaeSpeNORidad06 sá thtsigóncia!“y csiVeja "anio:APDOseSnos alqeac pol      
    
  
sa bi lea no! leEAAo SieroNsiosdedo ye asAR] i are e 'páricciadiootaela 200 0 dticipi Bote momentFatalpongasHORoblaEta
GR
Mica$ PreInLdN asaroaTreoSCS4COMAS1Edn "SPUOEe 164coloriós Habia”pupilocoMpietdmehel saMStOródARAdl AAaprisaStrátae19 t649S TasMcaiaad FadepraiaLiedSO UsE PARE;betaWjubrido Fespatósei PdAASPREOCA iones) 0d 108" colon;y108SaoEn saAISeicapoasOl ectoómos ler QastiliAIBREyHIS Spa"EcebAauaS;oAAAts¡NGelseiidal oncinpad
 
A a
do.su ardiente, alimentovg ¿supasion ¿por Inada
de.Spintoqueile habia Conyertido en;ingeódas 9 gd de múgen¿herida
 
   
  
 
     
badh lujo insolenteadigalidadesde 'Su amantepor sza: "Est ger, que pronto cbhoceremos
 
ensus relaciones de, familia, e prob
mática, esplotaba.Á los.escóptic 3 5 dsJos dife
rentes, por;¡medio.de glande
siempre log S
los esponian. las ;¿sapeÍohosas ordena 1298
guésdela,Varennes .11: Pa,
¿De este «modo, habíaegado1_madam de SaintChamans hcengañar4 todo, el, mundo «sobre: orí
gendelosrecursos. de, que, disponi
inagotables,¿Lasprodigalidades 3servían, 4. los ojos de... aquellos,banquero complar
cientes, para: aparentar. una fortuna, Suya cuentía
ponderaba, sin cesar;las gratificaciones ,VErgOnZo9AS
que exijia á los delincuentes, así como los présta-mos, hábilmentearrancados 4, los banqueros,de San




al goberpados,y 4yesl n nadaEpeana para





       





adicto y complaciente de todas sas de
e.en,Su,propio,hermano, llegado ¡
ido,
le, decia;4eDuar con, mas impunidad y 10,90.)de:pureza, de,crápula yde: Papíh
 
  aipadajáquien,pesaba, ya los !queloscondenaba,el, reposo ¿deabemónid Jl gubieroo«delmarqués deNo fldar alimento á; Us Yichasa BUguró bisa, d
¿Dabosteniio o Esao:aaed ;01291 sol by
 
        
   
      ball ob smsbea ob
(avexruneños.) E o
   
La puerto.de madame du Saint Chamansfuemás 0-
hospitalaria: para: Maubrac (estezora el nombre de sú
hermano), que,para elo mariloz porqué aquel: habia'+
sida siempre el ojo derecho de su hermana, Ascadsél..
de su condicion perversa. Ya. se sabe que este pri-
vilegio de la simpaila:está reservado á Los bribones.
Maubrac habia tevido subre , Dubost- la ventaja de
no haber confiado:á- nadie, eo medio de $u:sorpre=
sa, el descubrimiento. feliz que acababa de hacer
enla persona desu señora hermana.
Hé aquí de qué suerte ocurrió este feliz hallazgo:
Hoabieado oido hablar de la maravillosa ostenta=
cion de lujo de la coodesa,;dessu belleza y elegan=
cia que causaban gran sensacion, Maubrac se: dejó
Mévar primero de un impulso de curiosidad y quiso
ver de cerca aquella reina de pacotilla, como la la,
zmaban, de que el antigu» mundo habia querido des-prenderse en favor del nuevo, Despues Maubroehabia hecho esta reflexion: ;
—id
—El imposible que no” haya En 'esto3lgoque gas
nar por la fuerza de los puños, la puntadel+ eSpEs
da 6 16 exi bilidad de 'la.cespalda. No se» habla in.mal desta muger, al ancpals entero/la odia: de: esamodo; sit que Rgcesive uu: protector 6 Un vesgadeyo
Vamos 4 vistos es una” aventura: comio: obie> cua
viera, + O
: “Maúbrac sadió del” fondo: de: dumadriguera; Ye
tuada:á lo sen trada! declos: bosques:et el limite: que”
separaba el estado de civilizacion del estado- Sakvag6.. >
Allevividen: relaciones sinmultáneas con:l0s begtóscintérrones; “lós estibes y los colónos; no" Kabiende: *jad; por du propio" iúterés, hecho trsicion iapoUvos ni á los otros, circunstancia 4 que debia liga:punidad ¿ue le lrabia defendido hasta entonces;Muubrdo;:vestilió 1idoX 10 mejor quetenia] pooespanablseiutoj! de qiaseaba) contaCabinata (paroodelerbuldéslys: balocues:de:M90! sde "SoleCInadodiscarriciidoralmedtodeperctrarendo yeaEdrDdsdo 4hlekentir» tlicdbezaVosentonroaancomtaide hal coidesaquerastaba amaiaplagalartana Maulatao ¡50 restuégó Tuy ojoV'pato"eRMiORise dexpueñolo éngaliaba la vista] yeabPropiotisigide vdpo quese acercdbaisiá empachoparaHaierepueés: gella se abrió prabi yitudamente y 90 volvió Eepmomento! Unalinano-16'cojtódel*braty y 1tonto ¿4 undl estaiciaréliradao dl sbosidert o b







do.que.)habia tenido -al creer. que se dirijia 4 una
persona estraña,
—No:te pido esplicaciones,: dijo á Mad, de Saint
Chamans ;=lo que. veo y- lo que sé me. basta. Tú
debes' necesitar ó necesitarás de mí algun dia;. por
consiguiente. aquí me tienes completamente á tus
órdenes.
.Mad..de¡Saint Chamans no: se tomó: la molestia
de «calmar unos eserñpulos que su hos no: por
diaabrigar.—Si, en. electo, le. dos necesitará: de tí sin: duda
alguna; pero.para que, me sirvas. como conviene, es
fuerza que abdiquestu;titulode hermano; almenos
públicanrente.
—Lomoquieras: no hay sacrificio.que no esté les
puestoás hacer por-servirtes Ábdico; > pero. ¿cuátito
me. darás<por la: corona. que pongo átus:piés?.
—Lo. quequieras: ya arreglaremos esa cuenta. Nos
siendo ya demi familia)serás un amigó demi «her=
mano, que me sha sidorécomendado!: Mi proteccion
qe sacanaturalmente. de'ila miseria €n. que vives:
pasas ¿ocuparelrango*defavorito! cy «quedas. nom -
brado* primer gentilshombre devmb casa.:. ¿Ea una
palabra, tendrás todos.los. honores y. dignidades. que
puedas 'desear.i.+ con talíque-no seas: mi» herman o!
fuera de estas cuabro.paredes, 0u004I 00d o, '
—Responider á tas proposiciones,¡mi querida here
mana, seriarépetir una por'uná.tus palabras. Me:li--
mito, pues, á decir que acepto el papel que quie-
ras fonflarine;
—¿Bajo qué nombre te conocen aqui?
—Bajo el nombre de Maubrac; un nombre roto
por el codo como la. casaca.que ves. Casaca nueya
y nombre Mamuante ho me vendrán mal.
—4H
-Tomarás, ó por mejor, decir, *recobrarás desde,boy tu: títalo decaballero, añadiéndolo á tu. nom-
bre, que no suena mal,—Llámome desde «ahora caballero de Maubrac! ..Dos horas despues. Maubrac, vestido de nueyo,
con el estómago en lastre, erguida la cabeza, lasonrisa en los lábivs, la mano en la empuñadura dela espada, se paseaba. con soberbia por los celles deSan Pedro,refirieado á todo el: que pasaba el ia=creible suceso, de su: llamada restauracion, La fá=bula era fácil de poner en circulacion en un pais yUnos tiempos en que los cámbios de. fortuna. talescomo el que Manbrac. suponia, eran muy comunes,Coballcros de la mas elevada alcurnia habian pasadopor la miseria ó se hallaban aun sumidos en ella,Algunas hablillas que circularon entre los colo-nos irritados habian llegado ya 4 vidos del favorito;peroeste no quiso empezar tan pronto. su oficio dematachin, y no, se dió por entendido, dejando. paramas tarde la reyancha, Lo único que hizo fue re-cojer todas las hablillas y críticas que pudo paratener, á su hermana al corriente de las antipatías queinspiraba ella y sobre, todo el marqués de la Va=..Tenno. : ]—Creo, dijoá la condesa al volver á su casa por lanoche, que tendré mucho que hacer el dia que mepermitas sacar la espada. Pero tambien es precisoque seamos justos; ese marqués de la Yar une nome acoímoda: será causa aquí de alguna desgracia ycompreudo que le odian los colonos. A no encon-trarte por uva feliz casualidad me hubiera puesto deestos contra el gobernador .—No olvides nunca, respondió la condesa con to-Bo amenazador, que esos mismos colonos, odien 6
ib
no 8l gobernador, codaque nte! ¡irpottahecho4 ta. hermana T4 mas deb ió dle
—¿Qué ¡ojurta, Claudina? úl
—Leshe dispensado el honor de: tsmisrtos bioloo, de abirrlesTippacrtas de tiNcoasa, Y sé isodesen y deacudir4 mi invitacids y depisar1085
   
    
  
bra, ton:Un moyitaleñto sáptio, semissEno;.sto, MiróUe. 13espada:y" desde To: vobtabaf apaseó: uña; mirada: tedóhoitaDda ¡porlociudadde Sn Petro
an omento vendrá eb que stilo eso"generoso"!impálso) Ml los, l ) $
 
   
  
  
de: las atíbiviones'de «nadadorhabla sido, ed: éfecto, atraord a aHe medio dela Otal» púdiera o¿la influenciapde
  
       
      muy Sujetos 4 esta especie deler Cidnes, 3habia contadocon,el¡Sentimientos desus dignidad ¡9 204su odioalde Potismo.Su: 41 urÓ:¡pdnoy Lá:colotria Fevolvióla espalda;yá a casalde suegra 0:lacióñestón 5 Varétine ya por la hirónia de éste,sida Atribuian fiúióhos, mó:Sib:razon;La
     
   
Satit Chómabsnohabía querido re-nonciof 4 Ss5 pretensioesYAss esperab2s, peroapartede los dos. ú tres mercaderes trehabiacojidoen suis Fides y dedlganos 4vhlorerós lulimos albi=gos de Mutibrac, 4 quiénus ho Nubiera vecibido en
$
su cdsaideno gor por lod: progeelos” quéMadaba: en:ellos, la condesa. habla: visto "von despecho'4n ed
resplandeciente de luces y de lores, desdeñáda porJos que quería “atraerá sus —satoós:“31 madama
de Sojné Ghamins!habia mostrado tál persisteneía. *
en suambicion 10. ere pon:satisfacerel: gustoy “4l”
orgullo: sí espeñanzaráás Ardiente éra atraéracasa á Enciquecde Autonas! ¿4Duput: «Con “éste”objeto habia! eduargadová gus“inde Tetimiós "paredles que «llevasencd colecost al sús” sálones 41dos. jóvenes «criollos, Ac esta 'vivvorid1geb8nde nl”.postancia quemo carecia delinteredadoeguisa>
EloJectorurecórdará larestevia: ¡eprásión que1N7preseocia de Dubost prodij «4hdondessCuandoJo
vió conversar:don+BuriqueyDabwrYHegadaYSaw PedrosiEste:enontntro|que 0 dejala: deprosducir gravesiemohs6madamedoSaltChámonsle hadiactemen: queuba OrdeN' infulmenteegrdltada par sus: esolavs4¿LÓ- tol qUelloeoFpresa! Merese penetrarDubeeteucenccasioFila renga sdde
que despues habhireit93) parasho!Contó” com TaUf pecredioloyola ddhesiamideDabost) tavto"e0i0a dolas de Maubrac.oDLBuza dá MO44eSilo? Chasns- fue mayigranderabisavopar Vuelo desaerique Disbosthabia desapjarcciónde H'EOtbla, dunaestalia pregudadós como dusertopió NOPero lo! quiede vubdesa Velniao era” que Danos”antes. desu fuga: hubiera hecho'alguna revelacion E
Dubuey y esturera el sesróto del ardiénto dese
teniade «volver hvet ene y 4 EoHqde 4
fanne;- de 0% rh A 41 Y 100 CANA
Su: paciendiargsu óbstiasción obtavivtón Tedra
pensáApremiedo puelos! EURrasruezos qué te
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—Bi -
al principio, Dubuc se decidió al fio:por curiosidad,
que no estaba exeuta de malicia, en acceder á los
deseos de la condesa. ,
En el momento en que vió entrará Dubue en
su salon, Mad. de Saint Chamans hizo asomar á su%
lábios la mas encantadora sonrisa, pero sin poder
defenier su rostro de una lívida palidéz y estreme-
ciéndose de piés,á: cabeza,
Habiéndose inclinado el “jóven “criollo en su
presencia con una cortesía llena de gracia y de res-
pelo, Mad. de Saint Chamans.se tranguilizó un poco.
Su mano temblaba, sin embargo, cuando la teouió
á Dubuc, quien al inclinarse para poner en ella
sus labios, murmuró estas palabras:
/ —Si temblaís de esa suerte porque estais: descon- >:
tenia de mí, haceis muy mal, señora..Si: es de emó-
cion, puedo tranquilizaros cuando gusteis..s.
—Ahora mismo, Mr. Dubuc, dijo la condesa to-
mando aceleradamente el brazo: del jóven.
No tuvieron que andar mucho para encontrar un
sitio reservado en aquella casa desierta.
—Yo esperaba, My. Dubuc, dijo Mad. de: Saint
Chamans, que vendriais acompañado de Enrique de
Autavne. Hubiera tenido mucho gusto en renovar
con él unasrelaciones iniciadas apenas, durante. una
travesía en que nos hallábamos uno y Otro en un
estado violento...» ¿por qué no. ha venia Mr. de
Autanne?
—Señora, Enrique es tan buen hijo como buen
hermano: su anciano padre está achacoso y, casi pri-
yadoen un sillon, y su hermana Antilia no es ya bas-
tante para protejer y cuidar al caballero de Á utan=
ne. Seris preciso un deber muy IMperioso para ar=
sancar 4 Enrique de ese puesto de honor, colocado
—9 Aentre un anelano y/Una'hiñá:.l: Uan plácer y un ho-mot que don; las: dos cosas [que ofreceis' 4" lós “quevienen á vuestras casas, no bastarian para atraerEpriques», ni aun para acompañarme 4 mi, quesoy,su mejor amigo. i iEs un:escelente jóven, dijo. la condesa, y lo queme decís aumeúta lasimpatía que siempre me ha:inspirado. ENE)—Asi. se. lo. diré,' condesa, respondió Du Bue in-clinándose.: els E ; y“Dicen que os casas con su hermana. :—Y dicen la verdad, señora: és una dicha qué és-pero conseguir muy!pronto. pa—Es unabellisima persova Ja señorne: la ví un dia enSan Pedro y obsemaába muchola. atencion. M.de la:hablado'con entusiasmo 'de la señoriAquí hubo ua; momento de sipor la horrible”
     
    
 
   
  
Y ¿dmiracion.- , condesa, que Se paró:ondees 1
6
l
momento en que M. de Autan-ne y vos ibaisá separaros.... >>No He.acuerdo, dijo Du Bac... LEmE e cojisteís, del brazo cuando llamaba á mipuerta con una obstinación muy fuera de lugar.—Es posible, repuso el criollo; pero en ese caso no-hubiera, hecho. mas que mi deber librándoos. de unsImportuno, AA ye '(AVENTUREROS.) lic él
   
  
 
—A¿edecir, estas palabras; Du. Bue procuró libratee, la sujecion.en,que-le,leniaele:saque
enlazado con.el SUYO» di cu 0: 1
- —s0s doygracias, por: la lalala!abioqiadi
* aa de Saint Chamans; pero no selimitó:4eso :yuega
tra intervencion. y.es imposible)que:hayais: olvilado
por completo,ese ingideñtey.«porque despues:de eo
teis con aquel hombre. 3
Vamos;dijo, DuBuc, «esigoándosé en ticajabiocia,veo que teneis una memoria que,IEmas firmes resolucioness gos 2ix200 19d
—Veamos.
* —El hombre 4quien lla estabaLossdoco"deremate... iS—¡Ah!, ¿y qué.os ha contado? -' ¡HTonterias.capages.dehacer. daras á anacave:—¿Qué tonterías? y idos«¿Pues nose empeñó en que eraisu.ad Dibpotad,
condesa yo. no sé si.debo 200 las piel: pad
labras de aquel funante.. mA hb agol
7Hablad, hablad,»yo os de guegos dijo igodqnd-deSeint. Chamans: con una:aa)e,porJectamenta fingida: 00 0 pnas—Pues bien, continuó Da Bue ento que sedejaba -afranicab:las palabras 2ina 4408,aqueldoco
so.iÍmaginóqueerals susageni 10 mos is—¿34. mugen? murmaró >o ens40miracion llena de candor,“ se E AS—Sí, nada menos qué sd ritogunas" al dende aquel ¡miseráble: hassido cómaréra eo casaYel
presidente Anno siendo ve “peluquero EmM
CASAió $eog«Como emprdticurdió, M Due, esaeuvcePion no deja de ser lisonjera para mí. oooal
    
  
—=b4—viLa condesa; prouuncióestas, palabras 2004h tonye lilsoncisa da: UNA:8nan senora, en quien.10;pu ,hacer, mejia Yan. hise,¡de Jagayas! Sem »:«Quehizovacilar'al criollo. o SetlavadlR iboaa al
se
Este eprineipios ¡9ñadió.DaBagdesperLO¿igeu-riósidadjupi:como,Dubost,, que¡Palee) p9uhrede,ese pobue ¿loehyú we «parecia dispuesto.4.9eguE,la,bsomopie dicordeleja:papaaueDIA 0dsb-¿QolifiazabIicriod olisond acti lis eátgaicao=abives tío «asi:puedensllamarse,JasLonterias.que;Mesdijoas!. omb- a nos itiog pis ala v2 .nonsiomVeamos, veamos; npmedesagrada. oirimi hitos.ria... suefigie.: (2101 tail sl os 1008 E ¡oJosta—+Enhorahuenac» Pues, him, Mad, .Dabost,:por-que no quiero haceros la injuria dePRASALen;Ya
Alcxeferivos: esta novela; Mad.;Dubosthubo;de. HES>tar: grán ayudará Mi de Lampigaga,enplas.odiosas,espoliátiones:que3ecle atribuyen, conta,dos. IMERC9n,deras,.cp aquellasfamosasicámaros, de dshicia «que,presidió, tesgio lab $ va eurdo eoD adela ob ejd8 DasBue: miraba. obliggamente¡á lacondes 2Qinyoslébios! no.dejabam de sonseir«Bstapar,en ipapto,fijó:envel impasibleDu Buo, 2US/0J08QUE ESPLESA?,ban:la:¡adurieacion «y.ta .Aneredulidady,enJ95,Cuag,les,mo.brilló,un relámpago de cólera, pi. 985 ObgGryÓ,una aulie de:jaquietud. se sid6d ojad—Gontintadydijo-a).ariollo;,lashistoria mg divierto,infinitosyu db sea Ip 2uisrinodl od esbermDubost,vepuso ¡el crio)lo,ag refició ent 9; PÍpoS,el episodio de un tratante llamado Bou.....] MPa—¿BouryalaiW?coito YU 69 029 Supeidi ,—El mismo, BasadO Fais2 sb srasblorbi conocidomuchgeranapsiguoJagapoenHiquenido;hosabremag yhábily.que habia: Aprendo.
k
     








anioél'arte de Mévar: lá“cásaca y ¿to
mar tabaco: “un 'mono de "buenos" modales, Esas
gentes son notables pata limitación .0%eso aeJe sucedió á Bourvalais? o !-Bourvalais' hóbia Sido Iilteiaiadó por: la cámara
de justicia4 una múlta de un'millón' doscientas! mil:
libras. Metiósele en” la "cabeza “4: Dubost irien su
busca y le propuso, med:ante uni trago“de vino: de'
trescientas mil libras, hacerle borrar' de: la! lista; de
108nciltados:' Condtiendó lacupidez ide «My:deiLa-
moignon, su plan era partir con su amo loso ¡fresacientas mil'libras; “con” la “condicion de borrar en
electo, á Bourvalais de la lista fatal.
=—X'qué"isucedió' entonces? preguntó papis de
Sit" Chimans.*Sucedió que Mr.¿de Lamoignon, repleto!yo por
un númerode' prevaricaciones del mismo: género,
nio habia' codiciadode la ¡mensa fortuna de Bour=valais y de sa 14joso mueblage"mas* quedos cube-
tas de _Plota, dos obras maestras del cincel, desti-
nadas A refrescar elvino. Para obtenerlas encargó
dí Mad, “Dubost' que biciese 4' Bourvalais lapropo=:
sicion de perdónarle la multa, medisnte:la entregade las dos' cubetas de”plata. Peto aquella! diestra:
múger, cofisiderando que “ell precio 'era demasiado
bajo,habia estipulado además una cantidad de cien=
to cincuenta mil'libras, que: le fueroo mdy-bien con-
tadas porBourvalais, quien se dió por muy contea-
todelibrarse naApanenÓn y el di 3 voi
poca costa.
—¿Sabeis que eso es muy diestro? murmoró!505
dama de Saint Chamans.
Dubost se ¿quedó estupefacto cumido el tritadte
16 respondió quése habia arreglado: hacia: dos' horas
 
==
con,una:persoha, del:servicio del. presidente. El: la=.cayo,farioso corrió al instante á denunciarel hecho,. 4 M. de Lamoignon, quien obligó á la indiscreta ca»:marera 4 hacer entrega del dinera!en: provecho: pro-
pio, por supuesto. Pero. la: recompensó, á Jo.que
parece,.por su; habilidad, tomándola por:querida.
—Esarecompensa, dado. que lo fuese, estaba:mu. ybien ganada, ¿noes verdad? ,: ¡sa0bcyell«Seguramente. En cuaoto á Dubost,por temor deque revelase el:segteto,. fue condenado, bajo: no 9 équé pretesto, á galeras, de donde logró escapar vol”
viendo 4las. islas, Ved si tenia razon en deciros queera.una historiade loco..;: Dg 4Todo eso. puede: :ser muy-posible, murmuró. lacondesa. Pero si'por efecto. de una de ¡esas semejana
7as, que la casualidad esplica, algunas veces, ese po-bre: diablo. ha creido, ver, en. mi á su: ¡muger, debehaberse admirado. y;maravillado mucho al vermegran señora y en el rango en que estoy.Pues ,no:.eso es, por:el. contrario » lo que ¡me-nos le ha asombrado. Es capáz de todo, medijo. Yevando: quise hacerle.comprender la vanidad. de: suinsolente suposicion:¡Oh! me respondió , habráconseguido embrujar á..M. Lamoignoa.. Aquí em-pezaba lo injuria para vos, señora, y he debido im-.ponersilencio á ese loco:amenazándolocon ahogar-le en.el,mar, No. he. podido sacar. partido. de su:¡n-creible obstinacion, hasta que. le he demostrado, 4, loque se espone ¡un lacayo que se atreve 4 insultar,a de pensamiento, á una muger de vuestra ca-lidad.
-—¿Y qué habeis hecho de ese desgraciado?—Lo dejé entregado '4 una profunda agitacion,Despues habrá recobrado la razon y habrá tenido
pa
rethordimientos;Egnoro dóndehavido 4 pararuns:quével heuhonesqué estás:
tor). Alameibai síÓgildo as
Locdiento Hablora!quobido ver3 e
Mablarcton pame)put oleo 0q—¿Deguerror¡Aleobe¿Oirduararis:HusaOpuntiaporo icbrepahltiopaatasreosiduehaya desaparecido: ya lo asen este! paropom dniubtoscon! vos ylesta ¡hjusticiapardcoHárburazátiosque 08 teatán. Poro'ves"'pagdisolasfattás 9lbsreno
esodel'4eñor marqués de oda Varbnad, Puebbien;¿quiénsube si'deslas nablillás (de ese togo! hubiera
fraguado la pública malediceneiá Mgutr'arinarbión>
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Pdo lapabareñte e «ib dlegul. “LoscolábizosdevoAsvitacióndehallan1éZpiéshasjo! erp)yest biéoPc9tateatdós"«yoprovistos “48sontpa do<B% ETROUY ab 1994E
dea Y ae :  




dePo sáPerafdo: ¿89%—Ya veispiil g aÑoblespertebtdmebtooemos c0m0'oilitnánddme
vuestros exsollos, Desde esta noche renunciótodas:
crflles mis salones; q6s Iba aleron!pisan; ao
—Apruebo esa resolucibtr08 Vbres% 0p olas
ctPO tengo UN?Hiroperlquepi
ro3. S 4 Y es 140 a
—¿Cuál, mi querida Claudina? DibuoPSHARÁPlonaarvaMe. DuBueAN queIeeortarerCuelo0o “por Ta! ménos laIAgNa.ILCoMo! ¿EscojecApAREntEA! TES:aq$e Ne riostiado?SÍo SOMAIOO, SensiBleAFEnSRvabstia ¡RAIÓNYDstipreli¿quas Pano  
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do en demasía con vuestras instancias pero á Da
BUT AAA " 108 1408
—Hubiera priteido una: descorteia al insultome
me ha hecho.
—¿Que insulto..? Hoblad. :
—Hay cosas, amigo mio, cayo secreto desea: unamugeér quese respete. Sivos basta mi palabra; sa-
bed que Mr. Dá Bue me hainsultado, y...
—No'os' enojeis, 'mi* querida:Claudina: me basta
vuestra palabra y sin. insistir mas: para «saber -elmotivode vuestro odio'£' Mr:Du Bue, os dejo el
cuidado de 'hallar* y»tpevents de
¿vengaros0000 Í otAbd
¿La ocasion... Ól el poema ly del
—0el pretesto. 09444 9)
¡Le encontraréil ¡Ah! brotarsdecofidesa
cuando estuvo sola; yo ndbré. dónde: Mr, Du: Buc:lia
encerrado 4 Dubost; sio duda para utilizarltccuntía
mí:.i. '¡Miserablel¡cómo: ¡me  hasyatormentado:esta
noche...!'¡Lara me:pagará:la;comedia: descoY
doneltanla queme: ha; hecho/representárasilos 00,6
Como;¡en,lnmomento: pasase:por'su;, lado su
   
  
el 40 e ls A), bd)
k JaMoubast, le dijoy "ehbe hablaremos de:un prá
yecto que seme ha ocurrido. 10 bites0d o
La condesayechó, eltcerrojo. ¿4:la; puerta. de: su,estancia. Maubrac se: tendió conce y todo :enun sofá y escuchó. 04l 09 0) AOy El dia:siguiente; al :encque snedió la conversacionentre Maubrac y, su. hermana, coniversacion::¿cuyosentido: revelarán ¡los hechos que van 4 ocurrir,aquel se trasladó á su antigua ajupasituada en elclato de la montaña Peleo,. donde: por sus hábitohabia estado: muchas veces en relaciones con 103 Cin
omarrones,Mabbrac llevaba una buena cantidad deaguardiente y dinero; más dinero del que sus bol-“sillos habian contenido nunca. -
Hocia un mes que “habia abendonado aquellaguarida «edio salvage, para gozar de su nueva for-
tuna, y la yerba habia crecido con un lujo invasoren torno y en ell interior de su cabeña, Maubrac
hizo un visage al pensar en el lecho voluptuos , «a
la buena mesa y en las elegantes dulzuras lle ¿tababa de dejar por aquel tabuco de donde las male-Zas le despedian. El tejado de la aupa y los bam-bús que formaban las paredes aparecian er mediode las plantas trepadoras como la ruina de un anti.glo nobumento.
Maubrac observó, sin embargo, yue Ja yerbahabia sido pisada al rededor de la cabaña y que deslegumbres que había dejado en la tierra en el mo-meoto de marcharse habian sido segadas. Un mogaQuete olvidado ea Un rincon de la ajupa habia des»aparecido tambien. Á cien pasos de la puerta obs.Suuida por uva barrera de verdura, recojió unalengaía (1), cuyo estremo Terrado tema manchasde sengre evagulada, así como un largo cuchulloque la humedad del sul habia cubierto de oria,—Nosolo, pensó Maubrac , Me han dispersado lahonra de veuir á visitarme en mu ausencia, si noque además haa talado mis tierras y Sagurado el inoterior de mi casa; y á mayor abandamiento se hanbatido en mi territorio,
(1) Baston ferrado que era un arma terrible enManos de los negros,
(avEntunsros.) edl
8
- Para Maubrad +00 era dudoso que la lucha has
bia sido entre los negros, como Jo ¡indicaban clara-
mente los armas que se habiso-:encontrado eo suterritorio; prueba casisseguta de que los.cimarro-
nes de Pobulé y |lagqeMacandal se habian eogantra-
do en aquel sitios
—"Es mucho hole para mí, aia el colopo,
que mi caga 'sea el abjeto de las peregrinaciones de
dos bandas enemigas.Maubrac no sabia cuánto fiempo dpcario su plfierro en la ajapay Me: precisopensar! en”"foner el
local en condiciones; sino AB radábles; $
£ribles, Ayudado porwn és.lavo quelg'AcOmpaña-ba, recurrió al médio-mas espedit4' yniag practicadoenel Nuevo Miinda para desbravar las Hierrag) que
lue incendiaf' las yerbas deMintari 19 ¿edbada-
El aventurero 06 quedó muy contento “ab yayodel inoendip, donde habia mas. umdque Hamas,dos ú bres familids de <serpierifes'oEto
descubrimiento la inspiró.le le:NA
 
 
   
  
   
resplandor siniestro: que POdabá “irá: lcomo una ala de fuego, 0 * 28hDespues de limiprar' suhabitacion: Maubrae slo
al negro que le acompañaba: 48 0
—Abhora, vete 4 vigilar 6 4cazar por los 'eontof>nos, y al primer cimarron que encuentres, “trácme-lo dicióndole que le espero aqui? 17 08ye se utilizaba de "¿quel negro "como elcolídor de fieras se sirvo de dlertos Anbhales que
 
-0¿gfrege¡en, bolacausto.rá.: la: voracidad¿del sd 6 de
¿dapa eraboi o h E h
«a nlnegroypora (quien ladentacionera alojar-te elhaltarse solosy Ubresensplenopaisadimer-
roves,oquisoj:sinseubargossonderrylás detenciones
del aventurero, Yle cldmpesanit
guta Ey "0% mt
  
   
  
n lo blgiro0lo, ajupa
108 /Una, Sel ¿que lessánunciabala¿¿ueltade,Ye huésped: amigo, .el hechoes que 4 eso de media noche,Manbrac oyó,un ruidoligero:de:pasos y:enteedos:bambús: mol unidos -dis-tinguió el resplandor rojizo de... una ted:de
|
resina,Saltó desu homaca, yeye ácp See á dos quele: visitaban: 0,
¿Quién wa? gritó. yA1¿Sois 108; ; compadee Manbrac? Iposgabid unayo% e el «colono. conoció pebfectamento. ;
lt
ce e8i,:«Pabule, yo soy;¡puedes acercartel 9! 00 0
¿«Fabulóse lacercó seguido de dós conipañeros
«saludó:familiarmente sá! Mobbrack Y
—¿Es mi negro quien te ha condu
guntó:el avenburero. 1 149b E
¿Qué¡negro?.
a tunante que, pagoq conosÍa para.avisar!al
Huade¡ vosotros que; encontrase: de, que. yo'es-
teba,aquí,deseando yeros,! compadres ¡Si ino: has, eno;
contrado á ese bribon;*es| que: se¡haiido,ton;los:cis
WMAarroves. “uma ded YI E AMAUOE Lie
—¿Esyuestro,ese-negnod vis o boil ques
—Tú. sabes, muy. «bien,«Babulé,quesyo:amd¡yaesclavos. He poseido dos, que se. hen:ido unostrasotro á,ta;¡campa+y allí mellos. bas guardadas No,
ese: me209mpañabarparasisenvi )
alguves dias, que quiero: y
vosotros: Melo prestaromoyJe peróritbque
cuando;yo00] necesilasesde.sus serpicrosib
—¡Es ua miserable!cesclomóiB abnléxcon sérias indie
Dación; ¿quveeis quelozbúsqueniyooslojtraiganbmo?¡»¿Bsta,propesicionidulgeferdilas! Cimanrories: 00
maravildóde Maubrac), porque: sabia: pornesperiencia
cuán, caprichoso,es.el! carácten de; logs negros. «ParaFabulé. aynel. esclavo: nojestabaeo1 condiciones idefugarse, yo habia abusadoae¡una r de: qnerajindigno.bom 201 ol ia slk—No tengo interés em conservar dezese eli:respondió:Maubras::ya:que estás:tú aquí/no+le,ne-cesilo y terlo:regalo; Sb:vad tu campo, guárdale,'2e—Gracias, amo, respondió Fabulé sentándose sosbre, el: tonel.de lagúardiente,:que miraba ¿con codicia desde su llegadas.ycañadió:Yocreia:que os: hasblais hecho bicoypadetoso. sel alud








    
—61—
Y. no te engañas, compadre; por eso te he' dichoque venia á pasar balgunos dias en el campo paraverte y hablar cootigo. La- fortuna no me hace ¡n-grato niolvidadizo. 5 0—¿Y qué teneis. que. decirme, amo? preguntó elnegro, tocando una sonata de baile sobre las duelaSdelstonel,
—5Í, me he hecho rico, Fabulé: «soy el “amigo, elprotejido, «el favorito, de
:
la condesa de Saínt Cha.mans. ¿Sabes de quién hablo? :—Perfectamente, replicó el negro: dicen que es unaseñora muy linda, muy. geaerosa, may: buena y 4quien aborreten: los. criollos. .Razon mas para quenosotros la:amemos. e«¡MuyDbien! Pues Mad. "de Saint Chamans, áquienohezhablado de'vtízzde tu valor, de“tus méritos,méshacencargádo que te ofrezca su amistad, su pro-tcciónyteseibarribade aguardiente eb:que estás sen -tado y el diaeso.que:tengo en el bolsillo, 4 truequey émirecompensa: «de tnservicio!...¿esEstogidispuesto ántodo! esclámó Fabulé quitando «dtopomidid barril y. bubibado:á grandes sorbos6l aguarifientequevertiavence] hueco de la mano.:+Es ociusos añadir) ccpuso:o Maubrac, que puedeseontamcon ilaoprotección de la/condesa, del gobir=nadorly miajficon davimpunidad mas absoluta. Porconsiguiente, podrás valerte de los medios que quie-Tas: para coosuguiry'el objeto. o—¿Deoqué:se bratad) preguntó: el negro haciendocastailetear, sus:lábios:y poniéndose otra vez 4 hor-cajadas sobre el. barril. pod—Hay::en la' Martinica, un criollo á quien Mad. deSaint Chamansprofesa un odio profundo. Este hom-bra la ha iosultado y herido: en su' dignidad,
   Y rusa si se.apodoraso, de su, paladar ¡Unrecuer=
do irresistible; Fabulé. se ¿sentó eu el suelo; ¿quitó
otra vez el tapon, llenó un pequeño” cui que Mexaba
en.«l, bolsillo,:se lor dió 4¿Manbrac y, despues 4 cada
uno de sus compañeros y vació dos veces.el 64%por
su cuenta, Edo
«¡Cómo ee lama ese criollo? preg tóovni
dos.
rreArola. de M. Da.3
—¡Side conezcol, ¡yado,seaga quehagamo
—No,:basta.«CON;CAUSAN SU fulo:
cieado que se pebelea sus tegros 6
casa, Sobre todo,¡Fabulé.
te del desórden Yela
  
  
       
    
    
  
      
; sónÁ ore.
CAPA sidomil qué.bay.'queas> e
—Ogultarle bien. y eneadenarle,
escape 6 la vuelvan á 2ojer
deda condesa,Estoy, pronto»,¿Dentrode dond, Hi bolla toa en una mano y eleuchilloen la otra, “habrápagado á su ¡buen, ama los, Ípyores desu amistad... .y de su aguardiente...»"¿Héspoades del dillomcomesdció ?: eo,respondo, Jogquio, repuso Esbulé: dirijión.dose á.1uodydos. dos nagros quo de acompañaban,






»lea70Adios, compadre, pel EAUros, “atiioz 74 00 Die
Fabulé se alejó lovándose suil de aguar-
dientey láciendo' sUñar Sus “bolsillos, donde: Mau-'Drae Habia 'vehado dos puñados dedinero. ste-ha-bis"hárlado:“asulios de? hstero oronidmlas, - Abrió un
  
      ésa al Guédarid fan
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verme, y á decirme que estábaisencargado de ofre-
cerme un barril de aguardiente. *
Maubrac se mordió los lábios. |' —¿De qué negro me hablas? preguntó.
—Del negro á quien habeis dado permiso para ha-
cerse'exmarron, así que me diese el recado. El
mismo se ha otorgado la recompensa entraudo ea
mi campo, donde ha sido bien recibido. ¿Vus no de-
seais que 08 lo traiga, no es verdad?
Maubrac se sintió confuso é intimidado.
—¿Pero dónde está el barril de aguardiente, dijo
Macandal, y qué servicio esperais de mí, amo?
Maubrac se resolvió á confesarlo tudo.
—Compadre, dijo 4 Macandal, en honor de la ver=
dad, yo no habia euvargado á ese negro que te bus-
case á ti con preferencia 4 Pavulé, Éste vino ayer,
pasó aquí la noche y se llevó el barri de aguer-
diente. :
Al oir el nombre de Fabuté, Macandal dió un
rujido.
> —¿Y le habeis pedido lo que deseábais de mi?
—Naturalueute, compadre; pero no te apures,
que autes: de mucho es pusible que apele tambien 4
tu celo.
—Bien está, respondió Macandal con voz sorda.
¿Y qué especie de servicio habeis pedido 4 ese ne-
gro? añadió con un lono que revelaba su odio con-
tra Fabulé y el desprecio con que miraba á su rí-
val.
Maubrac comprendió que era preciso obrar con
prudencia, y
—*5i fuera á tí, respondió, á quien hubiera pedido
ese servicio y Fabulé me hiciera la misma pregunta
65
_etú nohaces, te contestaria....
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voluntaria que había concedido 4 Fabulé para el
cumplimiento de una mision ála vez difícil y peli-
grosa.
Sabía que Macandal era mucho mas ¡nteligenteque su rival; pero era demasiado tarde para pedirle
participacion. Confíarie un secreto que segun “las
pelobras de Macandal creia que éste ignoraba, era
esponersé á comprometer la-empresa. Por odio al
negro, por despecho y aun por capricho, el mylato
era capáz de hacerla abortar.
Adios, compadre, le dijo Maubrac; pronto vol-
veré por aquí espresamente para verte. Mi señal
gerá una tea encendida colocada en lo alto de ese
pal mito, y
No faltaré á la cita, respondió Macandal. Hastala vista, amo. ld
Cuando salió Manbrac, Macandal desenterró el
dinero y lo arrojó en el fondo de un barrapco por
donde corria uno de esos nuraerosos arroyos de queestá surcada la Martinica y que en los dias de tor-
menta se convierten en torrentes formidables.
—Fabulé seria capáz de descubrir ese dinero, Milt-
muró Macandal, y yo no lo necesito,
Macandal arrojó al agua los dos puñados de di-
nero con un sincero desdén que hubieran 'envidia=
do los filósofos de la civilizacion. Oyó las mone=
das rebotar y sonar sobre la roea que servia de
lecho al riachuelo é inclinado: sobre la barranca
siguió con un gozo cuya causa principal erael chasco
que Hevaria Fabulé, la caida de aquel dinero de
que hacia tan poco caso.
No eran Solamente el odio y los celos los que
habian inspirado 4 Macandal la resolucion de avi-
sar á Da Bue del complot que “sé” tramaba cóns
==
tra él; era mas que todo su. afecto á la familia de
Autanne. Ahora bien, Macandal, perfectamente en=
berado de todo lo que pasaba en el interior de la
casa de su antiguo amo, sabia que Du Buc estaba
desposado con Antiliz, Arruinar 4 Du Bucera aten-
tar al porvenir de Antilia y sembrar el; duelo en la
casa de Autanne.
Macandal se dirijió á la luz del dia y á riesgo de
que le prendiesen y le malagen, á la habitacion de
Autanne para tomar la delantera al mensagero deFabulé.
SNole
VI.
Macandal corrió directamente á casa de M. pe
Autanne, Sus antiguos compañeros de esclavitud le
miraban con asombro pasar silencioso, tranquilo y
audáz y apenas podian creer con el testimonio de
los ojos que. aquel mulato cimarron amenazado del
látigo y dela cárrel, arrostrase así á la luz del dia,
en $1 propia habitacion, la autoridad y la cólera de
su amo. Sus mejores amigos, sus mas fieles compa-
feros volvian á otro lado la cabeza por no verle. Ma-
candal, comprendiendo esta reserva y este temor, no
quiso diríjir la palabra 4 ninguno de ellos. Cruzó
semejante 4 un fantasma por en medio de aquel re-
baño de esclavos estupefactos.
Macandal continuó su camino impáyido. En las
inmediaciones de las dependencias de la casa vió á
Lucinda sentada en el umbral de una puerta, con
Gl
el rostro oculto entre las manos. y sumida en una
meditacion tan profunda, que no oyó veair al'mula-
to. Este tocó el hombro de Lucinda que se levantó
dando un grito.
—¿Estás loco? dijo al fugitivo: ¡venir aquí de dia!
¿Vas a repetir tu insolente empresa y á querer co-
merá la mesa de M, de Autanne? ¡Oh! vete, Macan=
dal, vete por Dios!
El mulato escuchó con frialdad y sin pest añear
esta esplosion de temor.
—Mira, repuso Lucinda viendo que Macandal per-
manecia inmóvil é impasible, hace un instante te-
nia fatales presentimientos: cuando cerraba los
ojos veía el cielo negro.... Te digo que te vayas.
—Tenias razon en abrigar fuaestos presentimien-
tos, Lucinda; porque amenazan á esta casa horri=bles desgracias; pero no es por mí por quien hayque temer. Vengo, por el contrario, á conjurar esas
desgracias.
—¿De qué desgracias hablas?
—Llévame pronto á tu habitacion y yé á decir ensecreto al Sr. Enrigue que le espero.—¡Decir al señor Enrique que le esperas! murmu-ró la jóyen con terror.
—Nada temas, anda; el Sr. Enrique no arrancaráunsolo cabello de mi cabeza. Al contrario, me darálas gracias,
Lucinda obedeció confusa y turbada las órdenesde Macandal: le introdujo en su cabaña y fue tem-blando á avisar á Enrique de Autanne sin atreverse,pa en su presencia el nombre de Macan=al.
Cuandoel jóven criollo se halló en presencia delesclavo, éste le dijo con yoz firme y resuelta:
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—Amo,yo soy Macandal.Enrique se estremeció fijando una mirada de
sorpresa en el mulato, cuyo rostro afectado deno-
taba, sin embargo, cierta confianza en el resultado
de la mision quédesempeñaba en “aquel momento.—¡Ab! ¿eres tú Mocandal? marmuúró Enrique-nó
pudiendo creér que aquel culpable viniese 4 buscar
el suplicio sin que le obligase á ello 'un grave mo-
mopiOoe Ñ
—Amo,repuso, podeis hacerie prender, meterme
en un calabozo y mandarme'azotar: me .entrego
á vos. Pero cliando me “habreis oido juzgareis *SÍ
merezco un castigo 6 la conservacion de mi'liber-
tad. ñ Ja :
—Hablad, dijo Enrique; y con tel que no te dé el
capricho de insultar otra vez 4 mi padre y £ mi
hermana, queriendo sentarte 4 su meja; con tal
que metraigas una gran noticia, te prometo dejarte
ir de aquí tan libremente como has venido.
Macandal refirió entónces 4 Enrique con todos
sus detalles la 'estena que Habia presenciado la no-che anterior y le reveló el' proyecto fraguado porFabolé y Maubrac. j
—¿Estás seguro, le preguntó Enrique, de que esla:condesa de Saint Chamans “el alma de ese com.
plot? o
—Estoy seguro, amo.
—¿Y qué partido te párece mas prudente, Macan-dal? ¿Brender 4 Fabulé 6 al comendador de la hasbitacton de M. Du Bue? '—Yo sé que no eonseguirels apoderaros de Fabulé:mas vale que impidais que acuda á la cita el co.mendador. ld al instante á la: habitacion de M. DuBuc, si querels evitargrondes desgraciate'
1«No basta asegurar al comendador; será precisotambien...
-—Despues me direis vuestros proyectos, Sr.En-rique; corred al instante.—Tienes rezon, Macóndal. Serás libre; pero es-pérame. E—Muy bien, ámo; os esperaré, :Cinco minutos despues Enrique montaba á ca-E partia 4' galope para la habitacion de Dnuc.
—¡Este país está perdido! pensaba el jóven criollomientras su caballo le llevaba con “la rapidéz delviento. Este país está perdido si nna intrigante páralograr sus venganzas desencadena cóntra nosotros lashienas y nos vemos obligados á apelar á los tigres Yá los leonespara defender nos. 1Eprigue no habia querido contestar 4 ningunade las preguntas de Antilia, en la cual su inquietudhabia despertado una curiosidad que no estaba exen-ta de temor, Ysi se habia negado á dar á. la jóyenTas esplicaciones que podía, no era porfalta de consflanza, si0o por temor de que algun oido indiscretosarprendiese la “reyelacion. Enrique se limitó ádecirle: .Hoz que te rompan Lucinda al sitio, de dondeyo vengo y dí al hombre que verás alí que te rept-ta las palabras que me ha dicho. Adios, hermanamia; buen Ánimo y mucha confianza,Macandal, déspues de salir Enrique se retiró alrincon mas oscuro de la cabaña, con la cabeza ¡n=clinada sobre el pecho y los brazas cruzados, en plActitud que pintan 4 Espartaco rompiendo sus ca-denas. Macandal, que de fijo nohabia” dido hablarnunca de Espartaco, mediteba en aquel moímentoel
       Edla enbd 08 14Apropia, estimaciónphoporcionaltn zalma?! anosing adesu humildad, de su iguo desda ar-DOEScM olaal leEeeepeAa
y petoMídnscahitAAAEpu520004fonpiEoAerrea
a Emiento. No pudo, articu ar sóla palabde rodillasdesantede” $BRariaENe dd oe 6O"vé dodepoleEon     
ir en aquelymomenside 6 4 Macandal.
: Hubiera sido un buen" asunto1 ST
ma
dueño apenas de una pasion repentinamente revela-
da, cuya energía se pintaba en su rostro con un
candor primitivo; la otra, abroquelada ea el orgullo
desu raza y de su rango, y sin sospechar qué un
esclavo cimarron pudiera tener tanta audacia, acep-
taba aquel homenage con una candidez encantadora;
yen fin, Lucinda, herida en el corazon y mordida
por la serpiente de los celos, contemplaba con mi-
veda llena de odio aquel espectáculo que su pénsa-
miento no hubiera podidoconcebir.
Aotilia retiró suavemente la mano sobre la cualse habia inclinado Macandal.
—Macandal, le dijo, mi hermano te manda queme confies lo causa de su marcha precipitada.El mulato se levantó y dirijiéadose á Lucinda:—Elsecreto de los blancos no nos pertenece,dijo 4la negra. Déjame solo con la señorita Antilia.Lucinda permaneció inmóvil en su sitio y eraposible que no hubiera compreodido la órden quele daba Macandal.
—¿Nohas oido? añadió el mulato,Lucinda siatió un frio glacial en el corazon y seretiró lentamento y como á despecho; finjió que sealejaba, volvióy aplicó el oido á la puerta que Ma-condal habia cerrado con precaucion. De este modooyó la revelacion 'entera del complot. Este secreto,sorprendido en la ebullicion del odio y de los celospor la negra,le paréció que era ua arma que el cieloenviaba para su venganza. Lucinda, poseida de unaespecie de delirio, huyó sin saber 4 dónde la llevabala fiebre, Una especie de instinto la puso en el cami=no de los bosques de "la montaña Peleo. Caminó deesta suerte hasta la noche, se detuvo á la orilla deUno delos precipicios por dende corre el Jecho del,(AVENTUREROS.y * 10
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Los sucesos que acabamos de referir tenian para
los colonos harta gravedad para que la simple prision
de su capotáz y del agero de Fabulé pudierasatisfacerles. Ene: fotey. de Dubost era unsecreto que Autadne ¡Y MEP BuO habian tenido que
guardar para ellos solos; y aunque muy satisfecho g
del socorro inesperado que les prestaba Macandal,
todavía les repugnaba fiarse enteramente de aquel
mulato, á quien su capricho 6 ls necesidad quizá de
asegurar su salvacion, podian arrastrar á una fraí-
cion.
Por todas estas razones los dos criollos resolvig..ron apresurar el desenlace de la aventura. El mediomas breve y rápido que encontraron fue intentaruna conferencia con el marqués de la Varenne,conferencia que tendria por objeto revelar al goberanador, pidiéndole justicia , el complos de Fabulé yde sus cómplices, : ;(AVENTUREROS) ESpuedo d
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ciddhbbiera debido'imponer"pespeto! «olaVárenhe,Habiendomsistidoeste anciano “soDre”*sa?d ]
delserióido,'6P marqués le! mandó prebdér.Los6920
JÓnoStrátárontds dubrirle:con' sas:personas y” sus 3
espadas; pero la sala de audiencia se llenó “sliastane >teode sóldadosyy la:dipulaciodsen masa fué detení-
dadesarmadayconducida /4/laconsergeríá.s: 8
0Mad.de ¡SalubiiGhámáns;¿ocultaenvuna piezas)gontigua, habia presenciado esta esceng de violen«
    
    
  
—HHo
'cido:Ask queda Varenao:ses quédórsalo»jaCtaridinelabrió bruscamento,laopuérta yajesarrojójeri sasbbrad
zos5llorando; de gozos in nsilgaci ao sup sitosenoo
-=Gracias, amigomio,de dijo;pmésbolicissdemosistradd que:me ¿amais.,.realmivate saliendo áokacdowsfensasdo ¡michonor,, ¡Ohhañadióoomossientámas:
queiuna cosa y:esíque¡ese:MoDú Buojceuyacabezap
 
  
    
 
me>habeis:prometido si:os: KA'pidosino.óstúiéraJen-
tre 1 tadog.zos pa ob 0001 13 asobi asl aanibrrr¿No ¿habeis oido Jo:que»yhao idichoyani queridásGlandiua?; Hanudiohooque:Josejóvenesdosvigórospsos hun.quedado;ensus:casadyodispuestos ¿áulmadelo[engay alcataquegos FampocohaovenidoMuidosArastalhneyyohubiera queridoverleraquil.Penoposlagencoutrasé algundiazporquiestamprendo;quael:actoode autoridad que acabo de egercer, hará hervircénjSúst venasola ¿sónguedele esos octioHosipMeihanamenezado,¡anerban; augurado la guerra! ¿Baborabuena;Jose dedbaréopor tadosclos;medivs:quesestónodmicalranoeode ab golganos ls otulocda qa obasgsbka Vanenne) mujiz: comovun leon¡Heyandoá:car,dajnstontenlasmano áola:gorpuñadara de: la ¡espadajípor unimovimientoinstintivo ie Joso 6—¡Que prueben, vive Dios, que prueben,y -yeránclo; que soysenyel:campo-de-batall: Y.o¡Elamarqués, pregiendo.¡el.resultado; queidebia,proyocassuzarrebato impolítico,.. tom inmediataimente, sus medidas y, mandó: que¡una; compañía der,granaderos. reales estuviesespronta á areha 3 bajSUSÓMdnada ioasibasis ld Po ,¡Nose habia: engañado; “Apenas! sesodiy gÓlarresto de los diputados; lun:grito, devindignacion;esa!,talló:en la:.ciadad: y. llegó: al «Predicador, «tuyos !60-
Y" pasoes' se
    
 
      
     
  
 
Jotibs “88'reudióranial jnstante:encasa”deo dtanygrpatadelibotapisohreido,que'debia hacenge.
Antes de referir la" resolicion quieess demós a
esta'asamibles/Phuénotes que “demós:va conoce) la
oóñducia desMánbras Sinaose Pasate que pr
ban
“Waubrac ¿lOEDiFaladelaardillalado
de'tenisipor/tátimos/smigos!¿cslonosperezosos|yahol=gázanescomo el; aventureros sio casanisbogar, diss> puestossenal techoria¡'Lá aldeadoiPredicador
habia:sido, desde'elorigen:de ¿la J6olania; ysiguió
siebdo:por espacioide munko:tiemposlorefagio“de
tadbs losdestontentosyelifocóde“todos: las smaiis
neg.«Máubrac'habiadfeanido“6n un:a/aspjeción de eones
cilio:8 sú8l$migo: senteitgsuejtd todo“iy:diquienes”
lateepentidajanddaozarde:fortuna deb igaballeror309pivabaigtancconsidenaciaasEnestaineunios,ondo
los.cerebros:se «calentaron: »uy pronto¡:Meubracfinjió: 40% gratidescortentoicóntra! la Vanengedá
quiensúpuso 2élosó de su intimidad coniJalcondesay:
añadiéodo queisu:alvjarialo deHanPedro tenasiun
déstiepro 4 ¿ue .eligoberbadbrvosebabade. condes:narle, Este pa alicualpodria:segujelo.marecha!dela coñlesa; desoias.¡Chámianaerosiporccdn-siguiénte, aosruinospana 4) yudestoghiszo. pata:susamigos.'Alozh shivas,> Masibiao dubia¡splimeptadoabiadaniómentédos huenssdisposiciones sdeaquellosseñoras; y:no! eslnsoelaicnddesol indsoestsciandeleaballero. pulida sr ope esp—¿Qué sedebe hacer? preguntaron á sosla
compañeros des Sri OEBUREAJOJarno +A0d rribarija mundosde hNan
Alnqu: s: mo;anto: propos;lech los parceió gr
  





    
—soyokos,amigosadeManbraono hieleróndarmas supo:nima:oposichap:y 2áperaroypedi:carolinseplan desaid    
 
   
 
conitia delonecia solicitandolasintervencion:de:Fabulé.Bsta:ciccunstancia abia:producido la paoSion, de:los.diputados,,Grimarspresistopar:h e
yoo ásjuivioadiábis pnonasaspremir 0;generaldeique.el
Super Óxi ade suaaais sbjotiSinzombargo,Moubraguno.«canlesebasá sus-cóm:pligasymas!quiolamitad:del «verdadero,objolo que:allá de conduciazlodemássentrabasenelsseacetundad.,
viajeamisteniosorde¿MadodeSaint:ChamaoMostinicayssuereto.ques, solnismo «la pVarenne abia;próquriado; senwan)penetra PGLARSONAO podermos ¿nevblarosgeia: +10 Rd ¡idLasrisacisos! quehemas.¿re do ta: este 3087mentosseohabian»Eraguadostodosea;Paris;, eatrenlaocoudesasy cebpresidente ¿Lamoigadn;¡otesbabíasresssugltoa' perdicionyadeid:
vamos4! esplicar.cjs 6 lesbiUst48p-bawmolonioodeslaMantinicaddas MIS viendo;propiedad-panticularide daLamilia-doBarquenúertedelestespbimergobernador. de daMartinica,obgiasilasterdesdos areubunsnos le) NuevoMurodlascanopasvaluió¡doo tomarsposesionidesta, delaymes;diente unarindemnizacian satislechad:susiiicedaros.;>Lositutareside Jas hijospde: Parquet aceptaron:estearteglo. enanmomentaven.«quedapropiedad parecia:debil ide «conservar: 20cmedio: de-las tunbulcacias.











   
—8—capónsolesde-lis.manos,esta;soberanía¿ycek. presidente Lamoigaon,se sustituyó.4 sus; pretensiones,¡Enormemente«enriquecido.      sujusticia,concibió,Javidea.aherencia envidiada;y.verdaiovasi real que desa:
inmensadortunaM yo q $ coaCon or.delos obstáculos sérios,que las aolonias¡mesrópoli,.M. deLamoiguonpresintió.queDueyasal r complicasines,dol arian quizá.Ja,sealiza-gionsde.su ambicioso;sueño, yyque, sta de: la-ebarsel regentesÁirmariasuna.cesionoder]casmediante,unasuma!gonsiderablezsopi:9 nl ab
aoishamoignoanecesitaba;uoemisario;sutil; exeuifodestoda:sospecha;:y.que bo :obrasessivino:por-mediosembozados,«y, elijióyá;Mad.de:Saiot«Chamáns ¡doiossmejor.decic,á:Mad«Dubors»El maridocde:ésta, engusconferencia conDu Bue;.n0s ha ¿velerido:dú pasgado, dan:sico;¡en,ecursosoyuan seerviciosoquelésAñoignon,habia,podidozapreciaraoiostidad sbibndigas
«00 Engalanóla,con;elstiturlo; dejcondesaryisle orde»nó que el marqués de la Varenne fuera su. primer
prs9a y, suprimera:wictimas«poniéndole¡0p 2eH]ca-Miooode:da violencia ¡á que:tanodispuesto;sezhallabapor su carácter. «Biel-oy Eloresultado:que:presumia ny.¡esperabaLáñioig-
DDD,£tA4un levantamiento:de:log, colnños:; contra:la
Varenne: Para.resguardarso. de, day tempestad.doná
fiaba eo la:condesas «Esta,á:quieneltriunfo:promes
tia hocizontes,:espléndidos;/no=habia yacilado exiina
tentar,aun á: risigodde.su sida,una: Anitamdifíá
ello¿ypeligrosa:a sol eb neo:¡Jaceleccion: de. Giaadias:hucom
 
 
   
Hasta aloiajmuyfeliz.“Parodia“estarineditosménte”dotádar pára este papel querequería:tatita+oldóciacomosoquetería.Soloque nislla“éiLámioig-¿noú'habiatprovisto'la presentia'en'
"la
Martinica de   
  
  
    
 





“podiacomprometeraan el" Éxito; complicando"y contrasándo'lósplanesdela condesa. ¡Creñat'4 “Dabóstmuerto ó por lo menos en'galeras!“Tañipoco hablé“tomidó en eñentaDa sp siónes”Humans*trayen-comtantaIreguentia- las /taas"habil idaciónes'políticas 66todosTos"países;'qmos sarnara«Upoyo,“ébegedevd:politirabenolaj trallaezistenciajonlaccolontáiaan sobriode: Du ParquetpibuedhombreydeesthostorinoSirera dEtaquellosste quiertessél:=vejoó1818tolelosPebtencceqrocdercolusón el porteniFpa0onobtiabaToJriasputapictefión54Dgadodelosrejdosde csteóniindoj:por ¡pequeñoQue ies.¡Swnombreeta DusParquet dé Clormodt yívivia sincambición:yslalcuidadosvén:un Sriatonodesterreionisdiato «eespléndida babitacion:«loadorsaltio-habiirdesplegadotahto «lalorsay!geniobpara!llalfutrtación:48:18 co-donlioq 1sr) senorY sl ob 1]-59 Por otrapárte:estabacródeadopoto:quessulcaombrerilustre »iaspirdba* elisla. a"3iEbóbjétodoLamoignón*era: esplotarestál yeNeracion> profunda delosicolonos*porel nombraráBa-Patquetycveneración:que “ha*contidbado "hasnuestros: disg:én-los últimos «destendiéntes de estafamilia,para hacer *proclaman> gele: de lá Martinica4 este:sesto-ilustre, ehelmomertordó 34 “subleqúócion delos colonos. Consumado este hiechió, Lamoig2olx intérvenia;demostrabadaihcopacidaa"deÚlera(AVENTUREROS.) , 12
   
 
  
   





año4do YBros dé su a pe
nt meohera; Eddidoal ye allNe5 Pd
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    ss5% ;Dll Equivahe: fruéba SQteNUeSlasepas SAOBl carácter de MáuDráe sé prestaba sdmirablesWnéñto pará Este generodefroquiliadionEs,'cómtra
las Cñales ño Opuso élMenoreschápulo; Haciéndose”eiiisatió y ¿Smplita de ba Dra ch 2604Ven
dispues!
guntaron loque pensaba hacer despul de ze csida de
peraremos £ enes—Misórdenes, replic:
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“el ¿alboqani on olesuqrib
sam osugas 2ongasb obipl
-2opy obeopdensd eol 019.
- ¿y spiodea ol asid ¿osvdusM j
] nolsbales0l neligiv sup babasO
"ptaLeddariaagesperada don ¡énpacietaeetalodeJasenalconque!habia anunciadóY"Fabúléisgllegadas” *Ao OneQasióallnpoquealgetedelos a=roles el Uábidlego. A16"VSpatacsn!en 014oscuridad4Mad. de SaintChamans. Esta visitadnesperadafaneral!APD pesar cdo Jal grade.queltraiacpiotadaeelrostroda condesa) celo






    
 
encia del ;esooe y
gue
¿Lo oyes, compadre? dijo Maubrac tirando de
la oreja al gefe. La señora condesa te dispensa una -
honra muy señalada. Puedes atreverte“á todo, pro=
meter cuanto te se pida y cumplir todo lo que pro-
melas. :0S h—Está dicho, ama, replicó Fabalé dirijiéndose
á Mad. de Saint Chamans.
—¿Teneis otros proyectos que los que habíamos
convenido, preguntó Maulirác, queen presencia de
Fabulé se mostró: reservado para no descubrir el
secreto del parentesco.
—El plan que habíamos dispuesto no impedirá la
egecucion del que he concluido despues, repuso ma-
dama de Saint Chamans. Pero los bambues de vues=
tra ajupa tienen oidos, Meubrac; bien lo sabeis: yi-
gilad ó mandad que vigilen los alrededores.Pseñora,interrumpió,de.  
1prevenidoycompadredelcontenido;de   lamos,convenids16/-sey. aria, delfamulto, que:ocasionase, la; insurrección de; los: «colon :M. de la Varenne, para provocar, entro los eun movimiento á/ favor del cual acometerán datea y¡el cuchillo 'en« la mano, la habitacion: d Du:;Boo, y.se lloyarán; al prisionero blanco. YaKeis,Fanhulé, que fengo empeñoen,poseerá: 690 hombresiY:      
08dulohizo" 4 "ho Fetrorederdto ningunsérimenss
para arranca; |, su endY traerle á Nuestra!  
 
    — in, ¡E )
—Pero¿ysi por Eaod: Made d
consecuencia de las SlAdae de 'Macandaly Du
|? prisionero? "¿Lucinda













ar dos golpesá la vez? 910nEgFOS7A misordenes;respón
i nto“4aná parte: y eienss
; mtEo, con unibrazos
 
  




galex el camiao,m8! c£éo «capázde¡ee
¿todo y: de conseguir cualquier intento, 1
+¡Bravo, compadre!Acabad,
Puesbien; La deseñores Du Bue, Autanne yyo. Es: precisoque:





   petós que; se débealáuna 'mugerde $0-conpep
Esasserán las mejoresrehenes que;podré, devolvelíá Du Bue, en, cámbio. de Dabost, Espligadlo todo:
—Mnestorá!Fabidéde Una, madera, ¡preci
 Maubea 3 liobi Y orodál
—He,comptendido: bieny.señóra,des
Me parece, dijo Maubrac; qdé ser
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¿Youo podiajayudarosLncinda.en,esguinas¿rligacionesduyas facilitarian,tal y
  






   
 
  Zaleñ másolo.que.ea, nadie, ;       ¿10 E¿sesLO:ponoparedicha de::log; negros;Si alguna vez 'nttcsitode vóbotros y ñoestoy
;
yo ¿Para mandarós, Íhaced todo: Jo:que:o0s/diga; ¡obedecedla, domo «námistró, En cuate 4:eséyañadió,Babalédesig :Aceetc liempo, muestr[ets PRA y AeDg
 
    
 
aisLos cuatro negros,imitando 4 sa géfe de árposdilloto10dos "piesaMAY:deSálltChaMME9 la19 ¿Quarido;setobron?Manbrasidijo Arestallumos est9VacastásSorertidae? gotodelos! ir
 
        




  08masdegurós: sia ¿ani abrio 9.50)A201 Clerontyespanto"dd stdmidhirasliciontqhes
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6414 36 dla sa $ ¿201991 011609 201el Droit ed
Auenciarqueage: que do: Meyaba,
¿calonos, ordenó dado. La; vano:Glermontipro-'Vareone le pusocbajo suasal¡condacir ¿SanPedrosoosEsta medida enérgie y
    
 
 
: era lostpartidaniosdle, ManbracyHabiendo cadtamébien: des6 Inesido robiNOAAemieronohabenperídiodoasdejempeñosiazoDesprontorsedispersaron;pero! lasvergúsuza,¡des unasderrotastanbreve.hizossegobrar elánixo:á Jog:mas audaceayyfesrenpieron; muy,resueltos:á jempeñas unaslucltaAbi qluda habilidad bos obeldanewig slislBl aecuendode lag:Ieberalidade: doMaubrao,yelos compromisos recientemente adquiridoszivllezam quejel medio ¡de encendos suiqasAuslasmo..era dibrar.á Da, Yet de magos, dejla
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(AVENTUREROS.y 13
diPidalBaliIESOvitaAAni,iron en esteLotx atentado;dodigadad,fide ate eendo celdió     a       
         
      




y aeedeEANala de Daolro
E > deAnt¡idy del”pd. ebAadosPe :“foden a
      




   
EE  Eprime hd queñaeaty
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easabra!delacogle ¿salieron,¿al epcnenipAs0 h
 
    
   
e ¿Señones,Lal viaresiE !nosotros. Jos.eriollos prolusamosá e2Edel ilustre lundador de estacolonia, cdM, Du Parquet de soe Papdedestdar"epapel ambiciosode que le ba 08 adEdo
  
100
eninacitrareligiowdé Josrecuerdos] hab elscrotire-tido -otrálibjusticiipsobro! actorsde despotismo: parepaumentar el catálogo de vuestras injusticiasiyoibu-sovide dntoritadPoocddutetodo eh IrbottalráMDaPárquet pidespuestistaremoscioomitiem stes ¿on:>siLalVarende recordóabestesmomisntas ld órdonique hobia dado:deifysilas y£lermoótoLeventósesabrigila veñtana,bizoyuntoseño/ácund-dodosHibm-bpésdesulescollaiylepiandó¡queswólwivscciiamosdiatamenteioSansBelroicdomiencargoonleomándarí
Buspender dbilegecticiólralelipresol ¡1 2o19vor3 som)-siNaáopeja ,eocñores ¿oáñadiópdiriziendosá ádlosidocriollosyuemesmuestroracorsiblecásyuestras rectmemacibires>Lomprenlloelsinterésyidlredapetoquinánspira M. Du Parquet de Clermont. ¿BOGONLibrehregiós osollarios ¿Aingiacioso pofí ¡ese
áoto de condescendencia. - ** -—¿suolóo ab obilág or.ALAorojaróptisó liMirame,sdespuesodes yaéilardeeñotiecito)>-10y vn Mhedienadas:Sencilloiyemmás!fsdeUnteMidioydesobésrsin elusivadeicgaresgrelosdebelicanacióntesiod csifiia Ad suolorg aut“ALHObIadp¡ya osstnegióllamos.1 252óm099anisour e203quejaiisdentiñolinjuistidiasydes misumbubosede;
autoridad, de mi'despotimo: No quiero exérinaresio6 (tiitadosivaddtrósagravios, ¿aque:domprebdo
¿8'quelhey¡fáltaodoroleligenciópldotipatias ctra;oietieldeue:?abémos: conte
: mó3; ] h JaoteropreguntóEnriquezioro:
10éngrde"Autah; Areplisuel: gobernado;cacer=guémohos unos á otros por vinculos'que:no:séan: los;depiilerespúblico:Y e din al oda
Eg AHigiotola quéqueria decir.
  
   
  
   




quieo compiteresl talentos largraciaoylabelkego. o!
—+Gontinuodeviniosemesursb oguléreo do pinos:
4Disprásadare: de «honradebeontedermes)su sna-no, y. este matrimoniozqueaambicionge=ton toda.lafuebzo dé miralmagoseréodehoymes ebwindáloJsa-gradonque-hosdigue-4'0na calisalúalcawrb. cidid om-mBbriquebedevañtofyecom vozireposiday digas
“Señoraimnquésalijobalsgoblennadonedaacitorita
desAttannenoves oopropósitaipátansécundanomues-
tros proyectos. Mi hurmaralestápromotidh dobu<ppi-moMolDa Budopiielnquiócéllos emisinos, consisiie>serisen ramiporysúscédimpromisbsyveosequedudajods)confieso qjugetanibienzósalegacia:lamanodenidior:mana. «JnomolO 9h JsupisT ul ¿M eriqaoi520; Ese] essuminsultó,«caballero! estlamóde:daten-ne pálido de cólera. «Bionsbasaesbaos sb olas“eNoy señorsegaba contestátion ádademonda¿quemé!habrisyheóho::No-stengosife eo uestro:cariño dá,estespaislycañiquie lstengólen sel atentoqueMDu,Bue profesa 4 Antilia. Denteodesochodias.£oltarialaá vuestras promesas y.menolligarisia quizááysprarJalespadactontra: edimasidordo;mishersanaas»Ycnorolraipanteixa otsiup SY comitogasb ión ob bebinofts31por:otramparte,interrumpió,DuBuos:hay ua,medio miissencillotodavíalderesongiliarnos¿ ya,que,tobesoruestrajatencion:Estaigeupeditadoduna;mger que ha fraguado esta :rebelion, despues;dber inspirado!vuestros:actos tas«detestables,,;únicosobjetade.fenerocultada yerdad. quvelároEsamugers) 10d tono 3—Caballero, interrumpió la Varenndad, quisiera detener qm.tueste ábio Hna,acusa-cion tal vez apasionada y que va 4: convertirse en
 
   
 




¿fanascalumniasLodo ez quemo;¡gnorais,el ¿afectoque me une á Med. de»Saint,;Gh MARS,AUNQUEGr
toy dispuesto á-sacrificarlo.á un. deseo,demi,corazonyá,uu actodebuena política,tada «vez, repito;que50, , penedenecho.de
 
   
    eneleDd:eo A subleyar,




sbEl argués, se paseabaá paso¿Jargo,oldaauladondeestaban. encerrados. De pri 50. defnvo;
03Yo'ediareportido db ea porolacionliogotiMnñthaearipioiátiréso.ball $ boom op
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$ papel;"hay "68 aesnlaca0 dePennCOMApera! qe ésteúl dbstoñal, Alai Varebidateó-
 
  
     
   
  ya 19S' UberSaintcndcidas sera "objetóUE deEn,1cimbo,,¿puedocontarcon“GoreS9 0 21050 Up el sb asdeEN, DiBucalyo]veprics”francamente la mano al gobernadedeste daUFODelion? PerTaro0: háqa04genA dis Aláplido Í
 
dor,E
"podeO            
  
 
   
108 39, A Perrectaidateis! de 558todoCOM presdercas[fácilmente el +20 tito de varoverht Fi Y al
grandes, gri
pura. Enriqué corria hacia él:—¡Amo,ano! gritaba; ¡una desgracia ht pEstas fueron las 'solas palabrasqué púido" pro?
     
—10%4— ..
nunciar la: negra, indicando con una seña que le
faltaba la palabra y llevando la mano su cuello para
comprender la nateraleza del crímen que venia á
referir. Despues se desmayó á los piés de Enrigue,
que al volver la cabeza. no vió á su lado mas que á'
Du Buc. Una nubs de polvo que se levantaba á dos=
cientos pasos les anunció que el marqués de la Va-
renne habia partido con sus oficiales.
Hé aquí la escena que habia presenciado Lucia-
da ó de cayo sangriento desenlace podia: dar fo.
Na 4
AUis 4 K £
al Sup ballsguit nos obnsslbml Mgon al amianión
418olloua va 3 0nsta El obusval) y sideleg el adelies
Al plosr Búp astro lab asslec doo al rabumgos
¿plindl eb atial 8 byumasb as asuyasA ¿piiolar
á quus opel Us 8 ÓN Da ssodoo 8) asyloy 15 «np
¿gob A édslntral oy esp ovlog sb due sad ¿sud sé,
8V El sb ibupañsa19 sub bpaona eal Ahabq (s0t0si9
ses .aslaiolo qua noo obiivig bided analoud obelanarsra sidelKaue besoss el lupa SH¿00 18D fibuy soslpogeb olgsingnis grub sb 6 ah
  
Enel momento en que estallaba en: el Predica=
dor el movimiento insurreccional que hemos visto
abortar, Fabulé bajó de la montaña Pelco á la ca-
beza de unos treinta negros, dirijiéndose con pres=teza 4la habitacion «lll
Segun las indicaciones hechas por dos espias ca=,
ribes. que: habia despachado anticipadamente, sabía;
que no debia encontrar la menorresistencia á' sus.
proyectos. Fabulé llegó al. terreno llano de su ha=
bitacion muy pocos instantes despues de. la: salida,
de la Varenue, y aun vió relucir los dorados del
frage del goberuador. y de los oficiales que le acom=
pañaban, y
El instante. no podía. ser mas propicio para la.
Coosumacion del crímen que el gele cimarrón tenia.
encargo de llevar á cabo. Todos los esclavos, en.
parte por temor y en parte movidos deuna espe=
(AVENTUREROS.)
Tanza yaga, háb>. Lihabient ¡an huido de la habitacion. Unos ssePIS «ado en las cabañas, otros espiaban elcaníag, ?. > ISUrreccion que se tramaba en las cera00 Laos criados de la casa, atraidos por la cu-¡ogid , y : aro 9d, habian seguido corriendo al grupo brillan=
+ de los oficiales. Antilia, de pié en el umbral de
Sla casa, admiraba tambien aquellas chispas de oro
que el galope de los caballos hacia brotar de las
charreteras y de los trag
Fabulé se arrojó coAN tigre, dando gritos
espantosos. Antilia, pálida de terror, entró brusca-
mentey se refugió por instinto al lado del caballero
su padre.
—¿Qué tienes, hija mis? preguntó M. de Au=
tanne.
—¿Nooyes esos gritos, padre mio? respondió la
jóven enlazando con sus brazos el cuello de su
padre; $ quien «cubria sal,¡propio diammpo icon: den :
cuemporoso 4 ¿
—En eleato, de:oyen gritos lambles. a,cade ,
cuándo hay «ohacales:en estezpais? íM. de Autanne.quiso levabtarse de sd dllloas 3
poro los brazos de¡sushija le sujetaron: enielsiblon,
donde: volvió: 4::sentarse pálido: y said ide cÓs:lapa:
(Socorro, socorro! gritó Antilia en dl momento
en que Fabulé ¡asó el umbral dela «puerta, El ros=
gro horrible del negro la heló de:espanto.
+
'
Vamos, señorita, dijo Fabalé.enarbolando su
bengala, entregaos prisionera,
«—¿Prisionera de quién? preguntó Antilia.
—De Fobulé, capitan de esclavos cimarrones.a¡Migerable>insolente! dijo:con voz:sorda el caba-Moro de Autanne; ¡salde aqui!
] 107 eiiEl negro dió un paso adelante. "M. de "Alítahtio,
como si hubiera recobrado de YEpeñte Siis MUerads,que' eran las únicas que' le Habiad ubandonado,y
no la energía ni el valor, se levantó delsill;separando 4 Anítilia “conviveza, “cojló "cOnDFSzOjÓzven su espada que nunca hxbja ieridoque Vepalrasen' de sulado. * 0” os—¡Sal de aqui, miscrzible! repitió, “Haciendo ¿esmáo de arrojarse sobre el negro, Sal óte maloco=mo á un perro, a: ;—¡Pobre viejo 'beke! (pobre: viejo Planto) dijo élnegro encojiéodose de hombros de pura lástima, “Ysin mostrar inquietud por las impotentes amen:delcaballero, Poble se acercó á Antilia que 'sfugió óetrás de su padre. ra E
"La espada amenazadora del anciano guardaba 4. :la jóven, y la mabo queeerapans era tan reguelta y hábil todayía, que Fabulé se dejó intimidarporun instante, La actitud firore y enérgica del cabar,llero, sí elevada estatára, su mirada de, fuego,
,
1 Sagloriosas cicatrices de $u rostro, yde su pecho des-nudo, egercieron en el negro una especie de Tosci- ;nacion. E 1Noera miedo lo que esperimentabo; era ese tep=ror vertiginoso que los blancos han egercido siempreSobre los negros. Fabulé esperimentó una especiede deslumbramiento. A encontrarse solo. en presen-cia de, aquel anciano que se leyantaba delante de Écomoel fantasma: del valor, no sé:si hubiera ápela-do á la fuga. Pero estaban allí sus compañeros tonla vista fija en él y les debia el egemplo de motemblar delante de un anciano, Fabulé se pasó lamano por los ojos, como para romper la especiede influencia magnética queesperimentaba.
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Dió un, golpe; consu bengala .4 la espada ¡del
caballero, que permaneció firmeen su mano,
—¡Truenos!gritó el negro subiéndosele al rostrola cólera... á
—¡Valor, padre: mio! dijo la jóven exaltada por, laemocionde esta escena. EAFabulése acercó otra vez y al mismo tiempo
que se arrojabasobre el viejo enarbolando su ar=
má, alargó las dos manos para cojer á Antilia.Por hábil que fuese este: movimiento brutal y de-
cisivo, toda yez que hizo caer al caballero sobre. susillon, el hombro de Fabulé encontró la punta de
la espada. Sintió penetrar en sus carnes el friodel arma y brotó la sangre. Esta leve herida exas-peró alnegro: retrozedió dos pasos yempuñando
su bengala con ambas manos, descargó Un golpeterrible sobrela cabeza del anciano que dió Un FU=
jidoy cayó al suelo con el cráneo partido.“Un coro infernal de 'grilos y carcajadas saludó
el triuato de Fabulé, que creyó su victoria segura,
Pero Antilia, bañada en la sangre de su padre, re=
cojió la espada que se habia desprendido de sus ma-nos; y sin saber muy bien la pobre jóven el uso
que podria hacer del arma, la opuso á los ataques
del bandido. No parecia, sino que aquella sangre de
soldado dé que estaba inundada se habia trasladadoá sus venas. E a
Inhábil pare manejar aquella pesada y valiente
espada, que en cualquiera otra circunstancia no hu-
biera podidolevantar siquiera su mano delicada, se
arrimó á la pared, amenazadora como una leonay
resuelta á vender cara su vida antes que entregar 8u
libertad 4 aquel negro insolente.Fabulé empezó por sonreir y encojerse de hom=
—109—
bros al yer la actitud de Antilía y creyó: que»basta=
ba querer para someter-á aquellajóven.
Sin embargo no pudo, menos de admirar gorel
arranque de valor inesperado.
—Un buen beké, murmuró el negro, siempre ea-
gendra hijos:valien bes. y j
Pronunciada esta sentencia, Fabuló, que no tenia
tiempo que perder, resolvió poner fa4 aquel largo
y sangriento drama, cuyo desenlace le estaba confia-
do. Se acercó resueltamento á Antilia creyendo in-
timidarla,..pero la jóven criolla detuvo: con; la punta,
de la espada los primeros pasos del. negro: í
Fabulé. enarboló el arma con que habia vencido
al ancieno hacia un momento,
Recordando que no. tenia órden de usar de vio=
lencia con la jóven, dejó. caer la bengala sobre la es»Pada que vacilaba en la mano de Ántilia, pero que
esta no dejó caer.
Unodelos compañeros de Fabule, queriendo ayu-
dar á su gele y aprovechando el momento en quela. ;
punta de la espada de Antilia estaba baja, se aba-. ;
lanzó sobre la jóyen, para sujetarla. Antilia, al ver
este moyimiento, levantó el arma y recibió, con la
punta al negro, que recibió el golpe de lleno en el
pecho.
Espantada de repente con el espectáculo de
aquel hombre que agonizaba entre los ansias de la
muerte, Antilia llevó]la mano á sus ojos dando un
grito. 2
Fabulé cojió entonces ¡4.la criolla por los dosbrazos para llevársela; pero Antilia sintió renacer“toda su, energía, y. desasiéndose con sus esfuerzosdesesperados de las manos de hierro del esclayo, ySiráudoso al suelo, se agarróá todos Jos muebles, á
—H0= Ss
todos: los: objetos:que encontrabaw sús- dedos. criga
pados: por un momento fueron los" vestidos: de'supadre: los! que le sirvieron: de punto de apoyo Y'se
los llevó á pedazos entre- las manos. Por' fin enlazóconusus brazos, como una suprema tabla de salva=
cion, el cadáver del negro que habia muerto, y con
talrvigor que Pabulé desconfió de poder arraticarla
de:all6 sie destrczar sus miembros: Para'acabar mas
pronto:juzeó pradente: Mevarse'átados'uno conotro».
en Fepugnante coyúnda, “el cadáver del negro polo!
cuerpo dela: jóven: Fabulé 'cargó:sobré sas: hom
bros su doble presa y huyó. /Lucinda: Megó'4'casa de su ao cines minutos
despues de la salida de Fabulé. Sa” cabeza esperi-
mentó' un deslumbramiento" al ver al cadáver del
anciano caballero ye la "sangre que inundaba el pavi=mentoSu sulle 90 estar Jl 99 Read
Llamó á gritos á su ama, recorrió la tasa des
sierta que llenó de lamentaciones yvid quelasprue=basno"faltaban, “que elasesinato dul caballero de *”
Autáritio noera el único crimencometido, Las hue."
llas de esta lucha enérgica, desesperada, que hemos
referido'estaban' alli; Antilia habia sido” victinia de
una infame cobardía, habia'sido evidentemente' ro-
bada: ¿por quién? a
Las ideas se agolparón al principio confusas en
la cabeza de Lucinda; pero se acordó de repente del
amor á Antilia que líabta sorprendido en las “mira-
das de Macandal. No hubo duda en ese pensamien=
to; Macandal era el autor del crimen.
Desgraciadamente la única pruebaque hubiera
podido conventer ¿Lucinda de su error había des.
aparecido. Fabalé, lleyándose el'cadáyey del negro
que la jóyen hubiera reconocidocomo perteneciente *
á 84banda) se' Habia llevado" la única” praeba! que:
pudiera'dar sospectias. o en ,Lúciada anonadadaj, medio loca, tomo”corriendo”el camioo de la” Habitación: de* Dt Bue; donde: lahémos-visto llegar jadeante: y-desmayarse d+los pits:
de Biiriqguo,0
“Cuando trio! recobrado I8'tazon' did" cuenta “delhorrible espectáculoque Había “presenciado;'comtulnitsndo4 Ebrique losmotivos quela inelinaban 4acusar á Macandal como“¿utoy” de “aquél cobarde"asesinato y de aquell rapto odioso.0
La espaotosa revelscionque Lucindahizo 4E
rique del amor de Matandal € Antilio, indignóal
jóven criollo tanto, por. no decir mas, que el' asésit!>nato del'str padre. De vuelta $'s' habitacion; dondetodos: loshabitámtés del Pródicador leábiasacom200
pañado, levantó el cadáverdel! caballero ylo es-trechóconfia su corazon cubriéndole dePesos, > 00- —¡AM! 'pádre mito, "murmuróSoMozando', padre”mio, yo"te vengaré. "Bien sábia yo, añadió Pecofiea1”do “tx espada cnya” hoja" estaba" temida” ensengre,bien sabia yo que no habia esperado la fherte sega!"tado en su sillon de dolor, Ved “esa espada tan no=>blerñeñite Meyada hásta” que ese brazo debi Ha sidovensidoporla edad y los enfermedades: aun! se: hahundido Uña vez en el pecto de esos "miserables;Pero si ha sido impotente para defender su vida yla libertad de mi hermana, será formidable en mismanós para castigar al cobarde.Enrique reclinó le Cabéza sobre el hombro delcadáver, y cubrió de lágrintas y besos aquel” noblerostro qué había: conservado toda lá energfa queloanimaba en el momento" ex que el asesino habiadado el golpe de muerte. An
12
—Señores, repuso'Etivique "legantántdosopdexe=-penteserono'y firme,oes!preciso'que'¡olvide «ali ¿dom
lopiparapensareh cotrordeber: y vosobros meayusia
dareis él cunsplislos,Marchemos sal campoido Maso
candal y/esterátinemos:hasta! el último:de esaubanda:)devinfamesbandidos:Estasvez: almenos: :y ¡91mpre:




Cuando Eorique y DuBies y
£inda rsebacercós 40seblostemblando;  ylechándosé! á
los ¿piés de su amo estrechó, susimahos cgón yefusion
cubriéndoleside! lágrimasiosoi 94 sup ol sed y dis
=+¡Perdooj:áme! mio!esclamó; soy muy coulpablejapor no. haberos. revelado. ese, amorfetal! de Macano
dáldoloseñóritaAntiliasjperosonando)sorprendí.sesecreto ono, sabiasdesquién: «debia svengatime,sasi1des,
Macandal 6, deslayséñoritadBenia; ofustado eltcgnezdbro y hasta esta: mañana no ha ;brillado gli¡sol'enú
miCorazon:pececi.
Unogr: servicios sbnioul syisio Et¿Qué servicio?!¡Hablas».eorieiawando; «dije á4:Kabulóy el:secreta'
bia. revelado; ¡aquel juró que:elsmulato:«moriria!
á.s68 manos: »¡Oh!:yo ¿lei hubiera: ¡ayudadoscon: pla»
ces, leyada.de mis celos; pero! sesta; mañanao:heS0r7
prendido.en: el,campo; de Fabulé,un: plan ¡des rebes':
lion:con, que se;trataba:«deesterminarálos.blancosay
Vuestro; nombre; 'ha sido «pronunciado ¿y entonces
me¡he,acordadode vuestras: bondades: conmigo dos
mi.escelente ama, y:heo huido para:daros aviso. .;
Enrique eMIciiDaApdcon:'9cAn paells > be ) ojo10 Í
  











—¿Dónde vas á parar? le preguntó.
—0s he dicho que Macandal no tiene mayor ene-migo que Fabu:é y vais á emprender contra ese
mulato una espedicion en que los blancos no sel.
“ drán nunca vencedores. Yo conozco ahora los ca:minos que hay quepasar para llegar al sitio en quese han fortificado los cimarrones, y sé que no ile,gareis jamás, Pues bien, yo me voy en busca deFabulé, le prometeré de parte vuestra todo lo quequerais, para que sea él quien ataque á Macandalylibre de su poder á la señorita Autilia. EEnrique reflexionó un momento, concertóse comDu Buey dijo 4 Lucinda.—Vé y haz lo que te inspira ta lealtad; y Si con.sigues que prendan á Macandal, tendrás Por re.compensa la libertad.Lucioda besó las manos de Enrique, se levantóorgullosa y llena de júbilo por la mision que aca=baban de confiarle y marchó sin demora al Campo,de Fabulé,—¿Esperaremos nosotros, preguntó Du Buc, eéxito de la tentativa de Lucinda, ó nos pondremos:en campaña con nuestras propias fuerzas y los S0=Corros que el gobernador no podrá negarnos? ¿NoSemeis nada por nuestra pobre Antilia?—A la verdad, mi querido Du Buc, respondió En-Fique, que si no escuchara mas que los consejog.de mi ternura, volaria solo, si necesario fuera, salvando obstáculos y peligros al socorro de Antilia,pero dejemos obrar 4 Lucinda. Ya” sabeis que loghegros poseen recursos poderosos y ocultos; y ade-más, considerando los abismos de que estamos ro=deados, casi estoy por no creer en los sucesos quese han verificado, ó por mejor decir, creo que se(AVENTUREROS.) 15
=ili=nueagedalero “quere!del delabtassd Hégta:No Hay detierto ide realmuient8!posialzó> masque ellhórfible asesinato” midesgraciado”
pos: scuchad, mi qu migo, continuó Enfid!quédespasde di corto E
beñiósEstar”
 
    





Los hechos que acabamos dé dbe
vamos'A ParraocaNridrón sitalEáRPedro"yón cel PrediEa prisiónainlatla cárde lalciudad y" éssudo condita
   
   





Mad. de SidiChatidn9) éstioo [pudogrito de deseaperacióly quéseestapó Idedaba por pérdida: despl
de sus ambicidgósY Maubtac'norestabaal
desfallecido y “ayudarle cod
Hasta “entóbcesilal y á presen
papel con, una hobilidad maquiavóligáHabia sabido!”
conquistar-en vhespiritude:da Varenne wainliden="
cia considerable;ocarvastrando de cana manerafatal;
al marqués por aquella sala. «duspótica, qué sesoitóxsel odio de los colonos;oyohebia sido preparando el-
Momento. en que debiarestaWarivol levantamiento
tuyo objeto hemos,reféridos, El deckor iróvwerdaquesura plla so trafaba de derribará la Narontoyhacer
    
  
       
«de 9:
bajjabaE 9012 f eAsi ¿esplica.Ja turbacion,quesion, deIpltsmagia ¡inocente instrumento dí
 




golpeApi¿enello,mas,quemia,que,una,dbardanza¡cenelDu,Buepara,vecibirado Paris |dudablementee end
 
    
leulésEgin á quien,habia .encontrado:tan, dócil,y ¿tánagradecido,em, 81,entrepjsta,, Segursmente, que:Ba,buléodenfsaacia, lehospitalidad. que:iriaápedire;le.Todos,Jog erasenan,enosecuenciaydes ali de losoeimarnenes, ;elroBidendjptilia,:lasposquis Para encontrar, d,9...yy5u,venganza,contra» DyjBue:todo,lohabias;clvdodo al ponsar¡en,su propiasalvacion:ahuca de, terror,se dispomia ya: á:salir, pa :char:ála -ajupa
de,
Manbraco guendo,.se presentó,ósto¿c9n;Ja «calm pe D
0h«¿Quépasa,Gietad proto dnd¡hermmaz.¿quérsticedepara que «corrasidesese:modosCOMUNA;desesperadá?,, citaba slds otras ro de—¿Wo Babes nada: de lo.heeOct: mis—dho'sótodayiquénida lhernminaco 201—Se, ha:-dado: un golpe instatodecopaest»con: desesperaciony ó
1 ab
que «la fuga. Al instanteseexino,di las.¿mi
  
   
   
     
 




—116=*-| golpese "Niaplazadoyy0eoodtrAremos!mb].dioa4 rometzarle!¡Empresa apaacuer el
BISYEBIA sd 29p>0paAOLa'condesaTueinte pia
suda EosUNUs69osenclascalls:ayo vales ¿slvsho: d
dsmanifestaciones ¿ron dcasionadas"porolddedidSidopuesto ibemadeDa!Parqués;á ¡edAviriulacles ¡dn tanta JoLasCaiolles¿ritiado¿2VIVA Clermóntle99 09 BionerorLnlUSB¡agoviedoQs: cootOdRS "délasouelosias190brotóWesIpapita. Isbasosil obHO MSUDRs OleadeoganelgopoDgon: eoBieoaguéri?D Condeseomomibre






    





50 Tsvantap14EolonidEdteras? 00 57¿rarelas]enquen odosbatalo FAAÓO INeoifin99970a le: siugss ¿olsui. 16
—El lado la Maderase cidad INaPInArareneed588
Eoh qué condiéfonés? Pregatito” lamondesaicón-
iv cidad. ¿04815midSTOUEliSadrotodavia; pero!prortolosid
bré. En todo caso esta paz no puede ser deslargais
duracion. Los colonos han mirado con 'harto odio
á ta Varenne para profesarle un afecto sincero. En
usfito' 4: él está demasiado acostumbrado 4 hacer
tanto se necesita para“miérecorese odio. Lo: mas
urjente es negociar con Autanne y Du Bucel can=
ge de prisioneros; porque importa que nos deshagas
fnos cuanto ntes de tu: marido.
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Ml).—¿Antilianestá bien, en,anos.deJoint cea.—Penfectamentes. solo.qu¡ese,:$saltago hasAO ;
do un atróz y horrible crimen que ha exasperadd





     
    
- no he podido seguir Hina tod
dosalerquesebemias delcrimen, ydel:
la cual siena61pedi ausilia, 4error favorecerá en gram maltos. Mientrasla.espedicion.¡se;,esbrayis, en;deros:pesdidos;deja «mu nde ccooamt09 mo: queda
  
 
     
apanel suelo, seguia al parecer¡unacid
davíal :abos pasos,dela Marenna,«se «dejaron,oescalera,yaPeidotí
 
hos
Maubrac;:said: el,momento lgentraba el'
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$0s, el
pe ses ideEYa alo
¿Dos fret tosal osíque ndtoiad osa daNarea0ne-4 casa:e.hacomuesa deSistCamansay Hadíale,o: llamado,laatencionyel. entusiasmoesciladopor,Get.moát, y, elipaseo: rota por adeat a
gravesdirquietudes: Mi ¡Ma da:qondesa.:xdeslas.simpabtas.lo«queAlermont-Ataeto,la Varenne meditaba,Sobre, la, influencia;queselere:venerado: de Da. Parquet. tesasindaoióncolonos, ecusll
         
     
¡udente. hac r,que desaparezca. ,la, dominante dela Vareono
“19
sus proyectos relativos ála «señorita de Autinnes'.
Habia recordado el odio deda dondesa:centraDa Bue;
odio inesplicable en un principio pára 6), «pero cuya
causa estaba ya áisa blcalnce, y tema eb-5us manos
un poderoso resorte que poner en Juego.
—Vamos, mi querida Claudina, dijo el Hargdós.
sonriendo hipócritamente, acabamos de ganar una:
gran partida. ¡Oh! ya veis. Bi: 'nvis ¡preséntimientos
y inis antipatias, eran infundiados. «Esos :colonos:son
unos rebeldes insensatos y gente «peligrosa que es «|
preciso tratar con la espada en altos
—Y..yos3: caro. manqués y. sabeis tener. La vuestra
con mano bastantefirme para no tener madaquete=-:mer,en, lo sucesivo.
Sí, la paz está firmada, pero desconfio de ella,
Las causas de disidencia ya no existen en dalapá-
 
 tuciáseugo dSerterriblePydotide dba yá empeñorseiaa Jaehalide pasiones0ALOrE dediplomacianoraprecióómente talento del tarquéspWachó"un Hostántey:tomando “ma bresolús:"ciony rapentiña DhEIzÓ dla: dondcdaricoh' dpáretite:elusioh; pa
  
—120—rr¿Sobeis, mi. querida, Claudina, Je, dijo, con, tono,de indiferencia,4 quién ¡los señores, colones abrisbuyen la responsabilidad, de, todas. las turbulencias *. que agitan la colonia, de todos los descontentos que.rujen, al, rededor¡mio, detodo. el odio ea fin quelesinspiro y que no se cuidan de disimular?
so aro"vibile es)—Adivinad. ' : : |"Vaya,mi, querido; lai Varenne,. ya que yos sabeisy yo ignoro, no me interrogueis: y esplicaos, dijola¡condesa con ¡una impaciencia: que 'ho estabaexenta.de inquietud. to 010 obadonsss ldala]Pues; bien, ¿Glaudina,, sobre: vos; pesa, tan grayeresponsabilidada::02 y or0tó teho O el om—¡Sobre mí! murmuró la condesa estremecióndosedepiés 4, cabeza. 115011) abi de 4
omX.al propio:tiempo, se puso. pálida; .. ie¿Quéos ¿importa eso? dijo; Ja¡Varenne: Gon. un.acento que fiojía á la vez el desprecio y la: espro»son del mas tierno y, ciego amor): 0.5300 00—Quiero, saberlo; todo, dijo Mad. de. Saint ChasP9nS. pobileds sud oa,La. Varenue le refirió «entonces palabra; por paslabra las, revelaciones. de: Da. Bue... La condesa, «queoja por segunda yez:estas. terribles confidencias, enqueestaba comprometida su: existencia: entera, dirisJió 4 la Varenne; una mirada. de leona que: penetróhasta el fondo.de: su :alma. mal im y¿Por qué. esas. lágrimas. y ese cólera, queridaClaudina? Contestó el marqués con un.tono enga=foso; ¿habré de, deciros que:-no creo una palabrade esas abominables.acusaciones, en Las que'se desou-bre tanta envidia contra vos como contra mí? Ellashan destrozado mi- corazon: y yoS sois y sereis en
F
 
ooaitinasanEENAuto 16asedeConocer!Ibal 5%A¡Quo AJebñtado“EsaRADUIATotem? prgudieem tsi bobos vb ¿sinolos el auligo aup
Seque ADOrHtdis yahoraComprando”A odio4%id0 GaÍÍdO ya 00 supYe
—No puedo datos á quién aladís, porqtds
loscriollos me son odiosos,LREarpáble LésMIDnicobhiyodfilooddlqa y elsugomalol em 00 S1r0ngl07 €
ELGHAA! fé8 MD DUOBAEHqui habs Bro finlbaend!que le habeis escuchado hasta el «GAlSlUfAirebaspHzoCOGAB pód CONdE)VCOMO10Múbierbls auiidocer
á tenerme la: mitad del afeoto y 'esti AerogaR!bañosmartes aobavo al rbimora lea idojua >
—Veamos, mi querida” Claudina; «10ÚRedaetiros que no lmotimpddd seguira eltlo mepri Y Sorgosor ald ld Pe
—¿Deni ina tnvóléqué comsejolesispIóO=onepaeha añadido quela calma rentes EI4'cólonióyde lusaolóño109: ViviraRios€habinteligeneia.en cuánto mésepurodegasas! sde, be nrpoaimias0POdecidido:“quemevaya;106Vertigodcits bpErdicotalcsóa0AL controAi relcion formal é inmutable es]carosRespetaCuldidapiyomostiár por tnddio'del! mittátedto; elque'doy4'vuestrapresenciaelisa¡Puesbien!*esclamóla! condes;
portricajeoute isiy
*uestroscólonós, w/o Í"—pEstais/locaj'Clandinal des obeso 94d(AVENTUREROS) 46




ee 06: bprsdooplog ales: y21rostro,dela.erica e gozo;Esadasmos palabrasy pronunciados porjla condesa.con, el acentoydo,larabia,mas xiolenta,,le htcDanelel¿trianto, he se ¿habia propuesto...Noia Aoplopia,,mi querida: Claudina,re-laVarenne;, no: lo: consepliré. de ningun:2904»Poroquehaceici We BuessseSCOSAMUESLaR, lo ob uidad a
«Seisabotamon:visacidadoymí
nsMargnésNSunque lá cosa no yalg,.realmontesla,¡penaslrdelpapreto turbado, por aquellamirada. deue»$ una de esas,callsacodiiauenlolodAsacamesociedad;lomismo queeme1antiguomundosvos lpiebriteY de2880 Jnpemuró¡la,gondosa; men:acom:
0 MeYOOENCrio otsído Obie novo abuabdricarideM.DuBue.nome
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ennetenia!un enemigo 1emibtepopopolaridad.vb enemigo era Du Parquet,Autofllando My
sicadoCL;6dttada en"emailCesadd rana!llySU apoyó pata: aÑiqunter syCompetidosy961apoyó en Ja pravbade ¡topesque adobapo"deedadaClaldina paraexifinue el1aUna pradi deLfEELÓ0"La Varenno dejóuo”imdrlento 41condesa"bajo
di peso dela sovelaciónque 16abiaMEChO)ysáy9so
reando'sQNerigal quedebiaser«tánitonds Implascable conto mayor habla sido” dl ettraje:! CUanas!
- juzgóque!Ya hielMdbla"dósitado paftanteenel 002"
razon de la condesa, se ddertó á ella “y editora"dote: las manos"400!Alina “oy seo islaaon IAS
Me dedipis cpodoDa,qe Ctgutta, qe
Du Párquetieraualnitalde aPpálgr Sega 93«+Encotosto,respondióuna ceoUA:pe—Asi lo eréodspasodelAiaero
noes! menos” iasas nadiTestati eske 102
siastos de que hasidó beto.“ésta”Mañana,oculk:unoIAE nIzalidJóndo y(4sdanmubo:Ne pasor, Mi saloridaaGastaCsycotmptotmetidas,.10 "Ahora Bien,tnqUe
necesitais que mi er no decaiga" teni )teneis, unaVengan jegitima"quéNevesd edE
—¿Dónde vais á parar? preguntó,Cridihadon Yeyema00 Pao sOps Hb
Quisiera”Mddde(inTato4 Dad:
un pretesto que me" libre deéltteSU
el noe ydeddAAd
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mn7 ml Ai CE. EStiene los hombros. lante robustospulesa
 
dead deSu nombre: "Qu f
ele qué derribar porun
 




  queloha colocado los colonos. Buscad, pues, miquerida Claudina, imaginad |ua Jezo
nerle eo.mi,
1089:40o,Un relámpago. erSaing«Ghamans,El , marquesos manos el ariamas ytecarisucpolítica, y, sapoNMvargá. Clermont,Aparentando,5sa lá
mores y al terrorde la Varenns,1
reeA dia qu
Dtár, isinai
    
 
   
  
   
  y, ulano, creyendo" haber
¡agonde vol :d ¿que Te tendía,ydis
mulóbajo unaelusion le gratitud exagerada, la'in-
mensaalegría,queesperimentaba. Du Buc y Clerz >
mont, sus, dos Competidores, 8sus dos rivales en “las
regiones del poder y del amor, desaparecían de un
 
   
 
   
    
  de a pesaba, según. sos
Mad,de Saiot,Capaas sta 
  ignoran o 4 que eausiisdalarmante de CoralAd
     





tregais 6 abel que caiga en mis4
—Estáfirmado ¿el pacto,mi uerida”gacion. ¿Vuestrasuér
fortuna no están ligadas á la mia?
—=A.propósito, dijo la condes
nar á Du Bueentrelos queha
la espedición contra Macandal
—i¡Diantre! ¡Teneis razon!Apenassalió la, Varenne)|Mad
dió un rujido.de hiena al
rada.
—¡A!dijo paseándose e
Els dos Lesmed Lo, 15Sres.i Do: Baola ape ent ral sc 6
e dejó.medio estrado eh yendo.mirardopics tstejdo! )
res parecia; quecontemplaban su propio: iaterior;sus
dientes apretados corfuban el Jábio-inferior, sin que
so: JNOStrase|, sensible al. dolor ¿de esta herida;su
Frente arrugada áa,causa de.uha conlraccion nerviosa,eslaba medio.oculta entre sus, fnanas, «cuyos dedosatormentaban la suelta.cabellera.: Conos codos apo="
eplas:uogillas,y.aespalda ceca Ñ an
laba,deperál 4ila;prerta.. o)lo oyó entrar ásuhermano á pesar,dela espado Sy las.espueles,que-sopban:sobres el:pavimento: dela.ayibrag,pprmaneció po momento! en; el”
21h. pepmo ¡si quisiera: ¡respetanpeloresojimientolaytipa,perocrieudodaiomevilidad,desu: her=mana y el desórden de su tocado, $e acercó Ñl y
con, presteza;y cojiéndola del bra: '
—Clandioo, 16di199;Ec
  





    
 
descompuestoDOS : vs yaDe¡cóh.,ambas manós su on Do 0 Hde
 
  
 loto, yescuelas, (Laubo dee 8 paldsniemdeo




 —OssorosyD 0S, ley on, Long Denotrante,00
llegamos al términode auestros/sueños, y de nues=;:
traccpUOAl y¿Vopasonos«separa,de,nn abismoAabren oso 0 deuna gran victoria. Oestoy. amagada
  
   
  





   
    




inuodaba: su frente: 'Moube
propunciar ana palabra.
Y Ajo la;rot
cosas qUecóna orimenes eltu brazo:4n jespaday hu intéligenció.
—¿De qué ¡especie de empresa se.br
Maubrac, c9n, ¡el.aplom: eMl ¿0
caida
asesiriarsioes preciso
doyestos alos: medio-Menbraweapolotnió dl
com¿calama!Pr pero: autés.pe e
cosita comprender,mn! ,
 zabo a, ¡dudar des todo: aoebidL ño,pudo, ao A
de. sospecharbasta deEla p :
50q a e  
5  ¡ePorquede merentd podidooir: isitbtomoie
lasianifestacioriés “desimpatia de queClermont ha
sido objeto. Te digo que tiene: miedoy? silo lince
mos desaparecer áesodesgraciado, es perdido, nes
prosproyectos fracasan y mi 'mision' aquí queda'sin:
resaltado. ¿Lomprendes'ahorá?: Por otra parte!me
he'anticipado 4'lósjdeseosde la Varenne y le*he pro*
metidolibrarlede: eso 'rival dimportano:él oha
favorecidonuestros proyectossin saberlo. E
—Muy bien,' replicó! Maubrac;. pedeMegan as DwParquettoy: sa ná
Esa es cosa tuya: bú y tus”rlligos.Low a
$0 lo que ¡necesito indispensablementeses«que Cler-
sion:46 *libresídelos ¡tercorés: dela Varénne; qué
puedeh¡convertitse 4:14 menor:pon Unacólera fatalsticenag ds á Bol
Da Parquób será | pues
lo. ¡Noyse necesita ¡esconderlo; bástaráo"velarporeye
*eomo sifueraun tesoro. Mis:amigos-le sauna
Enhorabuena; pero:quewigilenbiene +:
2Fioen mi;peroloque ; me:esplico menos es teresolucion de inatár 4 Du Buc. 014
—¡Quiero que muera! '¿No sabes'que ha: lead
4 la Vatennetodas las noticias quéxsabia póromi mas
rido? Es mi:enemigomás encarnizado-1y(peligroso. 7
La ¡Varenne 'ha aparentado' 00.idar 'erédito::á::esas
revelaciones, pero es.indadable que:tree;: ysi +fa=
quea el poder que: egerzo «sobreél, soy. perdidas
Abandonada hoy; mañana: seré espulsada . laneo=
Joñia.
—Veo, mi bueña hermana, dijo Maubrac, que no
sabes todo lo: que pasa. Si has''engañado-4-:lá Va=
renne aparentando. servirle:con el: rapto. de «Cler-mont, la Varenne en cámbio te:ha «tendido -un-lazo
 
   
   
  
—199—escitendotu odid.¡contra:Du Buc:guándate; de:tacr;en; esa red. A estes horas Da. Bus :es,:por.el contrario,/ba tabla de salvacion»: sup 0sib sE coto do 06!=-No comprendo,dijoClaudina. acercándose.compresteza á su: hermana, A bolis org BorSí, la Varenne te habetis daño, pps!rac:: Que Du: Bue haya revelado las; noticiasbue ee Dubost,:10/es uniliecho!dudaso;perola Varennez al decirtelo,'no ha: tenido. otro: objetoque¡el delibrarse; deun:rivalitemible.noli ¿00
 
    ¿De un-riyal? preguntó Claudi estupelacta,¿Dequérival hablos?:01 y Ls dd+=No.sabes que:lal Varennd estás: enamorado, deAntilia?:Pues há pedido:su manó compida prendade:lapaz, y:estrecha':alíanzaque quiero formar:iconlos colonos. Pero Antilia está prometidalá Du Buo,
 
      
(at prique deAutaopé hd re-saz Varenne.: Este no: fienémasque u guir: la realizacion de:su,sueño, y es
el
dedesharersede DaBuc,:y:ha 'con-fado indudablemente on lu :vehganza para lográr-su;inteato . ¿Ue 16% Bb uoliloas¡04! eso es ¡abominable! .esclamó Claudina. "¿Yqué se:debe hacerop caos > A gs14
Y
al 8'Atetodo dejar que viva: Da Buey replicó Mátobrac; “que es:el mido: de quitar: á: laVarenoe' toda:esperanza: de matrimonio. De:esta suerte:no:es po=sible ninguna reconciliación entes él y los Colonys;,y tú; por el' contrario, conservas tu influencia, pop»que viviendo Da Bue, la Varenae tendrá necesidad:de Iisoojear tus resentimientos: y atizar tu odio.—Tienes razon, Maubrac, tienes: razon, Pero:no«debemos contentarnos co eso; porque es una puradefensiva que no basta. Me importa obrar. Discar=(AVENTUREROS,) A
ro, busca, tú eres dueño de tl mismo; yo no 98 dén=
de tengola cabeza. pS a 00
—¡On! ya he combinado wi plan, mi queridaClot
dico. ¿No the interesa tumbién 4 mi? e
Veamos, habla. i ;
Como decias "my bién, hace Ya Instante, es
fuerza tomar la ofensiva. Podes los “Sutesos que
están: ocurriendo ños 'prop0rciónan “el tcp !preciso desde lu*go volver “contra la Varenne "lapuota del arma que creeteder por 14 empanadasra. Triunfa de tu odio, shoga'tu cólera y 'haz caer
á Da Bue en la red de tus sobrisas y de tus grascias. En vez de' un enemigo tengamosen él up aha-,
do y tisonjeémos 4 los'colonos. * l ,
¿Cómo lo haremos? ; cd
—Podos ellos creen que Mucsndal és el autor delA esinato del caballero de Aútagnéy delra :Antilia. Contra esé desgraciado Ya A dirifirse la e
peticion 4 la cual la Varente ha prestado aucob la mayor eficacia. Es preciso Mamar "AEntique -de Attanne, desengañiarló dcerea de Macandal, de-Cirle el verdadero autor del crímen y acusar 4 la.Várenné como instigador. Su athor repentino harápor lo menos verosimil esta scusaelóp y, (í ofrege-rás 4 Enrique devolverle $uhéfmana. 0
=En cámbio de Dubost..,. E 4
— Sin condiciones por altora. Elpunto capital eS."Je vantar á los colonos contra la arre Yo me.
en titgode yor 'A Pobuló y de sacar de5u poder á la
prisionera, 2 z A y
Claudina se tchó en brazosde su hermanoylo estrechó ton la efusion'de la gratitud y de laad»,
MA ad Ae¡puda, 10dijo, 18 4 solicitor 49 M, de Aulonus
  
  
evista E Deces; ue de, ellaPLAadedeed" lstodo
Jo
que quieras para dec dirle; Etraer0-2delesdMn esto¡bdina,yo misma MLaña,oVilféria:
e
msdsHe o0bd' asta” ive erisab “aio
om.A
ed ¿oibum Ta stoin10q0tEon "Ob ndiraso “obte
el adosY sE sitios wavlor ogsuí abzoh oriouig
D04toqias loq 45sede po obj same (vb stag
   
490 S5d y 219109 07 a ¿dlbo vr yb ET
618 eu ab y ¿uebiaos el de LS IES
=RIÍEan 1S ds Gomegosf oyimsas 1d yb or nd sio
- ogolo9 sol $ 2omsnoall y ob
Fomstrl ol 600—
156 TojURls 69 TADARSINdop paóto solia LOBOYob olaer [eb "Y_angetoA 56 visilodas 198 oténtas
-89 Bl Sep E ey obetostg29b ses pno0 .siltoabicAdd dl istolbuidal Hlrdnitog    
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sia"idetós 3mdrgbblroms vdbebalicia dlAStoritoiaa






=91- 9h 099998 00 09 51
«alisionvasb al arq
-91q 201 sbuiond 10q 19dse le aliga
«JebasosM axioop soansid 201 Cidab
-59 leb pnoersg el ns obiJsmos oláoieses lub ob
abludsAl .sililaA sb olqs1-lob y onasivA sb
Fapalomapía Trávado Seaedinaió?190propia sayy 18habiaUibutadó19smayor*tniestras ¡de $petó;! 1Hévado “del"iiojóquéegercia, Hosttragued: 3lla Hifucáleda “a age $140Gupetioridad debesstaldeprivi ñ |
  
timiento de cupidéz pronietió “40 Fabule
recompeasas' queexijiesa,y sobre" todo “la impuni=
dad, para conseguir que la dejase" libre; pero el *
bandido“Semostróinflexible.'Lajóven: criolla" apeló
entonces á aquella energía viril que la cafacteriza="
ba y los peligros á que ge veid'espuesta no la espane-
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taron: Resolvió aprovechar y hasta provocar la oca-
sion: de escaparse: )
Fabulé, confiando .en:el aislamiento y la. posi-
Cion formidable: de su guarida. y tranquilo, sobre
todo «por la aparente resignacion de la jóven, no to-
mó contra ella:otra: precaucion que la, de encargar
á dos de sus negros:quecuidasen de Mi, ajupa, ha-
ciéndoles: responder.con su. cabeza del depósito que
tenian encargo de guardar. blica-:Al saber la vuelta de Lucinda al, campo, Fabulé
tuvo. cuidado de alejarla de la ajupa donde Antilia
estaba encerrada. Temia que fuese sorprendido. su
secreto y. que la jóven :negra,.en un acceso de re-
mordimientos se escapase. para ir 4. deounciarle.
Grande fue su alegría,al saber por Lucinda los pre=parativos que hacian los blancos contra Macandal,acusado del asesinato cometido en la persona del ca-ballero de Autanne y del rapto de Antilia. Fabulé,
gozoso. de encontrar tan buena ocasion de causar laruinade su rival yde, saber: al propio. tiempo que.estaba:al abrigo:de-toda sospecha, prometió todo loque Lucinda le pedia. Impuso silencio á su odiocontra los.blancos. para prestarles ayuda, y. protec=cion.en: su: difícil, y, peligrosa empresa,Conforme á.las. instrucciones que le habia tras-mitido. Lucinda, Fabulé debia ir.4_la habitacion deAutanne durante la noche, para coucertarse con ély Du:Bue sobre las medidas que debian adoptarsePeramarthar contra Macandal.—¿Quieres que te acompañe? preguntó Lucindaalgele de los cimarrones, ¿
ce El negro reflexionó un momento Y  Frespon-=
105 OE k á j—Si tal; me acompañarás.
AB
obraplateaiovdescunecia:la ¡gravedad«de,sm-ypiluas
cion: AD tiémporde:ponerseen camino pe bablaión
gútitido deistmo piba¿conducta ¿deta NEnpera.o
> liberó gestarlazoquesyde tendían.PoR otra“pártóhabiaresuelto aioallegar.Imetabábitación; Shnb!detendrab:enalgueSitiodel camino:doseiaaga TeTueseifácil:¿onPelooaso' de”quersél is
cotiBatl de prósbiitaso con éxitoonudosos.MandarinA:Liicindgá avisar láolos:dos: GriolMos yo. Jogesprrsla!
Con'abacotí"1'noche, cos +u tonovimiento pertiéns
la6dedostocshidades, cónsa valory: su;Ml
1ibfi peo Metaslemboscadas.l> bloodPasiééonss;' pues, ens04qinoBandExitosa
y ésta 1b3 temblando 'de* ¡nypáciencia; sobrescitadass
porEbbulo/queclemspibabaMacanal ds ibn
Ecl'qeohegiarnoclib quando” rejvabacoporTE Felinaibascontes,»>Aeotiliao
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muygai “esencó 'odn “goto
Esta cancion y Evacionrenalande




Ya. fOven, de staba de
máñéra dbsorto -en st doble “sperádion «de Tu
y de improvisador, que'89/36:«peralbró!, de:seticia¡de Atilia. Esta, despuesdepudjen-
tamente áslas claridad ln '“les estrellada;crey0lredonócer en B1/4 uno de)lees olrabron e
vadido;:Bu:¡CaS9, ydl ” cacplaRdo, : ib
paso» POUnODA
  
bb“Had GOvónesperanto “tral:Arahottórspero “el peligro de su;situación
cepa” repugoda Sue sentiayaliento á su torázon:! Acercóse: resuell
negroY lo 'tócólen'el hombro. Este»se:leventó es
tabtáteamente “y. empezarow 160 temblartados ¿susmiémbros; “al vwelsa:presenciaarta! j6lá paras: fimóvil y coñlos brazos)godesa iioManto:Tomascalmente pi
Apatie e SpA 000
Ett bip Atitia. Hist j
deplorabas en tu cantar, el. asesimalórodios): ¿001 ala1do“e DarDersbln8 cdas d
pla
 
      
   
  
 
   
 
   




      
 
Ms Verdadnegtof> pórque!beSoy "quiei: pi dl
edi"querehalBotoselibraro,AER Ysaladep haoede hns    
       AOSro yacil 7 cenAOL,Aboyrespond cen
—196——¿A quién pertenecias antes de hacerte cimarron?
preguntó Antilia.—Era capatáz en casa del Sr, de Montfort..
—El Sr. de Montfort es muy buen amo.
— Es yerdad,
—Si fe prometo conseguir tu perdon, si te pro-
meto, comprarte en seguida á M. de Montfort y pro=
porcionarte una. vida descansada y feliz en la habi=
tacion de mi hermano ó de mi marido, ¿me dejarás
escapar? ,
El negro paseó otra wez la vista al rededor y
respondió muy bajo: .
—Ama se perdería en.los bosques,
—Entonces tú me acompañarás.
El cimarron se estremeció. No habia vacilado
un instante al tratarse de huir de casa de su amo,
y temblaba á la idea. deescaparse del campo donde
€ra mas esclavo y se veia mas maltratado que en lahabitacion de M. de Monfort. ¿Era la libertad lo
que deseaba? ¿Qué uso hacia de ella? ¿La tevia si-quiera? ¿Era el asesinato, el saqueo á que se en-tregaba aquel egército de bandidos, lo que le hala-
goba? ¿Era aquella vida de aventuras y peligros que
tiene un atractivo una vez probada su amargura?
¿Era, enfio, el sentimiento de terror que inspiraba
Su persona y que le inspiraba cierto orgullo de su
prutal superioridad? Algo de todo esto había en la
yacilacion del negro al obedecer al sentimiento de
piedad que habia agítado su corazon en la soledad,
entre su pipa y su cancion.
—No me respondes, dijo Antilía. Si no quieres
acompañarme, si desprecias todo lo que te ofrezco
en recompensa del servicio que reclamo de ti, dé-Jome marchar sola.
187—
“Solano ;temeria por ama; yó:la*acompañape;
no entraré en la habitacion de M. deM
—Si welvesiaqui, Fabúléstematarás 30005: '—No volveré aquí: merquedaré'sen! los bosques-ó
ré á buscar á Macandal. bubrey 22+e+En:horabuenayudijo Antiliazobarásido1quei teópas- vezca. Si.tespasasiá Macandal;:; puedes decirle cquevag,de;parto:mia y serás:bien: recibidos: Siste:sdeviades 4: volver: á/casa; de,tu amo; ten:presente quel
olvidaré jomás el fayor que vas á hacerme. uoy—¡Acompañaré¡ávama'ohastai lu nósitio desde dondapueda: hallár su caminosligro, B E—¡Bien está: marclemoslious 0í 0 domo »¡+Bsperailicamaldijo desrepéntesl negro¡em dhimo=mento: quebiban'á partir: eátrad:¡un instántéten plaajunaaaaito bes “0 us yl deditos ysl sAntiliacobedeciós,uo ssialtemor:por: Este retardo,¡cuya causaignorab Mddl $
pero
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de su víctima no habia despertado á ninguno de los
cimarrones; volvió á la ajupa y £on voz. que n0--T6r
velaba la menor emocion,Ama puede salir ahora, dijo.
Antilia siguió silenciosamente á su: salvador; pas
Saron por:en medio da los cimarrones qe dormianá
laluz de lasestrellas; recorrieron los senderos sinuos
Sos queserpenteaban al rededor del:campo: y lega»
Fon los: grandes bosques de la montañaPeleo, «en
los cuales el negro abria caminó á la jóven: derrio
bando con su cuchillo las ramas de los árboles y das
enredaderas que formaban de trecho.en trecho (us“Tallas de verdara.. :
Hasta despues de una hora ide marcha ao pro-
sunciaron una sola palabra. 000.
—¿Qué has ido: á baner, preguntó Antilia alme»
gro, cuando me has rogado que entrase en la:ajupa
y qué ruido sordo es el que he-vidó, somtjadle alde un cuerpo que cae al suelo?
Era un «cuerpo, eb efecto, respondió el. negro;
elude mi compañero de centinela. que obos-egpiabay
hubiera dado la voz de alarma 21 Sonprender ¡nueñe
tra fuga. Le: he muerto sia darle tiempo para:exha-
Jar ua suspiro.
En este momento Antilia tenia la maoo apoyada
en el brazo del. negro que la ¡ayudaba 4 vadear un
riachuelo, y se apartó, movida de una especie de
enror, Aquel hombre de parecia ue animal feráz:
to sangre no de costaba de derramar y «su suerte
dependía devaquel miserable, á quien: sia embargo
movía en aquel momento a impulso generoso.
El negro se detuvo de repente.Ateacion, ama! murmuróien voz baja.
int dá Aotilia dá una espesura del bosque,
—139—
arrodillándose sobre un colchon de yerba detrás deun grupo de árboles, dETE
¡Es compañero de Antilia acababa de oir 4 algú=
na distancia delánte de ellos, ruido de pisos que ro-
zabanel suelo. Éstos pasos se acerc ban en direc<
cion al sitio donde, estaban escondidos los dos fugi=tivos. nel—0-ultaos bien, ama, dijo convivacidad el negro
diri éndose á Antilia; es «Lcapitan Fobulé en por
Sona y esa jóven negra que ha venido á buscarlealCAMPO» ; y ESE Se
—¿Qué negra? preguntó Antilia. 7
Una jóven llamada Lucinda, que ba sido yuestráy que era:la muger de Macandal. eS
"¡Lucinda! esclamó Antilia apartando elo rá-
maje- .—¡Silencio, ama! murmuró ¡el negro obligando
á la jóven, criolla/á esconderse detrás de las meLas.
La presencia de Luciuda al lado de Fabulé era,
en.efecto, un misterio para Ántilia, ,
+—Esplicadme, ¿dijo al negro, cómo es que Lucinda
está aquí. : a E
r—¡Silencio,. ama! Ya, se acercan, y sí Fabulé fosoye. y nos vé, somos perdidos... E
Fabulé, acompañado de Lucinda, estaba ya á la
distancia de unos treinta pasos. ;
Con esa admirable facultad del oido de que es-
táo. dotadas las.sazas del Nueyo Mundo y graciastambien á.la sonoridad del sitio que aumentaba en
proporcion á la calma solemne de la noche, Fabuléhabia percibido el sonido de las palabras que me-diaron entre Antilia y su compañero, Delíyose derepente é interrogó el espacio al rudedor dirijiendo
el oido Ya á un lado, ya 4 otro. ;
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La eutrevista de Fabulé con Autanne y Du Buc
habia tenido el resultado mas satisfactorio.
Luciada, encargada del mensage, habia condu- -
cido á los doscriollos al sitio designado para la en=
trevista y en el cual esperó Fabulé á sus dos aliados
tomando todas las precauciones que exijián la pru='
dencia y, la desconfianza. Encaramado en lo alto deuna higuera desde donde dominaba los senderos que
debian seguir los dos colunos, teniendo en unamano su bengula y en la otra un largo cuchillo,”
se puso en actitud de hacer una vigorosa defensa En
Caso de traicion.
Media hora despues de separarse de ella vió vol-
ver á Lucinda acompañada de Enrique y Du Bac.
Fabulé,desde lo alto de su observatoriopudo cer=
ciorarse de que los dos criollos venian solos. Bajó
del árbol y les salió al encuentro.
Laentrevista no fue larga. Se trataba de entender-
sé acerca de la táctica que era preciso seguir para
apoderarse de Macandal y tambien sobre las condi=
clones que Fabulé' quería poner al servicio que en
la apariencia prestaba á los colonos.
Para él el punto principal 'era'arruíaar á su
enemigo y entregarle á la venganza de lus “blancos.
La impunidad que le garantian, el olvido “de todos
sus crímenes pasados, el perdon para él y todos los
esclavos cimarroues de la banda, aseguraban 4 Fa-
bulé una libertad de maniobras, que segua sus cál-
culos debia darle indudablemente la victoria.
Vencido Macandal, puco le importaba que reco-
nociesen la ivocencia del muláto en el crimen quele imputabau, Fabulé sabía muy bien que los colo=
nos por sí solos, aunque tuvieran el ausilio de to-
dos los regimientos del rey que Compóniaá la Buar=
14= ;
nicion de la Martinica, no conseguirian apoderarse
del campo de un gefe cimarron sin el socorro del
otro. Era' preciso, pues, que andando ''el "tiempo
fuese Macanda! su verdugo, ó él el verdugo” de
Macaudal. La suerte estaba 'en su favor y que-
ría aprovecharla. Una vez conseguido su objeto, se
queúaba dueño de Jos bosques de la isla y “no tenía
nada que temer. 0
Fabulé se comprometió 4:apoyar los movimien-toside las milicias y de las tropas y á atacar ell
campo de Macaudal por caminos de que Jos blancosno tendrian la idea ni sobretodo la' audacia de in-ternarse; Finalmente; juró que antes de ocho dias el
mulato estaría en poder de los colonos;
Earigaequiso lisonjear el orgullo: de Fabulé yatraerle enteramente 4 su partido. Le regaló” unhermoso mosquete 'y le ciñó una espada diciéh-dole:
—Tus compañeros te llaman capitan;. pero nolo serás verdaderamente si no lleyas esa señal demado. ¿ 10)* Fabulé, ébrio de vanidad y de guzo, volvió 4tomar el camuoo de la montaña murmarando:-—Esta espada' y este" mosquite me ayudarán áserviros lóy, pero mañana se volverán contrá yog-
Otro3. 5
En el momento de separarse de los dos colonos,Fabulé dijo 4 Lucinda: i—Tú puedes volverte con tu antiguo amo: ya note necesito.
Lucinda meneó, la cabuza en señal de Nlega-cion, e—Nada teinas de ent, dijo Enrique; tienes conce.dido el perdon,
: —1M—Lucinda respondió con voz firme; j
—No, emo, no quiero volver á la habitacion,
«AL mismo,tiempo se acercó 4 Fabulé mostrando
Ja firme resolucion: de no separarse de él,
"Entonces guérdala pera ti, dijo. Enrique, diri
jiéndose al negro. Le la, doy.
«¡Fabulé en: vez de dar las gracias franció las
cejas. ,"Haces mal,: dijo.ó,Lacinda; vamos á entrar en
un periodo de combates y peligros y te arrepentirás:
de no haber aceptado. la.oferta de bu: amos
- Lucinda volvió: á:mevear la cabeza y se alejó
algunos pasos mostrando su impaciencia por dejar
aquellos sitios. y
——¡Siogular obstivacion! murmuró Enrique.
:Blancos y negros.sesepararon. definitivamente.Fabulé empujó 4 Lucinda por: un sendero donde Bo:
tardaron en'perderse en medio de les yerbas altas;
No hay que abribuiz. da obulinacion de Lucinda á
olpo: psotivo.que el. verdadero...
Como todos los negros que han probado una
vez el cimarsonage; es decir, Ja independencia, Lu-
cinda repugnaba, la idea. de, recobrar. su..collar de
esclavas por benéficas que “Íuesen las condiciones
desu amo. Estesentimiento, profuadamente  arrai»
gado en el corazon de los negros, esplica la dificul»
tad, dedestruir el espíritu de deserción en la raza
negra. La reincidencia en el . cimarrenage ha sido
ogastante, y so comprendo que:.aqueles á, quienes
se ofrecia este medio raro de poder persistir ¿mpu-
nementeen su delito, po quisieran renunciar á él.
Y además, en el fondo de su: pensamiento Lua
cinda se regocijaba on Ja esperanza de ¡asistir alsuplicio de Macanal. Había amado al Hulalo Apas
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sionadamente; pero.su odio contra él.era ahorartamardiente como profundo había sido su: amor,
El descontento de Fabulé al yer que, Luginda
pechazaba el perdop; que ten generosamente le ofre=
cla Eurique de Autanae, tenía una causa muy
BAR din 6 :,» Fabulé no pensaba; de ningun modo volver. 4:
la negra á su campo. Temia que, descubrisse Japresencia, de Autilia, cosa que no podia menos de
suceder, y que consiguiese. fugarse para ¿ir, á dese
engañar a los colonos, Era, pues, indispensable 4
toda costa deshacerse de Lucioda, que era ya ep sus
manos un instrumento po sala inútil, sino peligro.
so, Gonfiaba que Lucinda, creyendo, cumplida su mi=:sion, se decidiria 4 volverse consu,ame, y. no lequedaba . mas regurso. que hacerla desayarecer pormedio de un crímen, Porque noqueria de .omgun
modo, que la jóxeo. volviese:á .en trar epsu. campo.:
Fabuléy Lucinda siguieron. silenciosamente su
camino, dead llegaron al. sitio en. donde Anytilía y su salvador. se habian escondido. 4). gir susPasos... nodo Ln aquel momento Fahalé, que desde su sanlida habia alimentado. Ja ¡dea de deshacerse de Lu-Cinda y combinaba los medios de. c09 seguirlo, proscitaba muevamacntepersuadir .4.1a: jóven ,, cuyaobstinación Je.exasperaba y: le causaba inquietud. Elsil¿slonde habian Hegado estaba bastante Jejos.dellímite en que terminaba la civilizacion. Ae Los. colo=nas, y all empezaba la dominacion bárbara delosCapibes. Y. CÍMArTOReS. 0
Pabalé se. veia colocado, ea cun Aerrenp: en que:log xemordieientesho bacian mella ep su. corazon,
 No hablo, del;ding apelar á su ¡justici sumaria;
Porque nuncalo habia tenido, 220, 108
Aun .es,.¿tiempoy.dijo. de repente. á Lucinda¿Quieres volver áala: dabutacign de,Lu AMMO%,eeTo loACONSEjO.r+..p..: ,El tono, con, que pronunció. estas osPibras intimidó algun, tanto á,la jóven.negra, quien
instintiyafuente quisoo apartarse del.db0Fabuié, la
 
     
 
busca del daey arrostrarl Calos cabellos y, laecles. A medida yqueE a, Antilla, obdecieudo 4 las ¡ostrucciones. de su Compañera, “se
alejaba arrastrándose de rodillas... Ambos desapare.
cian, ya entre los matorrales, ya detrás de los blo-ques de rocas ó de los troncos del árboles amonto-
nados en forma de muralla,
Fabulé seguia: avanzando, guiado por el ruidoapenas perceptible de las hojas y de las ramas que .los dos fugitivos agitaban á pesar de sus precaucio-nes, De este modo habian llegado,ála boca de unode esos precipicios cuyo fvndy es Un misterio para
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los ojos del hombre. El negro no 0sópenetrar en
aquel abismo y se detuvo un momento indeciso y
Palpitante de terror y de emocion. Hizo brecha en
los motas y el ramage que ocultaban la entrada del
precipicio; sondeó con el pié y la mirada el medro-
so abismo; su pié encontró un vacio espautoso y
Sus ojos no distinguieron nada. Solo oyó á profundi-
dades que le parecieron inmensas, el murmullo de
a rio y de una cascada que rodaba de roca en roca,
Buscar la salvacion allí, era buscar la muerte.
A la derecha del precipicio, se abria un camino 30-
bre un espacio de cien piés próximamente: era el
único recurso de los fugitivos; pero en aquella direc-
ecion los habia de ver Fabulé y se povian en pe-
ligro de caer en su poder. Sin embargo, no tenian
mas remedio que apelar á este supremo recurso,Sin qúe hubieran podido observar las maniobras
del gefe, este estaba ya á poca distancia de su escon=
drijo. En el momento en que iban á tomar el cami-"
Bo descubierto de que he hablado, Fabulé, queteníaá Lucinda cautiva en sus manos de hierro, aparecióde repente. Hubo un movimiento de sorpresa y es-clamaciones por una y otra parte en aquel encuen-
tro repentino y semejante 4 un choque.
Losgritos y las pocas palabras que cambiaronsimultáneamente ea aquel rápido momento de per-plejidad, despejaron la situacion á los ojos de todos,—¡Luciada! esclamó Anula, ¡sálvame, sálvame!¡Ve á avisar á Macandal!
—Ama, huid, mientras yo me bato con Fabulé,habia dicho el negro:—¿Eras tú quien habia robado 4 la señorita Antilia? murmuró Lucinda durijiéndose á Fabulé; y aña=dió:—¡Pobre Macandal!(AVANTUREROS.) > 19
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Estas fueron sus últimas palabras, Por un es-
fuerzo que dejó entre las manos de Fabulé un pu-
ñado de cabellos, Lucinda intentó huir, Pero no
habio dado diez pasos, cuando Fabulé la volvió á co
der y de un dengalazo la tendió muerta á sus piés,
Antilia, al oir el estertor de la jóyen hegra, dió
un grito de dolor.
Éobalé saltó como un tigre en direccion á losfugitivos. El negro se puso entre él y Antlia, gri-
tando;
—¡Idos, ama, idos! ¡que muera yo solo!
  
 La lucha entre Fabulé y el negro duró bastante
para dar tiempo á la jóven de asegurar su fuga,Latucha terminópor Ja muerte de su adversario, que
Fobulé consiguió estrangular. Este segundo CrÍmen,
con que acebaba de cargarSuconciencia, ya tan pe-
sada, era para €l “una necesidad.“El puntoprincipalérá'que'no quedase nadie que
pudieseir 4 desmentir la avusacion que pesaba con=tra Macandal, acusación cuyo fruto debia recojet
Fabule. ñ
El gue cimarron se obupó en seguida en liacerdesaparecer los cadáveres de las dos Victimas. Ar-
rastró el cadáver del negro y el de Lucinda hasta el
borde del precipicio y los arrojó con el pié unotras
co. a AHecha esta especío te inhumacion, Fabulé volvió
átomarel camino de su campo para hacer sas prepas
M8
sativosideatagues Ya:de antemano:sé: hábidpuestoo;
¡ex comunicacion com los; caribes,:con ¡aa doqesas
ciom /contába mucho. ol
Gracias á la abnegación del ¡desgraciado slegod; al
queItamgenerosamente:habia sacrificado: su; vida por
rotejersu gas: Antilia: consiguió recorrer ebcamiso:
nodescubierto y «llegarcal bosque doude?sus::huellas
podian ocultarse otravez "4 lavdtencion (deiFabulé .o:
[La jóventsiguid:camindndoconinaenergiaáques
servia “del estimulo" por Gba ipartesla:"esperanza delgridoto;eppórtvotra ebltemorode volverváscden énvs
erdal gefodimarront ANdespulatarebiviassoEAVTOlniprfundo stosbosques declarotoldPoleacuneta: dde ¿angancio; lignciraprdoidavt
E pi queostebislbsmaesparasvolvermáo!temidosiempre aventararsespor lds 'camixia




   
  
   
 
  
Diós que' 16 sostuviese 90 "su cábiad Ó
seUnainspitación: parasalvarseodi0d neidos
Despues de pasar parte “del dia! en*la “oración:y:
Jloratido, prócuró” abrirse paso'por 'aquel' desierto: si-
Jendloso y:ros que era" pa ella como'una ¡n=
mensacárcel! 99
, Elcansancio y la emocion le haa: robado las *
Íuerzas, y él timédo paralizaba'al propio tiempo'eltesto de" energía” que le: infandia laconciencia del
peligro estimoen que sé hallaba; Auduvo errante 1
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por espaciodel alguvas.horas ¿por aquellos grandes
bosques; donde las. raices: gigantescas de los árboles
formaban puentes sobre los abismos sin fondo y los
lechos torrenciales de los rios.
Antilia pasaba estos puebtes, se sumerjía en los
mares:de yerba y trepaba por senderos cuyas sinuo-
sidades: misteriosas la condacian otra vez al pun=
to.de:donde. había salido. No podia orientarse en
laldirécción:+que «tomaba. La espesa muralla del
bosque:lesrobaba, lasvista del mar, puato hácia el
cuabdebiascaminars'segura de que acercándose á la
orilla «nceptraria:yalguna habitacion. Pero á medida
quenavanzaba,:el bosgue parecia que iba elevándose,
viendo:siempre. delant- aquel velu de impenetrable
verdaraque-lesocultaba el horizonte; y en la impo-
sibilidad de orievtarse ¿oo corria el riesgo al bajar
hácial eli mar, de dar en una guarida de caribes?
«Ebtercer dia Antilia se hallaba en una de las
vertientes de la montaña, y vió al fin por encima
delas ¡copas.de los árbules, el horizonte de la mar
procelosa. Por momentos el mujido formidable de
las olas, que bramaban como un trueno sordo, le=-gaba á sus oidos. Para lajóyen criolla fue una se=
Mal de,que, se» hallaba al norte de la isla, donde el
mar tiene «siempre ¡este carácter de violencia. Logcolonos habian hecho allí tentativas,siempre aban.donadas, de establecimiento.
Aquella. parte de la Martinica era todavía á lasazon, la propiedad disputada de los caribes, defena
dida palmo á palmo por los restos de la raza primi=tiva,
Antilia vaciló en avanzar por aquel lado. Sen-tóse triste y desesperada y pidiendo consejo á lareflexion. y á la oracion, sobre el partido que de-
480
xa,tomar; Énabdo: Hegó. Ta» mooheo:distitiguió. las
osencendidas por los! caribes dy lo: Bera 09d
costas olas 3 '
senomedio.de osiadfránics que agtidan Su co+
TAZONyla pobre: niña no sabia si: debia fiarse mas
de los caribea que, de: los; negros timarrones, Ó si
debia;enLregarse: de merced «de lacasualidad en su
fuga por los bosques:dada:montaña Peleo. 20:
E ente, tomó, un partido cstramo: Tevantóse
 
   
 
      
  
  
Ímbargo, no pensab ] egar hotldoelltró
Pero sopa ,walerosimenteo, lassde: aquella marcha ¡nocturtasque,las hogueras eácendidaspor108  
  hi »n descubrigunho izonte mas¡neficano, vela deselizarse por el.mary£n dirercion ddestogla,anDEden¡Apaguós, 'aTa po    




de a 0 .de, uha conspiración. ton=
 
tra ¡los «blancos, ¿era. perdida probablemente ¿ ¡peroAfiliasabio, tambien, qué. veneración y qué terror
conservaban los, caribes al, «nombre. de Du Parquet,enmemoria, del fundador, de. la, colonia, cuya tradi.
civn perpétuado entre Los. salvages que lellamaban «SUares yel ugenorad terrible.  
  
' Bb,Antilia tesolvibvinvocar “este: recuenda: yvaler da:sangre delos: Du Parquet “quesco  
 
' haci




“una nuevacluchasy la efusionide Sangre-Antilia prosiguió, pues; si! calótarcel dia:llegó al: campo:de: isentarsaliDojezs óogefe;visto oimuchas
misióndenlog:
   
    
 
     
   
   
 




aran“acbsado'del' rapto;qué la ip="des! al, ydir ó       Luego a laglos caribes; ¿qu ipla. distribucion de la isla.¿El relato de ide Fabulé, jedigas dayez 0, peEsta tardo, dijo'4 la jóyen, to"loyaró 6 casa Uetu hermano, y 6u voz de masrebar cóntea' Macanalllpvarentos nuestros 'sÓcOrros 4los eglopas: íLos caribes construyeron una especie de palan-quin en el cual acostaron 4: Autilia y al anochecer
Se pusieron en camino; 00: ORT 007 E 50N
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Ahorarefiramos los satesos que habian tenido
lugar simultáneamente con'los que acabamos de
narrar.
Mad. de Saint Chamans había ido en busca de
Enrique para tener Con él la entrevista que desea-
ba; y se habia mostrado tanto mas activa, cuanto:
que Du Bue, por el consejo que ella le diera á la
Varenne, habia sido designado para mandar una
compañía en la espedicion contra Macandal , mien=
tras que Autanne'se ponia al frente de lás milicias
del Predicador, llamadas á los armas para'el caso
de invasion de los negros cimarrones,
La presencia de Claudina en aquella'dasa cubier-
ta de duelo, donde: la'sangre y las lágrimas: habian
corrido por su 'cáusa,'sino enteramente! púr'sus' ór=
«denes, la impresionó en grád'iitenera.'Era detoche
cuando llamó 4'la puerta deEnrique, “gue se “halla-
ba sentado en el fondo dela “galeria idela” hrabita-
cion, en el mismosillon queocupaba'su padro en
el momento ea que fuéasésiñado.
Enrique,con la freate apos ada'en lasdosmanos
y los codossobre una! mesa; meditaba'en los “suce
sos funestos que desgarraban su alma hacia 'algunos
dias; y recordando 'aqúellas tristes” escenas hacia
acopio de valor “contra las Juolias"mas terribles aun
que se preparaban.
Alruido “que hizo” la “puerta ellos sus goznes
enmohecidos, Enrique levantó la:cab:za, y 4 la- luz
vacilante de la lámpara vislambró, sia: distinguirlas,
las formas inmóviles de una: mugers
Levantóse pálido y' agitado,' como quien:al des-
pertar de un sueño cree que la ilusion continúa, y
esclamó tendiendo los brazos:









           
    
ba el jóven,: pálido y,yesti-a la, condesa, Sinfióse,desfar1 palabra;
       
 
  O! y Ñ )¡:Yiel jóyena 3 alg lad,de LatGhamaos,higofuerza de voluptady ¡seacercó, resuyletamente á Enpiguesoga gurgan eel sb noiscval! ob¡Nos diso,cooocierta.calima; ;190,804,puestra,her-IOADOsl PREGGOGO: devalyórOSIR-obaob ¡olaub eb 4re¡NosaquilesolamóEariquelevantandolos,brao2050910 Siihubierasquenido vaplasiar-á,na gondpsa,«s114Bsta, viendo,elademan «de,Eurigue,y,adivinandoJa:tunbacioaiquela «agitada, acabó derecobrar,todasu calma y:sangrejbiiaso oli oreian de aa aols—El tiempo apremia,,caballero,Le «dijo;mirad potosbagaolvidarJa.cólexa, y:el.dolor,quién,soy, y quevengocomoriengosde misvida,. ó hacerosiun favoreseñaladolosd amis pe a 20%si0ssEnriques no.:pudo menos,de,yapor:el.dono; dexdiguidad ¿quetoChamans al decir estas palabras, ;;, 4,¿»==¡Entonees:hablady¿hablad.por fayor!:0 —Móde Autanne;: oshan¡engañado acerca. eliau-«tor del: doble:orímen;queyha,cubierto de Juta estacasa, yen estos:momentos se persiguesá ¡un ingoghste. No:es:Macandal, quien,hamuerto,Maha. Eull el. sip eso cñmis EJE—¿Quién es entonces?sesclamó “Enrique leyantán-dose bruscamente; ¿quién50culpablodis a(AVENTUREROS.) 2




El 'hómbte que 'ha 'esesfuiado 4 vuestro padre,repaso la condesa, el Hotibre que fía robadoá yues-
qa hermana es Fabulé: y el que 'ha'ordenado eseasesíuto y “ése rapto, siéddo por consiguiente elapgtor verdadero de “ambos critnenés, esel marqués
de la Varerne:
- —¡El marqués de la Varénne! escritnó Enrique...
¿Y por qué? ¿ton qué objeto? ¡es'imposible....1 Pe.
ro ¿qué interés podeis tener en inventar Sa horfi-
ble acusación?—(¿Ah! ¿uabeis "Olvidado, 'repiso la dell con
pérbida intencion, la antipatía que “Inspirábals AM.de la Varenne“á 'bordo de la fragata, la húi”Jlacion que le hizo SufrirVuestra palábía “Albanera?”
¿Habbis'olvidaio, "6 por inéjor Uécir, "no'sábidlis eo.
mo'yo queera su “cofidedta, “el ollo “que prótosa
¿olascolotios?“<Pero “Eto'o basta, interrumpló Borique, Pára
cometer semejantes infemias! E
«2¿Lo duddis“aii? Pero To: que*ós eotveneoli tal
vez'de la vulpabilidad'y delacomplicidad delthar="quíés, es “vita “Cosa que “dl Parecer Hiibeis olví tado”
tambien; el amor que profesa á vuestra hertata y
la 'vugótiva: de su 'máno. ¡Ot! era el 'suéño Ye*sudespótistios obtener vuestioaltanza coneseeulacey
hacer de vos un cómpliee”hd planes“de domitta-cion.
'uique esctétiaba “¿on «tetoión “4 “la condesa:yano eumbatia ss ACUSACIONES; Ya "no dtitóba.Lós
hebllós que"¡nvodata “la “condesade Solút Chawmdtís
tenidn ira a pañiducia deverdadeque Wo vertnita k
menor duda, iS
10h! "00/és ¡so tdo, "repaso Claudina,'qde ya3e vel victotioso;Mi,dodahuirGilicióde
  
  
dootra causa de desta OE guegl alocto gue
unen 4 Antilia y M. Du “Bue.pa ba pe
Ha desiguado 4 ML. Du Bue,e | ¡úgico,de los. ole
lales desmiliciaa guien La resecgado. este, Q/9Ey
paña marchar «contra, Macandal en ¿sa espedicion
cuyo objeto eS distraer la,atencion. de, los, £ol0198»
¿No es eyidente que M dela Vancone ha confiadoque M,Da BueAsiria estacampaña? ¿Quién
sabe Sita»¡Basta! dijo Encique dotepri
gue, Neis ade
  







AS ¿Borigue y dssNartalas aDsla duda,Bl 9bjelode M..de
la Varennees fácil de comprender. ¿e «Ghierel





"Enrique" sepascada"4 18largode aSaada
su pasa, eutregado/á, qua viva agilacion: Mad. doSaint Uhamans seguialodos sus movifnieutos 00mcuriosida; E inferés, Elijóven, esiollo, volvió, dá.sena





Autanne y quereis penetrar el motivo que me hace
obrar de este modo.
—Es verdad, señora, debo maravillarme, eu efec=
to, de que nos deis esta prueba de un interés tangrande, á mí que os inspiro odío, á M. Du Buccon-
tra quien teneis sed de venganza, y á todos los co-
lonos, en fin, que son vuestros enemigos...
—¡Ah! esclamó la condesa con desesperada indig-
nacion, para odiar á M. de lo Varenne mas que os
odiaba 4 vos y á M. Du Bue y á todos los colonos,
¿no es razon suficiente que el marqués haya con
ságrado 4 vuéstra hermána una pasión que es“íni
perdición, mi ruina, mi muerte quizá? ¡On!sí, abdr=
rezco hoy á ese hombre hésta el punto'de desear la
venganza! No necesitais analizar ni ésplitar! mis'ce= *
los, Ne vezque habeis rechi ado el anióf del  
evidentemente ¿ón muého espácio;
- “La acusación de la negra contra Máiida'suaínistad répentina 4 FábulóHlásta “el puato dere-
chazar el perdon que se le ofrecia, podidti ser inyo=
cados como otras tantas priebas“ea apoyo"dé esta
interpretacion ¿dada por la oO sóbre ae
tá de la negra. o 0IES
Caballero, dijo Mad. de Stint Chamabs aperen=
tando levantarse para! salir)ño 'tehgo mas que una
polebra, últimaysolemae' que! deciros. Antilia os
será devuelta pór' mt mañana, quizáesta' noche, lomas prontoposible.Fabilovestá'A' mi deyocion; y en
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caso necesario usaré con él del ardid para conseguir
mi objeto: os lo juro.
—Giuacias, señora; pero M. de la Varenne pagará
caro ese insulto hecho á mi femulía.
—¿Creeis aun que os engaño y que os tiendo una
red, M. de Autanne?
Enrique ofreció la mano á Mad. de Saint Cha-
mans, quien comprendió por su temblor que habia
conquistado al jóyen criollo por la gratitud.
—Ahora, dijo Enrique con emocion, tengo le en
vos, señora; pero ¿no poneis ninguna condicion al
servicio que me prestais? Cualquiera que sea esa
condicion y desde el momento en que me devolvais
á Aotilia, cumipliré el compromiso que por mi par-
te contraígo con yOs. ]El momento era solemne para Mad. de Saint
Chamans: dominó su emocion y dijo con voz firme:
—Si, M. de Autanne, favor por favor, y vos no me
negoreis el que voy á pedirus. Hay un hombre que
me ha ¡osultado, que me ha calumniado.... calum-
niado.... ¿comprendeís? y mi justicia le busca para
hacerle espiar su cobardía. Ese hombre está en po-
der. vuestro y de M. Du Buc y es preciso que me
lo entregueís. P
Enrique se paso pálido y se levantó con visible
desesperacion.
—¿Vacilais? preguntó la condesa.
—No, señora; mi palabra está empeñada, aun cuan-
do ja gratitud no me impusiera el deber de entre-
garos á Dubost, pero... .
—¿Pero qué? dijo Claudina temblando.
—Dubost está en manos de Macandal.
-—¡Eu manos de Macandal! repitió maquinalmentela condesa,¡Entonces todo se ha perdido!
—158—
Y diciendo esto cayó en unapostracion: profun=











blanco con un gefe de cimarrones atacado pot
éstos.
—Le asegurareis la paz y hareis públicas, á vues-
tro rezreso, la inocencia de Macaúdal y la traicion
de la Varenne.
La condesa habia contado con esta declaracion de
Enrique para insurreccionar “á los criollos contra
- el marqués y apresurar. el desenlace que habia pre=
parado,
—Dentro dedos horas 'éstateis“en camino para la
montañaLo dijo"Poni y arra ratido 4a   
 
   
  
    
 
Fabulé y vb cit ENdienóbé enmi casa. Si me
traerá: Dubostiros entregaré vuestra hermána. Va
mos,caballero, - tos en busca*dé vuestro guía.
29Quién!es: ¿
ñora?s! EAS
—Un guiaciseguro.. pl ele icaba
¡Peroveñid, > vehid!
e BtiquetolÚn 10 se oUscel Ca.herdeptostan deSt Hátnans.na ora despúe om 4"  
     e:conilelenaponía 3Ma cundosalocupóersitro UeUSAtaharmáta queerael tíiido mteplo de aa;
peró el efecto de la* señal": LIDpata?marAREA   
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ro ue, la,presene delas tropas:-puso.enfuga en.elprimer momento...Estos.dos ¡negros.de-elararon.quepertenecian á .Ja.banda: de;Macandal,Pero, se,negaron, aun-á,cámbio, desu,perdon,4;serc .vir de guia á las tropas... sel 139 ester,Viendo que permanecian. ioflexibles á toda:espe-cie. de seducciones,.el marqués dela Varenne.mandóque: usasen con ellos de-violencia-y--de rigor,Unodo-estos jafulices- fue fusilado ála eSsu com”
Ena
    
  
   
 




pañero, y éste, sobrecojido de terror, se obligó 4
Conducir 4 los “soldados: por. los senderos sinuosog
que en gran manera dificultaban la marcha,
La presencia de las tropas, anunciada á la ban=
da de Macandal, sembró la alarma en el campo. El
mulato, aunque sorprendido por este ataque repen=
tino é inesperado, opuso á los sitiadores una vigo-
rosa resistencia,
Acostumbrados 4 aquella guerra de montañas,
precipicios y recas, los negros cimarrones fácilmen-
te intimidaron á los blancos y les hicieron perder
parte del terreno conquistado. Los mas atrevidos,
estimulados al principio por la victoria inesperada
que debian á una traicion, pagaron con la vida su
audacia. Todas las armas eran buenas y fáciles
para los negros: á falta de mosquetes y para su-
plir la insuficiencia de sus flechas y arcos, y en la
imposibilidad en que estaban de servirse de sus cu-chillos"y bengalas, "arrojaron4 los sitiadores tron-
cos de: árboles y grandes blóques de rodas” que “sól.
taban'4 lo largo-de-los: flancosde lá montañá; 3plas-tando á los sitiadores con su peso enórme y diéz..maodo'sas filas como-lo habieran hecho las balas decañon Óxlas metrallasio ao base, ok




ció4 Du Buc al frente de1una.Macandal infirió que 09, habia
que su ruina debia estar, uy re:
nosy para que Du Buc.y quizá.
fomasea parte en la .espedicion, 5 siase desvaveció consuúltima y mas. dulce creencia,—¡Soy biea desgraciado! eselamógolpeaodosu sa-
busto pecho; ¡mis Mejores amigos me cea
¡Me venden los mismos á q; 4
No le quedaba á Macan
za, Un proyecto terrible brotó
—¡Mueran los blancos! dij Sel
gala el pequeño egércite espedie
recerán! ¿El sol de la Martivica ;
de los blancos!
Macandal se seató 4.la orilla de des de»jó cacr.en. sus manes '5u, ¡cabe j sali aya:
Diada con el vasto plan, ,
Este plan sonsistia en io.á propo
no dejaria de aceptarla, una alíaaz
co9) una devastacionpsq.
   
 
   
      
 
     
  
 
    
  
jó olrarltlaienalirbslca de Md
mor á sus. lóbios una sonrisa info
de Antilia acababa de cruzar. pora J
Ja acarició como el recuerdo mes risueñode!vlando en ella pres ees glorigsa.
de hobes Su amor. la jórea cola que sb Fcho y 5d. Je ton uabiau tenido oculto en el Lon-




Dia: prometido su: aruda/4/losblancos dalla ebpédi.
cionlvontra Mácandal. ¡Fabalé; despues! enrecibitoi
con'entusiasmo!las pidpoticiónes “quesse le habian y
hecho/en este ''sentidoy' habia! faltadoo'áola dita «délki
campo-de batalla y se7habian' mantenido: 04 “larega.:
pectátiva, difiriendo e momento vereja su pros
mesa. 20011090
« Esta? bratdion de Fabilé merecé dnd de
joel punto de vista! odio tontra2los'ety ¿ontifa Mácandal:
es Sabia que los primeros solose habi
fan résueltamente enlesta campañaveo la téspelzadels orosalncate!ausiliados pos él? y'yaesimo
su ayú 5 cun y
semejante siaue no podia tampoco" lirifirso”ga!ra Macandal , sia “queéste dsperi ti.ae
pérdidas. 185Fabulé' contabaconéste. doble oredaltade laderrótá delos blantes yerdescátábrorlae? sí rivallo
Llegando.tardiamente al cimpode!ibatalla“iwecogia”
con, mas facilidad el frutode su traicion, consunaz:
ba la'tuiná de! Macandal ¡ y después: triuúfabá con
masfacilidad delos blancos con el ausilio de log 04l
ribes, quehabiallamado á lo3"armas.
sta era:dacausa dela”inmovilidad:de Fabuléeen?
medio de” rlelación qué "réinaba en la iocia
 
 
        
      
     
   
  
   
 
mbre resonó por:el campo uogoalge-
Í0co titi odos!losnegros , 
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-¿Mocandal/ avanzó. Jresueltamento. Su elevada es=
tatutá,sufuerza;hereúlea bien conocida' de todos
y espérimeitada:por algunos, la osadía de su ten
tativa,: ebiimienso: prestigio que egercia en> el es.
píritasde los esclavos, impusieron á la tropa de Fa-
bulé,: ¡El mulato penetró en el campo sin que
nadie hiciera el menor ademan de impedírselo.
—Llevádme:á. la presencia de vuestro capitan,
dijo 4: los negros, ¡necesito hablarle: 4 todos -nes
amenaza un gran peligro; á vosotros, á.él, 4 má, y
á mis:soldados;
¿rEl estrépitocon que el nombre de Macandal re-
sonó en el, campo: sirvió de aviso á Fabulé, que acu=
dió:con elrostro lleno de alegría y despidiendo 're-
lJámpagos feroces.
=¡Rodeadle!. gritó el' negro, y que no. se es=
cape. €
í Macandal se encogió de hombros viendo: el
círcalo de pechos desnudos y cabezas crespas que
se formaban en torno suyo, y 'acercándose :4 Fa.bulé: 0.
—¡Oh! ya te tengo en mi poder! murmuró entredientes.
—Estás loco, compadre, replicó Macandal, y siSupieras los buenos consejos que tetraigo, me ten=derias «ta mano y seríamos buenos aliados. Losblancos, continuó, han decidido la destruccionde. los cimarrones: han empezado por mí y acabaránpor tí. Sia motivo:alguno me han atacado con ¿u-dacia desusada y nunca habian llegado tan cerca demi campo. Todas sus tropas están sobre las armas yes posible. que los degúelle desde el primero hastael último, como es posible tambien que ellos triun=fen de mí, en cuyocaso, compadre, tambien tú se-
     
  
ayuda, Mi po ; Ma vilpero! flan. vebidd.4 ponerte en mis “man:
niño.y me ahorrasel4rabajo;
Un «sudor-Lrio ia elo
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laypuestra y;
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asbolaremos. los 5 porque entonces te alégrarás ,
deentrar 4 sayura $us, habitaciones z dePS
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cojió el cuerpo, «cerró: los dos puñios duros cómo
mazas de hierro y con la cabeza baja:cerró con sus
enemigos.
El primer choque fue terrible pat estos. Sor-
prendidos por este brusco y repentino ataque, ciaco
ó seis, de ayuellos bandidos rodaron por:el suelo,
aturdidos por la violencia de los puntapiés y púñe-
tazos que Macandal les habia distribuido.
Peroyel pobre mulato no tardó en sentir una
porcion de manos y brazos vigorosos que lo suje-
tabao y las. puntas de Jos cuchillos quese apoyaban
en sus carnes sin penetrar, 4 causa de la presteza
con quese desasió.
Despues de: algunos minutos de una de esas: lu-
chas gigantescas. en que la: nataraleza húmaña con=
suma mas fuerzas que las. que parece conceder 4 un
solo hombre, Macandal reconquistó la libertad de
sus movimientos. Hallábaserdé: nuevo: echando es-
puma de rabia, con. los. brazos:ysel“cuerpo: chor-
reando sangre-y sudor,: solo: én: medio: de:un círculo
de caras repugnaates,. de hombros lastimados por
los mordiscos, de miradas:'einbratecidas:porel;Años
y la cólera: oonós bat
Por un momento Macaúdal:buscóventre:segullos
animales feroces uno en.quienpudieravengarseha=
ciéndolo su.victima..Su'pensamiento se fijósen: Fa-
bulé que permanecia:.delantes de: él-simpasible, con
los brazos cruzados y. en::actitud desdesafios: Pero
el mulato pensó:que era suovida lo que se jugaba
en aquella venganza. aíslada y que valía? mas para él
derribar, aquel baluarte y :huir como vencedor.
Su pecho se dilató, los músculos de. su cuerpo
Se tendieron: de repente.como «resortes de acero, y
arremetió: por: seguada,vez: con:aquella: manada de
  
 
169—okigresprontosdiwhaceble:pedazos, Bor segundacre z.+£impesó divolucha terrible; ferozinaudita:se estremecia con temblores formidables; ye19% Las:Juerzas «deMacandabraumentabom $e pro=oporción: del. peligro «y 'la'energldc:deJós águes.., Euera:destreza, fortanacó “superioridad+ real, c0n8i--guió. librarse de: sus mas'tena s:enemigós)"ctlyog
  
  
  ? abierto delamtarde*6l y Máéán-sdalestamó la fuga torriendosiconile>rapidóz:des laflecha. Fabulé “dió un grito d Fabió;dolLÓ%deJostramás ¿deut árbolsumosqueté“puedo en- Persecución: debiimulatosácom $ OStros
 
     










    
  
   
       rama disparó» DAUn grilo sordo 4 ladeton16y, ; pañaban baja
árbol y se dirijieron, hácia, elpunto ca dgnd ¡dar la bala. Al llegar al término de su carrerlMaron el terreno remowido y ¡con manchas, de
gre, pero desierto. ,El gee cimarron paseó.al rededor
colérica y penetrante, y vió áalguna,
ligera agitacion en las matas, indicio segur:fuga dificil y dolorosa. ¿
«Por otra parte las gotas de sangre,quel
no habia podido absorber, aun, marcaban,
que.habia tomadoel, herido. . ¿
Fabulé, y los tres, negros, rs ¿nel ten:
te en aquel sendero y no tardaron eb alcanzan,
Macandal,. que, se arrastraba¡peoosamente. , herido;
a, ¿balaque, había penetrado,£n$uscargossia;sión «peligrosa. Elmulato, procuró, lexan=7
1arSe.4 un 'ónco, de árhol,para, ¿ócleao)
ad gontra.suscuatroadver:,r 4, 4, 6L rogueltamentesy,le,descargó sobre.su cabeza con...
quelo.un golpe que,hubiera sido mosialsi, el.
tono lo ubiera eyitado en pal Pero, debilitado,
ya por la,pérdida dela saugney, cayó, desinayado».. m8
—¡Al fio! murmuró Fobuls, vol viendo del obra.lar,
eel cuerpo, dessu enemigo. para versi estaba.Muer-ret solamente,oil PSar drdon desu go 6 uno delos. hogros 2u1BÓ--









   
   






¿on el cuerpo de Macandal “y lo trasladó al campojCuando el muláto' recobrólós 'sentidos, despues
quele aplicaron sobre la herida algáñás yerbas cuyo
secreto conservan los negros: *
—¿No puedes mat»rme? preguntó 4 Pabilé;
No,respondió éste: puedo sacar de'ti mejor 'par=
tido. Mañana te llevaré yo: mismo'á SanPedro y te
entregaré á'los blanCos.' '—¿Vas á vendermo'coleta?
—Tycaptura "servirá para que me'perdonen algu-
nos de los crímenes de que me acusan" los bláncos.Túvaes qUe el 'n=gro dimarron'daA504
 
quele, ruen marchar alinstante! dozalacontabacon!ay 1 nochede desdanso que Fúbulé Je tonce-
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permanecido sentado á cinco pasos de Macandalconla vista fija En él. Cuando el mulato estuvo se-
guro que Fabulé" dormia"profundamente, se incdt=
poró sobre 'su asiento”id miró frente 4 frente 4 su
guardian.
¿Nodigas una palabra, murmuró, no des un gro,
to, no hagas un movimiento, y escúcliame.
El negro, dominado por la ardiente mirada de
Macardal, “por la firmeza de su voz, pór el 'valor
que se pintaba''en sus factiones, se quedó mudo"y
comofascinado. Sús'grandes ojos amarillos, su lábio
colgánte,' la“ estúpidéz de su” rostro, mostraban la
curiosidad que tenía de oir lo que iba á decirle Ma.
cundal. Este, despues de volyer la cabeza para mi-
rar á Fabulé y de cerciorarse de as dormia qual
mente:
—¿Has jemeriotiado; le ajo; en lo que ya Á suce:
derte cuando llegues á''SanPedro? le preguntóMa-
candal. ¿Crees que porque me Lresentes 4 mí te con-
cederán tú perdon y que alotro día podrás tomar el
camino. de los bosques? “Pues te engañas, y Fabulé16 emplea como ua" instrumento estúpido para 1le-
var á cabouna venganza inútil y necia. Nada de lo
que te promete se realizará,
El negro tendió el cuello y bloatento oido al
discurso tentador de Macandal. *
Yo, por'el contrario, estoy 'seguro de mi perdon
si quiero” volver'4 la habitacion. Tengo porgarantia
la bondad de mis amos y no temo que el látigo cai-
ga sobre mis espaldas, ni qUe me pongan en el ce-po, ni que carguen de hierro mis piés: de: suerteque el mismo dia, 'siAo podré hacerme otravéZ cimárron.
“Unasonrisa estúpida entreabrió Jos lábios del
s A essbressHi: 9h, 20089177 0YBos.denle:bos Snsantados ysnencias de, goler,devioleta;, Habia comprendido.a alMenoselen partes el,«sembido,dela, iosinnacian,
eMacandal y cuaado éste volvió otra vez, aCedo,
bezg. ararmirár¿,Eobyló,,, el pegro dirijió. tambien
Ñ vista á 70 ge[9y50 rostroimpasible
aoimó repente, fon, yn. solo¡movi É1ea.que.oospban,6 oppodian, articalor,ua;pala ap indicóA Macandal qUO¿.80 DÁÍPOASOASis 00 00
ynoabesloquebeespera.onSanPedro,pando, me,Aget do, Charo Aeprtiiai 's£átoceljá Ambien...80dohs
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se habiaalojado bastante sobre las muñecas del ne-
gro paraqueá trueque. de su violento dolor fuese
posible triunfar del último obstáculo:
—Acércate, le dijo á media yoz, poa las muñecas
en el suelo, aguanta y no des un grito, Ó somos
perdidos.
El negro hizo lo que le mandaba Macondal. Su
cuerpo temblába, la sangre se habia retirado de su
rostro y la descomposición dé sus facciones hacía
adivinar una palidéz invisible; su corazon palpitaba
con gron violencia. Cuando el' negro hubo puesto
las manos en el suelo, Macandal apoyó la rodilla
entre los dos brazos y pesando sobre la cuerda que
ya estaba floja:
—Tira, dijoal negro.
Y al mismo tiempo que éste cumplía la órden
con la energía de un fatalista, Macandal dió tan
violentasacudida 4 la cuerda, que una de las manos
del negro quedó libre; pero el nudoal retirarse le
lMevó 'una parte de la carne hasta el hueso y las
falanges quedaron desnudas, sangrientas y medio
rotas: Macandal esperimentó un “sentimiento de
horror al'contemplar este espectaculo: el negroya-
ciló y cayó al suelo con el corazon desfallecido y los
miembroshelados, :
“En este momento Febalé hizo un movimiento
que indicaba que iba 4 despertar. En presencia delpeligro los dos cómplices recobraron susangre fria,
Macandal se arrojó como unafiera sobre el pecho
de Fabuté y le sujetó con todo'el peso de su cuer-
po. El negro, con la mano que le quedaba útil 15ió
al gele de la garganta, y con la otra, arrancándole
el cuchillo “del cinto, cortó las ligaduras de Macan-dal, quien pudo sostener con igualdad defuerzas “la
111—lucha en qué sú compañero imposibilitado hubiera 'sucumbido, perdiéndose los dos,Fabulé rebotaba sobre el suely y sus caderasparecia que estaban dotadas de resortes infatigablos..A veces conseguía libertar sus muslos y piernas de:la poderosa presion con que los sujetaban los dog;cuerpos enlazados con el suyo, y formando unpuntu de apoyo con sus robustos hombros clayados:en el suelo, describia en el aire gigantescas cur-vas: otras veces por el Contrario, librando su cerviz de la presion de sus dos adversarios,se incor--poraba, y aunque preto y sujeto por la otra mitad:del cuerpo, les laceraba los costados" y los brazoscon las uñas y con los dientes. Una vez..consiguió,ponerse en pié, no para tomar la fuga, sino paraemprender uná lucha Tormidable, feroz, con la ca-beza como los torosy conlas garras. y los dientes,coro losleones y panteras. dada : .Este fue el término de su impotente resistencia. Fabulé cayó rendido enel suelo quebañaba susangre, la de Macandal,cuya ¿herida, se habiaabierto, yla del desgraciado negro que. como yahemos dicho tenia la Manoen carne viva,Las cuerdasquehabian servidopSioneros, sirvieron
   
> >estuvo. mañiatado,Me    
—118—Al día siguiento Macandal dijo al negro:
Soy contigo mas franco que Fabuló y no má
atrevo á asegurarte el perdon, Vuelve al campo y
añnuncja mi próximo regreso 4 tus camaradas: yo solo
llevaré á Fabulé á San Pedra,
El negro se alejó poscido de una admiracion sin:cera por el mulato. Macandal desató los. piés á Far
bul6, que se mostraba dócil despues de su destolA»
se pusieron en camino.Por la tarde llegaron á San: Pedro: Macandal se.
diripióá la consergería y entregando 91 prisioneros
—0straigo 4 Fabulé, dijo al conserge; me voy 4
casa de mi amo.
El juez criminal, estraño á: todas las intrigas
que se agitaban en las. tinieblas, sabiendo la guer=
Ya qué se estabahaciendo á Macandal y el valor. que
podía tener la captura de: Eabuló, los hiso prendes
á los dos. yMacaodal y Fabnlé fueron, encerrados) violada.
mente en la cárcel de Sau Pedro,que:eva poca for=»_ midable en ayuel tiempo. Era simplemente 009. 09%
baña de madera, comocasi todas las casas de: la.cius
dad, situada en el centro de. una gran área: delea=:
dida por empalizadas.Se contaba mas. com. elterror de
los negros al verse cautivos, que cow: la salidós de
“aquellas murallas, de tablas,No quedó poco maravillado: Macandal ab wervok
desenlace imprevisto de su espedigion,y temiendo el
resultado del juicio á qUe iban;á: sujetarle,. resolvió.
no esperar da intervencion, de, ha justicia: ni la: de
-'$u amo, en la'cual no le era ya licito confiar. Sen
tado, en el fondo de su celda, com. la cabeza ocu Ha
entre las manos, Macandal discurria el medio. deTugarse, Su calabozo estaba en el piso bajosesto hee:
Mi
cho:no admitia duda; toda: vezque; sus piés pisabala:tierra. Aguzó el oido para ver: si..cengade. ól-se;
escuchabaalgun: ruido; pero áuno: y.otro- lado: reis
naba6! mas profundosilencio, y de este hecho pudo,inferir que las- dos celdas contiguas estaban yacias,.
Pero quésituacion ocupaba la suya con respecto:al
estremo. del edificio de la' cárcel? ¿Este:coneluia 4
la/derecha 6/4 laiaquierda? ¿Tendria muchos obotásaulos que salvar antes delegar: al campo? .:
Una pequeña ventana ca formado: tragaluz y
guarnecidade hierros); servia: para: ventilas: y. alum=brar la:colda. Macandal dió: un: salto. de, tigne,::se;
asiócon:ambas' manos de los barrotes. de::hierroy Yrecojiendo con fuerza los brazos se elevó hasta que:
pudo:mirar á la parte esterior. Delante de.él'se és-
tendia: el. terreno solitario :ea- cuya contra estaba.
construida-la cároel; más allá las empalizadas y dass
trás las montañas; es decir, la libertad. «Ladeando;
la cabeza: palo observar que sa: celda estaba: á laizquierda y “era la penúltima de la cárcel. De un.Salto bajó dela: ventana; Et plan: de: evasión hpbia:germinado en su cabeña, Miró soon: disgusto: lag:hierros que acababan de sosteneple; parque: habigobservado que estaban muy firmes entre dos:viga,de: las'onales: po:conseguivia arrancarlos: den: La.sólafuerza de' sus manos vigorosas., ÍEl éxito de su.emprosa:dopendia de la! pagibilimdad: de introducirseon la'celáa contigua para; obrigo:se desde 'allícunaosqlida al terreno empalizada de la;cárcel. Se trataba de agugerear la pared.Macanáal esperó la noche. El tabique' que le, seeparaba de la: celda en «dondé debia, penolvar: ante:todo, estaba basado: :en:yn: monton de rotas inforog" y mal talladas, que formaban: una: especie de:
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muro de apoyo. Arrancó con las 'uñas los yesones
que disimalaban los puntos de union de las rocas y
empezó 4' combatir el paredon. Al primer ruido que
hizo oyó en la celda contigua, hasta: entonces silen=
ciosa, un movimiento y una agitacion que se cal-
marot al instante.
+ Macandal no sabía si debia considerar favorable
óvadtéroo esteincidente. Se detuvo un momento y
despues de llamar al tabique preguntó:
¿Quién está ahí?
“No recibió contestacion. Repitió la pregunta: y
nóobtuvo mejor resultado. Entonces creyó que se
habria engañado y pue manos:á la obra con mas
vigor.
Ladislocación: detres. de las ideincipalos rocasbastó para 'abrirle: paso:álai:céldaiomediata, en la
cual podia penetrar arrastrándose de bruses. Antes
de'entrar en aqueb' desfiladero procuró. escudriñarcon la mirada aquellas tinieblas misteriosas. La lu-
na que resplandeciá en el cielo no dejaba penetrar
mas que dos ótres débiles:rayos por entre los bar-
rotes de untragaluz. semejante al de su celda. Es-tos rayos trazabon envel- suelo una lengua de luzpálida, y nadamas. :
Macándal varriesgó: pasó la cabeza, despues los
hombros y despues todo:el: cuerpo y. se halló en
medio de: lá celda que le pareció desierta. Aguzó el
oido y distinguió en un ángulo completamente oscu=
ro el: ruido regular de una respiracion. Fijando
atentamentela vista en aquella direccion, -vió dos
ojos que brillaban en la oscuridad y se destacaban
en el fondo negro. Era la cara de un negro, Macan-
dal alargó la mano y antes que aquel testigo timi-
do ó prudente de su tentativa de evasion pudiera
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ponerse en guardia, le cojió por los cabellos y le
arastró hácia ¡el tragaluz, donde un rayo de lalana
le dió en el rostro.
Los dos prisioneros dieron al propio tiempo ua
rujido terrible. Se habian reconocido. La casualidad
ponia otra vez frente á frente á Macandal y Fabulé.
Este se. aprovechó del asombro de su implaca-
ble enemigo para desasirse, y se arrimó á un lado.
de la celda, apoyando las caderas en el tabique y
adelantando el cuello como para empezar una la-
cha.
Macandal comprendió que no era aquel el mo-
mento ni el sitio. de dar una batalla.
, —Estás loco, Fabulé, dijo al negro, y seriamos dos
imbéciles si nos pusiéramos á disputar aquí, cuando
debemos buscar la libertad. y—¿Qué medios, tienes para conseguir tu. objeto?preguotó Fabulé. '
—Ya ves, respondió Macandal, que demoliendo la
pared de mi calabozo he conseguido penetrar enel
tuyo. Ahora se trata de hacer brecha.en la pared
que nos separa de la libertad.
—Eso seria imposible: para. abrirte camino hastaaquí no has tenido más que hacer sino desencajaralgunas rocas; pero esta es una pared verdaderay ocho dias con sus noches no. bastarian para hacerbrecha en ella.
—Esverdad, dijo. Macandal dándose un golpe en lacabeza con despecho; y es preciso que antes de unahora estemos fuera de aquí,
—Yo tengo un medio, repuso Fabulé.
—Dilo pronto.
—Por esa ventana habia pensado escaparmo.
—(
¿Por esa: ventána?: ¿Tan fácil es arráncar: los:
hierros?
—No, pero es fácil aserrarlos.
Pues manos á la obra, «y pronto; dijo Macandal.
¡0h! murmuró Fabalé con: risa socarrova, mos-
trando 4: Macaadal uns pequeña lima de acero como
la-mitad delb::dedo meñique, que” tenia «oculta en: la
boéa;' yo me: hubiera «valido de' este ¡ostrumento:
para fugarme,> pero: prefiero-renuuclar 4 mi Kbertad'
Á imleque: de vo fuvorecór la: tuya.
—¡Miserable! dijo, Macandal, ¿tendrias valor pa
eso? )
—Venganza por veriganza, cobardia' por cobardía,
Me has entregado::3 los blancos¿y quieres que te
ayude: d escaparte desu poler? ¡No'á fe mia!Si por
otro ausilio que el mio consigaes hr, mejor: para
ti; pero'no'seré yo quied! te: délos medios,
—Fobulé, date prisa á limar los Miérros de esaventana: y: 4 abrir para los dos sn camino: dela li-
bertad.
¡No! , £
istitendi estemos en los bosques esla montaña
Peles,' haremosalisnza, st quieres; Ó st le” parece
que ¡año de' lós dos está demásy molesta al “otro,
nos 'batiremos hasta que quedeuno solo.—No; FespondióPabulé; estás embrujado y seria
yo el que pereceria en la lucha! Sí, preciso es que
estésénibrajado' para po hiber muerto dél' tiro que
te diven el búsqúe; y” pora haberpodido “escaparayer de mis manos. No, no;''té salvarás como pue-
das y yo haré lo-““Hismo; pero no! villagevu fuga.
—£l tiempo urje, Fabulé, $
—¿Qué me importa? i
Macandal habia fiojido hegta este toman una
—183—calma que no tenia. A medida. que Fabulé. insistia:
ines en gu negativa, el. mulato. sentia: agolparse la
cólera 4 Su eorazoo: sus puños se. crispaban y. se
tendian los músculos de sus brazos;
—¿Te niegas resueltamente?.. preguntó al: negro
Cruzando. los: brazos sobre el pecho. Obando
—Me niego. ;
Macandal bajó la cabeza para rellextionarun hos
mento: y lalevantó de: repente:con los:0]0s encóñ=
didos en, medio de la oscuridad, Se acercó 4: Babu'=
lé quese habia. refugiado; en uno: de «Los; rincofíes
de. la celda, replegado: cómo ua: animal LoroZ y
pronto 4 arrojarse: sobre, su-enemigo.
—Cualquiera tentativa que hagas: será: inútil; Mi
á Macandal. Puedesiatentar pon!¿la fuerza arrontor=
meeste iustrumento que codicias; pero:no/lo has dé
tener aunque quedes victorioso:
Y diciendo esto: Fabulé se-tragóda pija tima
quesacultaba: en. la boca, Ebo mulato exasperallo:,
ébrio: de. cólera, se lanzó sabre: el siégro conla ras
pidéz del relámpago: y. sin: que: este: pudiera; preverel ataque. Macoadal cojió:4 Fabulépor:la garganta:
Y Mientrasle estrangulabwentrelos resortes de hier»
Fo de sus: diez. dedos;«le hacia: dar: com la cabezaContra las rocas agudas y desiguales que: formabanel muro de apayo de: la:celda; Fabalé-no hab:a: té-nido tiempo, vi posibilidad: de- defenderse. Los delosres:que le ocasionaba el pedazo de hierro atravesados:en sugargantayste habian quitado: los: fuerzas: Exahaló.ehestertor de la agonia y:quedó: muento:entre-:las.manos de Macandal..
El. mulato dejó-vaer el tadáves y: corág: espoh=tado de dotaciónleede: cometen; Relbuen=
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dió hasta el otro estremo de la celda con el rostro
cubierto de sudor y los miembros temblorosos.
—¡Miserable imbécil! murmuró... Condenarse 4
esa muerte inútil, sin provecho para él ni para mí!
Macandal se sentó en un rincon de la celda lu-chando entre la ira y la desesperacion. De repente
se levantó y pasándose la mano por la frente, es-
elamó con risa feroz: !
—Nodejaré mi obra incompleta: queria mi Jiber=
tad y la tendré.
Dió un paso hácia el cadáver y se detuvo, como
paralizado por el terror. Reflexionó antes de con-
tinuar el sacrilegio que habia resuelto. Recordó que
mientras estraugulaba á Fabulé, sintió bajo la pre=
sion de sus dedos la lima atravesada en las fauces
del negro. Necesitaba 4 toda costa este instrumento.
Se inclinó sobre el cadáver, apartó” violentamente
las dos mandíbulas entreabiertas y le metió la mano
en la boca sin poder llegar al objeto tan: ardiente=
mente codiciado. Por efecto de una contraccion ner=
viosa muy: natural, las mandíbulas de Fabulé se
juntaron lentamente mientras que Macandal regis-
traba las fauces y los dientes del cadáver apretaron
Como un brazalete agudo la muñeca del mulato,
que dió un grito de terror.
Macandal esperimentó como un vértigo supers-
ticioso. Era indudable que Fabulé estaba muerto y
sinembargo la mordedura leve que habia sentido
le parecia un aviso del cielo. Permaneció un mo=
mento desconcertado, confuso, indesiso, y tuvo mie-
do de verse en presencia del cadáver. Giró alrede-
dor de la celda.como una fiera golpeando las pare-
des para buscar una salida. Por un momento tuvola idea de volver á su celda y esperar Ja suerte que
—185—le estuviese reservada: al menos de este modo se li=
braria del terrible espectáculo del cadáver de Fabulé.
Despues de fijar durante algunos segundos sus
ojos ávidos en el tragaluz, el sentimiento de la li-
bertad que le habia impelido á cometer un crímen
inútil, le inspiró uva horrible idea.
—No, murmuró, no es posible que me condene
yo mismo á la córcel cuando está ahí la libertad.
Se arrojó al instante sobré el cadáver de Fabu=
lé con la misma rapidéz con que se habia precipiz
tado sobre su enemigo vivo, é hincando las uñas enla garganta del negro, desgarró sus carnes y las re=gistró hasta que hubo encontrado en medio de lasarterias, de la sangre cooguleda y de los trozos demúsculos, el pedazo de hierro de que dependia susalvacion.
Macandal no podia llegar fácilmente á la venta.na, Arrastró el cuerpo de Fabulé, lo apoyó contrala pared y haciendo hincapié en sus esp aldas, se aside los barrotes de la ventana con una de sus manosSangrientas, mientras con la otra limaba los hierrosque al desaparecer dejaron á su cuerpo bastante es-pacio para salir.
Una vez fuera de la cárcel, Macandal examinóCon atencion el horizonte que se presentaba á suvista. Reinaba en todas partes el mas profundo si-Jencio: la luna habia desaparecido del cielo, dondesolo brillaban algunas estrellas que no podian alum=brar las profundastinieblas.
El mulato corrió en línea recta con toda la ce-leridad de sus piés hasta las empalizadas, que em _Pezó á escalar asiéndose con piés y manos de la gdesigualdades de las tablas y de los nudos de lo 8'ambúes cuyasaristas aceradas le rasgaban la piel,(AVENTUREOS.) Dl
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En él momento en qué Mácandal tocabaáP tári
mivo de sá penosa óstension, la haladéur mosqué
fe le rozó eb hombro:AU propio tiempo que eltiro, resonó ta grita dealarma en la cárcel y el mulato oyó etgalope y 103
ladridosespántosos de uno de Ins perrosenseñadosdla caza de esclavos y caribes. Oprimiósele eldonas
zon, pero el peligro fe mfundidValor € hizo: un úl
timo y supremo esfuerzo para légar á lo afto deTa
empolizada, o)Iba á conseguir su objeto, cuando el perto,enecarniza do en sl persecución, fealcanzó de un brincoy se asió con losdientes al muslo GeE fugitivo. Más
eandal dió un gritó de dolor, de pábia y desspera=Gion: al mismo tidmpo Fesonaron dos tiros de mosQuvte y el infibz ru dotó)liertdo en el pecho y en
 
Ad —18l—.. sbosi slcabeza, cayó alobro lado, de: la. empalizada, arrass
trando al perro en su caida, 19Macandal habia muerto vn las. tinieblas, coma unmalhechor vulgar; fusilado por una.mano destono-cia Y somlanito eel momibrocao1 eppor-22l perro soltó, la , presa, olfateó el cadáver delmulatoy se puso á ladrar con toda su: fue a, para
dar aviso á los carceleros. Estos acudieron 4. la, oz
de alarma con hachos de resina que alumbraban_Jaescena,cón resplandor siniestro,
:
Mientras levantabanel cadaver de Macanaly cargaban sobre.sus, llBros al colonoinerte, se oyó el puido sordo de uno,pasos acompasados y lentos, como. los de un cuerpode tropas,en marcha. osisiaia montErala Banda de los caribes que traian:á. Ántilia,Elperro, con la boca ensangrentada y olfateando sucaza habitual, se puso á ladrar obra vez y quiso.cer=rer en busca de los caribes. Pero. los carceleros,nasintiéndose cop. fuerzas para sosteger un, AÚOqUey,detusieron al. perro,. le arrojaron. por encima de laempalizada,escálándola despues con presteza. y abanedonaron,el cadáver del mulato, DI.Miroron por los resquicios de los _Sablas y. vigarO9 avanzar la comitiva con el palanquin en que ¡baAuulia y que custodiaba. com. paternal cuidadoelDoyez. caribe, La tropa se detuvo: los ladridos: ¡nce=Sautes del perro, la luz rojiza y la espesa. humarerda de las teas_ de resina que se elevaba. formandotorbellinos por encim. de las tablas, pusieron. enguardia á los caribes. El boyez ayanzó algunos pa»sos y gritó:




la empalizada y se acercaron al boyez, quien al. vep
el cadáver de Macandal dió un grito de desespera=
cion.
Antilia:corrió á estrechar la mano del mulato.
—¿Quién le ha muerto? preguntó.
—Nosotros, respondieron los carceleros. Y r: firiez
ron la llegada de los dos gefes cimarrones á San
Pedro, su prision, la fuga de Macandal y el tristedesenlace del drama.
—Habeismuerto al '“amigo de los blancos, dijo elboyez, y los blancos le hacian una guerra injusta,- —LJevadme prontamente á casa de mi hermano,dijo Antilia ocultando el rostro para llorar.
(Los caribes partieron á galope y al despuntar el
dia llegaron á la habitacion de Enrique, que encon-
trarob desierta.
La salida de Macandal para el campo de Fabulé,
la lucha entre los dos gefes cimarrones, el desenla=
ce sangriento que hemos referido en el capítulo an-
- ferior, habian coincidido precisamente con la visita
de Enrique al campo del mulato y la llegada de
Mad. de Saint Chamaos á la ajupa de Maubrac.
Estos movimientos simultáneos de todos nues-
tros personages, esplican los sucesos que hemosre-erido y los que vamos á narrar.
Gracias al perfecto conocimiento que tenia Mau-
brac de los caminos de la montaña Peleo, que habia
trillado muchas veces para ir:á fraternizar con los
negros cimarrones, Enrique pudo llegar fácilmente
al campo de Macandal, evitando pasar por los sitios
donde habia tenido lugar el combate. La entrada de
Enrique y de Maubrac en el campo fue una sor=
presa para el batallon negro, que creyéndose invadi-
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do por las tropas, empezó á dar alaridos y tomó a
fuga abandonando las armas.
—¡Macandal! ¿Dónde está Macandal? gritaba En-
rique, deteniendo en su fuga á los negros que se has
llaban_mas cerca de él; quiero hablarle, quiero sal-
verle!” > ;
—Deteneos, regimiento de imbéciles, gritaba Mau-
brac. M. de Autanue y yo som»s amigos y os trae=
mos la paz y nuestra amistad. Ya veis que las tro-
pas del rey no se mueyen de su posicion. ¿Dónde
está Macandal?
Restoblecióse la calma. Los negros se formaron
al rededor de los colonos, primero con timidéz y
despues con mas confianza. La anciana madre de
Macandal se acercó entonces y cayendo de rodillas
delante de Enrique y estrechándole las manos:
—Amo, le dijo; ¿qué ha hecho Macandal á losbekés (a los blancos), para que M. Du Buc se halle ála cabeza de los que persiguen á mi hijo?—Sosiégate, respondió Enrique; un error, una in-famia y Unatraicion, han traido á los colonos 4 es=tos sitios en persecución de Macandal. Le han acu-sado de dos crímenes de que es autor Fabulé y ven-go á salvar á Macandal y á proclamar su inocenciadelante de los colonos. ¿Dónde está tu hijo? Lláma-le, tráele aquí para que le estreche la mano,—¡Macandal! dijo la negra prosternándose hastaponerla cara en el suelo, Macandal ha ido 4 pedirsocorro á Fabulé:—¡Desgraciado! ¡Fabulé le va:4 matar!La negra dió un grito desgarrador y cayó des=moyada á los piés de Enrique.—M. de Autaone, murmuró Maubrac que no olvi-. daba el objeto principal de su mision, mientras yaig
00en btisca del gobernador pará deteñén el ¿fagúeeste lado, yo llevaré á Dubost 4 Mad. deSaintChá-Mons. Mandad qué nos devuelvan vuestroprisionHero.
Enrique fectamó la persona de Diibost, pero leanunciaron que en el primer combate el prisiógerohabre conseguidoescaparse. Esta sobria fue UN rá=jo para Meúbrac, quecu Fendiómej mn que Enri-que toda la gravedad” dé esta Evasión. Si habicoriséguido Megárá San PEdro, Sediento de Venga aza, habria amotinado la poblcion coutrala condesa,¿onfiando las terribles revelaciones que sta teniatanto interés en ocultar. ;
Mientras Eorique organizaba 4 los Degros Cin.marrones pard reunirse con lós blancos Y marcharcon éllos contra Fabuté, Maubras desaparoiífendoel camino de San Pedro, 3 dónde. DuboDia llegado exefecto procloméndoel vergonzosogen de la condesadeSaint Elíamaos, E




    
 





guido¿meeel présiaonte y Ra dondésa en favor de
Clermont, con el fin de apoderarse de la colontá.“El populacho corrió ed mása 4 fa casa de Clou-
dina y la demolió despues de quemar los mueblesPastuosos, . A
Moubrac ento énSan Peroen el mómento
miso en qde estallaba Éste movimientogeneral,Fecónocido poralgunas personas, buvo, precision deabrifse paso éspada enmiado, y márchó 4 la aqu-pu donde su Hermana espérabá con impacienciala Mégada de Fabuló, éstrañiando que no hubiésecontestado á la señal, Ígnoraba qué ed aquel mo-mento Fabulé estaba ya preso con Macandal,' Madbras lo refirió la fuga de Dubost y fós site.
sos que ocurrianen SanPedro.—Solo nos queda ua mediode salyáción, ledijo,
Y es el de refugiarnos énel campode Fabulé ydufendernos con él hasta" derramar la última gotaO a oo—¡Morchentos! Féspondióla condesa envolViéndos e
en el manto,
Su ademán, su acento , su mirada, poveledad
unsresolucion qUe Hizo temblar 4 Maubras.
—Marchemos, repitió éste, y tomando á hermanaen brazos,lá condujo al interior de los Bos
 
 
    
  
      
 
  





ques. Ea) ,Au sRisd qe eto Ae!Vamos aprisa, hermano pre mé, parete que
ndenadoscolonos nos siguen la pista. ¡Onsaldito Duhost! ¡maldito DuBue! No haberlo po=dido matar á tiempo!
Claudiná ruyia al pronunciar evtas: Últimas pala-bras, La diisultaddé los caminos y el cansancio nolavdetenian,y caminabasin pararse, rendida Y ya
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deante, pero sostenida por el objeto que guiaba sus
pasos,
Á. veces gritaba con acento de rebia sin dete-
nerse:—¡Oh! tiemblen esos malditos colonos cuando vean
caer sobre San Pedro, como una avalancha, á los
negros conducidos por mí, y por tí que irás á:su
cabeza; ¿no es verdad, Maubrae? ¡Y á esa Antilia la.
ahogaré con mis manos; será mi primera víctima!
Claudina y Maubrac penetraron en el campo
casi al mismo tiempo que el negro que habia ayu-
dado á Macandal en su lucha coo Fabulé. A un
mismo tiempo supieron este lúgubre incidente que
hacia ilusorios sus proyectos y la fuga de Antilia.
Todo se escapaba de Jas manos de Claudina. Por un
momento perdió el valor y la esperanza y quedó
sumida en un abatimiento profundo.
, La narracion del negro, cómplice de Macandal,
impresionó en gran manera á sus compañeros. Con=
taban con la vuelta de Macandal para que tomase el
mando de su banda, y sin saber exactamente 4 qué
especie de conquistas los llevácia el malato, veian
ya en lontananza empresas nuevas y estraordi-
arias.—¡Tambien esos se nos escaparán! murmuró Clau-
dina juntando las manos con desesperacion,
—No, respondió Maubrac que no habia perdido su
sangre Iria. Y llevando á.un lado á su hermana, á
quien los negros empezaban á mirar con descon-
fianza: —Recobra el valor, Claudina, le dijo, tú sa-
bes lo que Fabulé ha hecho jurar en mi ajupa á los
Cimarrones que le acompañaban...
—Esverdad, dijo Claudina reanimándose.
—Pues bien, ha llegado la hora de inyocar ese
á —193—daramento. Ya ves que esos bandidos no desean
mas que combates y saqueos...
—En verdad, hermano, que no fe conozco. ¿Qué
se han hechotu energía y tu inteligencia? ¿Esos ne=
gros no te han jurado obedecerte como 4 su mismo
gefe? A
—Si, dl
—¿Seguirte á todas partes, ir donde tú les digasque vayan?
—i¡Sí, Sh.o..!
—Pues bien, Claudina, tú sabes muy bien que so-
mos perdidos y es preciso que utilicemos nuestros
últimos recursos antes de arrostrar una suerteafrentosa y caer en el lazo de la yenganza de los
colonos. -
—(¿Quépiensas hacer? preguntó Claudina.
—Ven, y ármate de toda tu energía.
—Y cojiendo del brazo á su hermana, Manbracla llevó al centro del grupo de negros que delibe-
taban sobre la conducta que habian de observar enla ausencia de su gele, cuya suerte ignoraban, ymientras llegaba Macandal, á quien deseaban ver enel campo.
—Amigos mios, dijo Maubrac, ¿por ventura pen=sais permanecer en la inaccion en que "estaís, cuan=dola colonia está ardiendo y los blancos por un la-do y vuestros camaradas por otro han acudido á lasarmas? ¿Qué os falta pasa decidirosá tomar parteen la lucha que se prepara? Un gefe, ¿no es verdad?—Sí, sil gritó toda la banda.—Supongo que no tendreis la idea de poneros departe de los colonos para esterminar la banda deMacandal, que se compone de vuestros hermanog
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de negros como vosotros y enemigos y mártires de
jos colonos.
—¡Hurra! gritaron los cimarrones blandiendo las'
bengalas.
Pues bien, el gefo que os falta está aquí!
—Y diciendo esto, Maubrac empujó 4Claudina al
centro del grupo.
Esta señora, continuó, es la condesa de: Saint
Chamaos, la antigua amiga del gobernador. Algunos
de vosotros la conocen, tú por egemplo, dijo Mau -
brac' dirijiéndose áuno de los negros;:y tú tambien,
añadió interpelando á otro, Vosotros estábais con
Fabulé en mi ajupa una voche que estaba allí tam.
bien la condesa, Fabulé os mandó que la recono-
cierais y le prestarais socorro en todos, biempos.
Vosotros caisteis á sus piés y le-jurasteis obedecer
, acomoá la misma persona de vuestro capitan, ¿Os
acordais?—¡Si! ¡sil
—Esia señora que es amiga di las negros y eng-
miga de los colonos, os pide que marcheis á socor-
rer el campo de Macandal que quieren destruir los
Criollos, y 0s promete el saqueo de las Andie
ciones.
—¡Hurra por la condesa!
Uo grito formidable respondió á la arenga de
Maubrac. Claudina conmoyida y elesteizada por la
alocución de su hermano, y comprendiendo al, fa
€l. partido que podia sacar de la situacion desespe=
ada en que se hallaba, empuñió con mano firme La
espada de Maubrac.
—¡A las armas! gritó; ¡adelante, amigos mios!
«+Viva la condesa papitanal gertaron. log ner
(
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gros levantando en brazos á Claudina y llevándola eo
triunfo. yLa tropa, armada de mosquetes, bengalas , sreos
y flechas caribes, se puso en marcha, guiada por
Maubracque la conducia resueltamente al encuentro
de los colonos. l io
Los soldados de Claudina, por efecto de una.pre=
caucion delicada, llevaron: ea hombros 4 su: capitanpora evitarle las fatigas de un camino erizado de.obstáculos. Ási llegaron 4 las posiciones..ecupadas
por los blancos, y las cuales encontraron abanda»hadas. El silencio reiuaba en el campo de Macandal,Que tambien estaba desierto, ,-<—Mándales que morchen' sobre San Pedro, dijoMaubrac á su hermana ea yoz baja, Están entugrassmados contigo y serian capaces de ir al infiernopor obedecerte,
. Maubrac tenia razon.=¡A San Pedrol ¡A San Pedro! respondieron, lagnegros á la voz de Claudina, ¡—Marchamos á nuestra perdicion,dijo, la condesaá Maubrao, Si somos vencidos, nuestra muerte es sea
gura, | ñ—¡En'hora buena! Pero si somos vencedores la co*lonia nos pertenece. A tí te teca inflamar el cargezon y el alma de esos negros, páClaudina, que habia perdido su audacia, se hallaba dompletamente en poder de su hermano. Doblóla cabeza y le respondió con una humildad que intismidó 4 Maubrac, por un momento:Haré todo lo que, quieras, EDas lógrimas corrieron por sus tnegillas; peróClaudina las secó al instanto, El aventurero no pudo
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menos de esperimentar un sentimiento de extoción
y de temor.
“Ya no te conozco, Claudiba.
Ya no tengo valor, hermano mio; me siento yen-
icida' de antemano.
—¿Tienes miedo?
“Sí, tengo siniestros presentimientos; me parece
ique la hora de la justicia ha llegado para mí y oigo
en mi corazon una campana fúnebre...
“—¿Quiéres volver atrás? preguntó Maubrac con
“voz alterada, contagiado de los terrores misteriosos
«de su hermana.
—No, respondió Claudina, la suerte está echada»¡Marchemos....!
Latropa de negres cimarrones se hallaba ya 4
“un tiro de mosquete de San Pedro. Habian gradua-
do su marcha de modo que pudiesen caer sobre la
ciudad á alta noche, á- fin de aprovecharse. del es-
ipanto para asegurar la victoria. Hicieron alto en la
falda de la montaña Peleo para tomar las disposicio=
nes del combate.
Desde la eminencia en que se hallaban y que
dominaba á San Pedro, Maubrac y Claudina obser=
varon un movimiento siniestro y desusado en la
ciudad, enyas calles estaban surcadas por masas de
luces errantes. , ]Unruido covfuso de armas llegó hasta ellos y de
repentelas calles volvieroná la oscuridad mas com-
pluta y todas las luces se agruparon 4 lo largo del
rio. Entonces creyeron ver una embarcacion carga=
da de tropas que se dirifía hácia un buque cuyas ye»
“Jas estaban medio desplegadas y que solo esperaba
tuna señal para levar anclas. Claudina y Meubrac se
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miraron y estrecháronsela mano sio pronunciar una
palabra.
A algunos pasos de ellos ocurria un drama en
el cual adivinaron que les estaba reservado algun
papel.
—¿Quiéres que volvamos al campo? le preguntó
al fin Maubrac.
—Sí, respondió Claudina: de todas maneras alejé=
monos de San Pedro, ya que esta noche nos seria
imposible sorprenderlo. Toda la poblacion está so=
bre las armas.
—Tal vez, murmuró Maubrac, ese buque que aca-
ba de levar anclos y va á perderse entre las nieblas




La tropa de cimarrones se retiró á la montaña
y sin volver al campo de Fabulé, halló un abrigo
seguro á distancia conveniente de San Pedro, para
poder. realizar su plan de ataque cuando se presen=tase momento favorable,
XVI
El lector recordará tal yez la sorpresa y el do-
lor que esperimentó Enfigue al saber la marcha de
Marandal al campo. de Fabulé. Convencido desde
aquel momento de la inocencia del mulato y segu-
ro de la adhesion de los negros que componian la
banda de este gefe, resolvió atajar la persecucion
de que eran víctimas y decidir 4 los colonos 4 mar-
char contra Fabulé;
Dirijióse con este objeto al campo de los blan=
cos, los cuales-los recibieron con un grito de asom-
bro al verlos llegar por caminos en que su valorno habia osado penetrar, Enrique se negó á respon=
der á toda pregunta antes de ver y estrechar en
sus brazos á Du Buc. Llevó luego 4 su primo 4 un
Sitio apartado para referirle las revelaciones que lehabia hecho Mad. de Saint Chamans, los proyectos
de la Varenne,, su complicidad en el dobie crimen
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que habia cubierto de. luto á su familia, y en fin, la
inocencia de Macandal, que habia desaparecida de su
Campo, :
—¡Ese marqués de la Varenne es. un sulemne bri-
bon! esclamó: Du Buc. Sus crímenes han, agotadMuestra paciencia. j—¿Qué debemos hacer? E
—Acabar. con él, ¡Ahl-ya os dije, mi querido En-
rique, que la presencia. de ese hombre traerla dias
de luto á nuestro pais! Mi plan está hecho y. no es
de hoy... Esperadme aqui un inslante,
Alejóse Du Bue. y volvió con alganos oficiales
de las compañias,
—Alejémonos- un. poco, les: dijo, y: deliberemosSobro. la. resolucion que yoy-Á gomuvicaros ; perohened presente que somos ante todo soldados, que
9 tenemos, espacio. ni costumbre de hacer largosdiscursos, y probemos nuestra fuerza: por medio deactos rápidamente concebidos y: egecutados del mis-
- 0 modo, '¡ Du Buc' recordó brevemente: toda la conducta dela Varengo,, desde. su: Hegada 4 la Martinica y: audespotismo, sus exacciones, $u mala administracion,y finalmente. los dos: ¡crimenes que. habian: /coro-nado su obra.
"No hay uno siquiera entre. vosotres, señores,continuó, que no.tenga-que quejarse. del marqués;ma hay. uno entre vosoteos. que, no. tenga qhe: pé-dir justicia contra él, ! j—¡Es verdad! respondió un coro de voges,—Pero.... empezó á decit-uno de: los oficiales,Vos ; curo; todos ¡ani querido Malberhe,. bter=eumpié Du But:no tengo duda: de quebabreis:sidovejado ó insultado, y quizá las des:comas$un lento
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po. No necesito enumerar vuestros agravios; guar=
dadlos para arrojárselos á la cara á ese hombre
maldito cuando nos hallemos en su presencia dentro
de poco. Se trata, pues, señores, de intentar vale-
rosamente una empresa temeraria y violenta con el
objeto de darle paz á esta colonia y de conservarla
en poderdel rey.
Un estremecimiento circuló por el grupo que se
apiñó al rededor de Du Buc, cuya voz se hacia mas
y masdiscreta, á medida que llegaba á la conclusion
de su discurso.
—Enla situacion en que nos hallamos, señores,
continuó el criollo, de no poder pedir justicia al rey,
es preciso que nos la hagamos por nosotros mismos
prendiendo al marqués y embarcándole para Francia.
Esta resolucion enérgica y estrema pareció tan
grave, que los circunstantes se miraron unos á otro s
sin proferir una palabra.
—4¿Vacilais? continuó Da Buc.
—No, respondió M. de Malherbe, pero.... ¿quién
se atreveráá poner las manos sobre M. dela Va-
renne, representante del rey....? Es un atentado á
la persona misma de S. M.:
—¡Yo meatreveria á prenderle! esclamó Autanne y
lo haria protestando del respeto que como es notorio
profeso á la persona de S. M. ¿Temeis comprome-
teros, señores? Pues bien, retiraos y dejadnos obrar
4 Du Buc y á mí: no os pido mas. ¡Los que quieran
ser de los nuestros que lo digan!
—¡Todos! ¡todos!
—¡Entonces, adelante!
Enrique habia avanzado aigunos pasos y el gru-
pose disponia á seguirle; pero Du Bue les hizo ge-
ña de que esperasen.;
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15M. de la Varenne, le dijo, seria un preso muy- difícil de guardar, y es preciso embarcanlo cuanto
antes y con buena escolta. ¿Quién: de vosotros co=noce bastante al capitan: de alguno: de- los. buquesanclados en San Pedro para poder responder desu lealtad?
«Yo, respondió uno de los oficiales; el capitanBernardo Fayre, que manda el Gedeon, es mi her=manode leche. Hará lo. que yo lediga y mande ycuando nos haya dado su palabra podreis contar conél como con yos mismo, M. Du Buc.—Pues bien, repuso este, marchadá San Pedro,M. de Montlort, y mandad al capitan Favre que sedisponga á hacerse á. la vela. Vos, M. de Cornette,continuó, Du, Bucdirijiéndose 4 otro oficial, ¿estais“bien seguro de la obediencia de vuestra compañíade granaderos? a"Perfectamente seguro?—Enese caso marchad tambien á San Pedro y re=unid vuestra compañía. Vuestros granaderos, em-barcados en otro buque, acompañarán con el mos=quete en la mano al Gedeon hasta que salga de lasislas. En cuanto á nosotros, señores, intimidemosconnuestra audacia y valor á las tropas y miliciasque guardan el campo; no dejemos tiempo de vacialará los tímidos, y contestemos cen la espada y lapistola á los que se opongan á nuestra tentativa.El grupode oficiales, llevando á su frente á En-riquey á Da Buc, se dirijió 4 la ajupa que servia decuartel general al gobernador. La gravedad de sumarcha, la emocion inevitablemente pintada en susemblante, impresionaroná todos los que los vieronPasar.Algunos les interrogargn sobre: la causa de tag(AVENTUREROS), 26
—Aimponente y: solemne: actitud; pero: ellos guardabanilencio, Ó: cuando encontraban 'algun. amigo: Fes»pondian: e +—¡Acompañadnos.y vereis) '
Aunque el trayerto:era corto, el'grupo Compues-
so“al priacipio de ocho 'Ó diez personas," resueltas'á -Jlewar:á cabo el acto" mas atrevido éinsolentequesepudiera imaginar, había” aumentado considerable-inente al llegar 4'la' puerta de la/ajupa. Du Buey“Enrique "habian" revelado: con medias palabras “algodel proyecto, y lo'atrevido del” plao sedujo 4 algu-nos. Los tímidos y' los prudentes, deseando el buenéxito de la empresa, “se alejaron y confundieron
entre los curiosos, que seguian á losoficiales 4 al-
guna distancia, esperando algun suceso! graves- Enrique y Du Buc pasaron el umbral dela aju-pa donde se hallaba la Varenne. ,—Señor marqués, dijo Enrique: entregadmela es-pada: sois prisionero. E , y—¡Prisionero!: eselamó 'la: Varénne; ¿y dequién,caballero? digo ee 5De: los: colonos, representados: aquí'por:M:- DuBuey por mí. Rendidnie la espada; 00 SLa Varenne sacó la espada “y apoyándose en laempuñadura: i
—Si vos: representais-á: 10s' colonos; dijo; yo re-presento-al'rey, d:quien: debeis respeto y obedien=cios En nombre: del reyretiraos.' hs* —Boriquety DuBue tiraron también: delas espadas:—Doda: resistencia 'seria inútil" señor marqués;
yendíos. i
=¡A mí loscoficiales! gritó el márqués.avanzando
Con la espada alta sobre Enrique, que cruzó elsar+
“fía con la del gobernador ¡42 m0109Soldadosó
—M3=Viénds quéno se movia: niaguño, deloslos soldadospermanecieron: inmóviles. Ladió un grito de rabia, » Up. Ó0t—¡Nocaerévivo en vuésthas,mános! clas ¡enguardia, ¿caballero?Este combatehubiera podidoevitarse. átil,lohubiera sido á aquella turba de descontentos, yicto-ribsasiolucha, acabar su Obra, llevándose á. la, VasFébne; pero 169espectadores de est duelo, oficia»les y colonos, conocián demasiado lo 196 ¿9 debeal valor'que se defiende. Lejos,de impSe apartaron dejandoelCampolibre, y—Como. gusteis, respondió: Enrique á iaterpe-lacion dé-lá Varenne; y no Podeis imaginar hastaquépunto deseabatener mi espada, cerca de;Autopecho, dealLa lucha fue encarnizada. L.
 
   
  
 
   
         







Du Buc, abandonando el cadáver: desu primo,"tiró de la espada y dirijiéndose 4 la Várennez 10>LMas vale seguir “la suerte de ese jóven, escla-
mó, que vivir bajo el yugo de vuestro despotismo.
¡En guardia, caballero! ¡ pa
—¡Acabemos: gritaron algunas voces entre la tur-ba; acabémos!
Y sin que nadíe sé opusiera se acercaron cuatro“colonos de la milicia, cojieron 4 DuBuc y recha-zándole para ocupar su sitio:+ —¡No vale un “canalla semejante lo. mas puro de
“nuestra sangre criolla! esclamaron,
Y dirijiendose á la Varenne: 5
“Rendia la espada! Ya veis que ni oficiales, ni
'Soldados, ni colonos, están dispuestos á' delenderos.“UY arrojándose sobre el marqués le arrancaronla.espada y la hicieron pedazos, ira
“Ahora, dijo uno de ellos,si quereis saber nue3-
tros nombresy ¿puntarlos en vuestro libro de me-
“moria, no hay el menor inconveniente: yo me Jam o
Cattier y mis cómplices son Dolange, Beliar y Labat,*"Y asiendo ' por el brazo á la Vorenne, Cattier
añadió: ;
“Sois nuestro prisionero y os prendemos porquedesde vuestra llegada'á la isla nos habeis insultadoen todo lo que tenemos de mas sagrado: en nuestrohonor, en nuestra: religion, en nuestras mugeres,Habeis delinquido, contra las astrucciones paterna-les del rey; habeis oprimido á los hombres de bien;habeis encerrado en los calabozos á honrados colo-nos como si fueran malhechores; habeis destrnidoel comercio; habeis traido el hambre al país; habeisesprimido nuestras fortunas para alimentar el faustoVe una intrigante,de una aventurera; habeis pagta-
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do con los esclavos cimarrones y atizado la revolu-
cion entre los negros; habeis hecho asesinar al ca-
ballero de Autanne; habeis hecho robar á su hija, y
Para coronar la obra, acabais de matar á su hijo.
El rey, cuyo nombre inyocais, no os lo perdonará,
y Nosotros os castigaremos! Ahí teneis vuestro pri-
sionero, M. Du Buc, decidid de su suerte, que nos-
Otros aprobamos de antemano lo que hagais, ¿Hay
aquí alguno que me desmienta? : ;
Una tempestad de aplausos ahogó la voz de Cat-
tier. La Varenne inténtó justificarse; pero: los gri-tos de indiguacion se lo impidieron. Du Buc se
Acercó á él.
—Alrey es á quien dareis cuenta de vuestra con-
ducta, le dijo. Esta noche saldreis para Francia.
Las tropas'se pusieron en marcha para San Pe-
dro. La Varenne estaba confiado á la custodia espe-
cial de Cattier, Labat, Belair y Dolange que lo
guardaban pistola en mano. Una yez quiso arengar
á los soldados. p
—Si pronunciais una palabra, si haceis el menor
ademan, le dijo Cattier, os levanto la tapa de los
sesos.
Alllegar á San Pedro, Du Buc halló al capitanFayre que esperaba sus órdenes. El Gedeón estaba
pronto 4 hacerse 4 la velo. La poblacion entera
acompañó á la Varenne hasta la orilla del mar. La
compañía de granaderos, mandada por Cornette, se




¿EL espeetátulo aquehabian asistido Claudinay
Maubrao la noche enque, los hemosvisto cernerse
como.aves dé rapiñascerca de Sán.Pédro, ergoelem-Barque de M:de la Varenne. : :
La noticia de los suc:sos que acabamos dé;refe=
rif circulópor la, colóniasy lúe, recibida con Unáni-
mesaplausos, Tambien llegó'4' los negros de Ma-
candál y 4/14: banda de Fobúlé “quese liallaba 4 laqu bajo.lás órdenes dé lá comesa ysu Hermano,
La derrota" ignominiosat de 14 Várenneacabódesembrar: la desesperacion enel “afina de Clsudina,
Tobándole lá última esperanzade ¡salvación que %quedaba. El triunló d£Du Bug despertó'al' propio
Ciempo en ella unardiénte deseode venganza*contéael jóven criollo ú quien acusaba de ser el únicoautor de su humillación:-
dh
Maubrac, que:por su: parte-veié: destenidos patá
siempre:sus sueños'de: fortuna, ¡nflamó: la: cabeza: de
su hermana proponiéndole. uns “tentativa: suprema
que podia favorecer: lo situacion: de la Martinica,
privada: de, sn gefe- legitimo: y-entregadal ¿e los" emm:
hates de: una tempestad revolucionarias" 8
“Becomun acuerdofésol vieron: minar el poder
trábsitorio-de Du: Bué y'presetitarle comoun ustir-“pador“espuésto 4'todá la severidad! del gobiernoreal.
Pára'ello: pensaron'otra vez'en eldesgraciado Cler-
mon! que nodesealía mas que'la oscúridad y el'ol-
“vido, sobre todo desde “los" últimos sucesos que casile habidn- costado! la vida: Maubrac' 'se eicergó' de“volver 4' veré sus amigos del Predicador; en quié-
“nes el movimiento -insurreccional'del* dia:anterior,
Habia: despertado el” deseo de' aventuras, mientras”Claudina hacia comprender “$ los negros la” ventaja
que resultaba para ellos'deapoyar: este: levanta-
Tilelifo¿OPC biblia pa :"Poco le: costóvencer stis escrúpulos” cuando" lesanunció quepor“un “favor especial! Ginícuo:, DuBúEobia* proclamado Ta mnistia para los“negros“de 'Micándal, dejándolos" 4 ellos 'espuestos“4 “laspersecuciones:y"4'les venganzas” dé Talliy: N0Zuemenos satisfacterio: el'resultado:que' consiguióMátra“Drac en los gestiones "quehizo cerca desus amigos“gente siempredispubsta á“cualquier golpe! de máno.Habiap ayudado á, la caida dela Váréone yséha“MaDan muydispuestos A'intentér” otraasohada con- *tra el véncedor: ul pANsta desA la=Hora convenida! seFeunierón cop Glaudita
 
 
Bs“ULos negros, escitadosparelagaratente que leghabian prodigado, y los aventureros, estimulados
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por el vértigo de una-Vittoria. cuyas consectiencias
¿nonptéveldo;Isespusierómeñscaminosduranté da porche. yacayenony sobre;San ¡Pedro:láodosi: gritos de;
-á¡VivaiDa Parquetido: ClormóntindasesinandorA to-
-doslosiquesles oponián ¿resisteh cia! iyopaseando pfa
:gusiteas: incendierias sobres:las, casas:de dasciodad.
m2Blnombre desDuParquet;¿cuyo prestigio: era
iyaigrandoode: suyo papelos colonos;a hallóal. pria-
=cipio.secoen 18 poblacion)oque no comprendió ¿en
- Ely primermómento 4 qué;bandasde facineros0s(Ber-
ívig deibanderaleste mormbreiyenerado:o1.5h6o9 09 (86
El grito de «¡VivaiDu Parquet! soresonóenco-300formidable lem todosslbg ángulos! deslaydilidad.
- lada urió:des!los que lo dabamreiaapoyarla oanda
«que hiabiastriunfado ebdió:anteripoy prótejendasda-
- dependendiacde:los)¡erjolloscontrásuálquieraason-
presa de los partidariosdédlarYareonoy! aloseon-
Arabeloregresó!delomarqués.ómoloss lobirdod;mmPero así que pasó laiprisheras emocionyj ashque
«¿Josoagitadorés mibstraronasiwrostro négrosió Yumi-
naron la ciudad Josprimeras ¡sesplandoreS! delsia-¿cendio ¿:las;tropás:y los«milicias, que.estaban3sobre
las armas cargaron vigorosaínente¡sal gritorde:¡ vira
¿ebreyl:á;aquella:turbavdesasesinos,obandidos:£ ¡n-cendiarios, Los:negros-desMacandaly:sabedores.de
estos «aucesosy:bajaronstambientá .lasciudád «para; po-nerse de;parte:de;los blancos.00:oscatibetrontt-bin traido¡á. Antilia, s/ Í
Las calles de SanPedro:Oconyertid gn
una, carnicería; dos, negros: de: Macandaly. de Fa-
bulé,,que eran,los,únicos:que:podian,distinguirse.en-
tre.sÍ, se,buscaban eoomediode Ja pelea, y. 9u9en-






po, en los. cuales: ho:osaban. tomar: parte: los blañcospor temor de confundir:á amigos yenemigos. .0:% Cada cual habia adoptado su:papel:en aquella luacha-y+ carnicería. Maubrac' iba:en busca: de Clefmont para pasearle:como: una baridera al frente delasreyolucion: Claudina, :embriagáda: por la:vebgan»za y «por su situación | desesperada, «solo buscaba áDu Buc, objeto. de su odio profundo y tenáz. Lla-mábale:4'gritos:y arrostraba: la múerte.cou) un pu-ñal:en: cada maño: mostrando-an valor hergico paraEncontrarse con el jóven criollo,-Maubracfué: mag feliz y 4::6l. lo cupo. el. honorde:este: encuentro; Du.Bue al. verle. le: salió al en-cuentro, Al principio desdeñó; sacarla espada .con-tra aquel miserable y ledisparó: uo pistoletazo hi-riéndole levemente:enel hombro,. ;==¡Cobárde! «esélamó Maubrac, ¿tienes miedo demedir tu espada.coo ¡la mia? ; ñ¿UY«diciendo. -esto.acometió 4.Du Bue espada enmano. El jóven! criollo envainó la suya... :—Esta arma es demástado noble para la gente detu calaña, le respondió. si: Y arcáncando:ua mosquete.de las manos de unSoldado descargó dos golpes. vigorosus sobre: la canbeza:«de'Maubrac; El aventurero “ino.al suelo;2Rerojedá ese miserable, dijo: 4 los.que: estabancerca derél. Vivo. 6 muertoponedle en: sitio segurodónde yo:le encuentre despues... j¡Claudioa desembocaba por eliestremo de una ca-le:en:el momento. en que su hermano sucumbia 4manos de Du Buc. Dió un; grito de. alegría feróz alver al. criollo. y. se arrojó. sobre él. como Unaleona..: ! ¡Da Buc,-que repugnaba defenderse 4 mano ar(AVENTUREROS): 27
MU
mada ¡dontia-0na: rouge,sabveontentócon!fender
los brazos paravapoderarse de!«lláspero,al,ohoque
Íue «lan: violentoy que: viboicalíesuelo¡abrastrando4
Claudina, en:surcaidas Estozraprótechando;da: ventax
japósagérásque alcabzaba sobre:swenemigo;:leyan=
toba: lavmano pará herircuando: dos..brazospvigoros
Sus ¿las cojieron pon da Ao debotopo yola de:
veo 9l
¡Al fia tetengo: ea! mis.¡smog  iluinaloradininó
uo: voz que hizo estremecerá0Glaudina,Sus,nó
soltaron los des puñales:> 26 de os
Esta voz'éra la de: Dubost, ques do pr
pió' del “combale,! habia apostado; las:sbalas'ipará
cortes enpos de suimugero) 0: Apoóiesa
Gisudins, pasado el.primer momentode!error;
procuró:desasirse deslas «idaos de: «sumarido;peto.
éste,eojiéndala por: sularga cabellera,drihizo+padr
Al suelo y poniéndole el:pié sobraebpachosi” ici:
"5=¿Asdóndo"quereis: que:Herovesta: ÓN
preguntó, á DoBuo, áula horca 16: delasnay9.al
1 Dw:Buc+arranéón á Cleandiesen
gadoras de su marido. cdosh) la justicia! tobasdocidiride us Velo- Dúbosti: Queda lleven dla cároeh. esuestab obeiloz
Dubvst quisoescoltariá-su tnugor hastiilopuera
tacde: la cárcel, donde .se' constituyó en.»Centinela
BuYya para: estar séguro:dequenose-eácapórid, 51192
La victoria, pero una:vibtoridsungrienitaj: quedó
decidida da Havor: des Jus:todpas(ysLos'«colótos. Los
hegrós y losoaventurerós umátow/ la Sugo:¿dejando
£h el! campo “buen: múmeros de Muertos Y. prisionex
sos. Los taribes ve“encargáros: de perseguirá, 109.fugitivos por los bosques, donde hicieron: unashorkHulevotruicerls Elprócoñodelscd
     
  
 




   
 
    
Elespoldscir:espuesta. 4 la verguenza¿golaargollaol pueblo yderastea ¿obre000Zar+19 Estoscastigos leMáeróne impuestos yag:«Yoespirórdur    
  
obra,o de        
   
loza: publica, 4;51: BuBueose habi vida:te Ja.revolucianys ostabaren!situagiga 1 «poden,lizarpara! stiel proyecto que: Glatdina"abia:coposbido enfavor «de Glermont:* Era el dueño dela coslonia y: pudia cónsolidaroe!l poderconquistado con suespada: y:su valors:peró norlo quiso/Al dia: siguien»te de:suswictoria detIiSRisitoridad el manos delvice- gobernador, dicióndole:=:p:Soy yuesiro: prisionero: cualquiera que sea: 8j
HZ
dentimiento que nie haya" imputadoal cumplimiens
“to demideber, culquiera que'seael óbjetoqué haya
“alcanzado,hefaltado á la persona delrey haciendo
“wioléncia'8 sú representante, Mabdad que me lleven
áFrancia como Culpable, para dar "Cuenta demi
"tonducta4"8 MA" costade mi libertad“y de mi3oiaE
 





sil5 Atginós días despues Da Baerenmda lasbellos
«dé San"Pedro, formando comitiva toda" la pobla-
- cioh: El'entusidsmo dela muchedumbre estabá'conz
teñido por el'respeto' y laternura que le” inspirabalaprusencia! de: laseñorita Autilis de Autanne, que
lida de:beA cón él rostro pálido y conmotido,nan ods ¡BUUD'Gñsla pg"caAprera
stuipalia»dó lbmúches. dúmbreji nada elvaoolsricil ers00
cegadoiErinelsiDleBacvetendiósetocientes
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“Enel ¿ño 1748;e capi lo navío equi d




época e aabiértá €con lalaglaterra, y las es=euádras gas 'no “cesoban de ASIA,4nues-
tras do 'nlas Antillas, ' E
“abainouria de Já metrópoli por “una pey “por
obredacadaibistración descuidáda' del marqués “de
Caylús, que'$é ocupaba esclusivamente de sus asun=
tosiptópios, * parecia conspirar: de'consuno á en.tregáraquellas hermosas y”Ficas' posesiones4la co:dicia de la Inglaterra. “*
“Los colonós carecian' continuamentede 'arínas,soldados y subsidios de toda' especió, y 'se quejaban
amargamente, haciendo “resporisable de “su” estado
Dreta al gobernador general.
La Martinica, como'puto importante de provi-
Mlsion yfondeaderoora detodas lag isfag!11aruelózingleses reodiciaban con ms ardor. Va habisn'imenatádo! apoderarse: de:ella;"pero' hubieren"de comprenidér porvsu'vigorosa'defensa qué únicamente podianapoderarse de la colonia por obra! dela'casualidad'$devla 'surpresa; O com ellausitioodo: fuerzas: considerableg. de qué00 podian disponer en aquellos mo-mentos;s/ E HR de«Entre tanto,'sus* escuadrasy “Sus Corsariós quecevzabandentodas'direcoiónesid! mar de Mos (Antllas; impodian) queMegasbará la Mertidica! la majorpartides los escasos recursosque laFrañeid. setdnba enviarlesde tiémpo “entiempo. y cuasabaemello, 01091 agiiob y, sl“Hacia (trás méses' quedinguwbuque
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los ¿otereges de Josjin=gleseselapresar, log; buques; e: de viluglosgue Conseguir sobre agest nielgabre. DUestra y esuria, queJs dnceiadara, Bol 3
sansopralgunidañodi muestróshuquespalierón 9at4,al convoy:hancal ardorque ide»das dospiantasduesrentayóciobvelas, de:quese, cámponjae:s0lo.5 UnasSesentafondearon;; en. los:divegsospuertos:delos 484hs, Lasrestantes, fueron:presa:dedos enomigosaoas:so¡Eptee:estos últimos:se-halobael brickGorredoryde, la Rochelle, alo mando:s:del; capitaa; MondaizehLa'teipulacion francesahabia: sido reemplazadajpor:obra. inglesa.de «seje marineros,encargados «denBons,duvienlegreso áyla: Dominica.Hino embargoshabiadejado: á:: hondodel:Guarador,enomo; prisionexpsaal!capitas, Mundalrey; áyunasacendoteoMamadoeliabel;Disnpralosdoniánen: llamadoHibodezaUsponconstitucion endeble y «delicada, parecia uldo.niñgy)pePoniliazoplao: persabagerquenggcesitamos.daráJco=DORerconodetencióno/ísta solar obsobarlbridsis bordo:cdel «Gueredoralesdonacian:ean shamebretdezgohderdeTamena, que huponia hijodeuniM8p,riacóldeoamporBram]hotabradereiopjunsásueiantidosaños,desestotura,regularyspetoap.estremoejes:gentes:hasblancuradadas menosydosira engatalas,blesy seopiagts de dir:davidionáraasdoanEmiga:Tenia da «bellezb;que: sucianciossestalbaciós;uy 4dagraciasfemenina:réubiabnaifuy:rzasmorcial;cto velmódudeHlebar:dacabiza: Bo,ssusojosobrillabao: la.audaciaiy dasinteligencia:y.suppalabre,avaquecdalee;tenía elstymbre:de: dancdergia!yr a alpcueneias|que;súbyagu:=suademanseráimperativa:Seradivisahas.em ébabgomasqueelltomabea quicaused; dassiaani..se adivinaba:al. hombre nacido: para el mundosLogs
pirábás respalovinvolantaniamientesopero :almipotioliipo: despertabaida¡simposid¡ávigausádesuvisible!Deneveliamaids ¡sas ecbessiamomtgds ads wea¡nDosuledos:primeros:dias ¡desgu:logada,d: horda.
  
corrio ans: al Hi
ycondedo. Tarneau$e:habíacodesñostkándosepoco 'vominicativo” y*
eservádóipor'estremo; pero! sin" mosttar; :orgullo.:
Ebs útros! púsageros delbrick: le habian' dado; desdeluegográrides miticsbrasde: deferencia. Elsconde',das
aceptó Mostrando:telastonal ¿ensu sil
quétenialdorecboiáicllas: 15. )
ÉSIA josdel uno i8dt le: hábiatiya; ,
guerea de Javidentidad deis, persóna y mid;)veces:se
habisa' dichoal'didoqueerápostble/qhebajojelnome
bre: de Tarnéau/se'ccultases'alguo hensonagesimpor-tantesLasrolacioneside:Rhodez;y;el abeto, Desno-
yers con él:no'habian servido! mas qusiparacdari00ns'
sistencia!Aestastampoñiciónes;” stan1plas5Los!ttteggeliórbaresronisoisladamente ylevis:
mnidad:que seshabia:estoblecido) entre:ellospadespaeadesalgunosdiaside'travéstay: aparébtabai:noaén masqueciertasconformidad de: ¡hamor ¿y ¡senbimientos*quesolo-laltesualidad:habia:podidosdesoubpips»Boro:
vámadió'Se'ebguñabo com:estonio gd
«5Siveloabate Doshoyerscobserabassiempre,con¿M. desTarneawuwrespetoabsoluto;:eljónenRho-
dez o 36:“«bandonaba-conrespecto! al:eonde;y': quizá
involuntarismente, á:cierta casifamiliaridadque¡an
tórizaba,'poridecirlo:asáyiel tafecto;:que «leimástraba*Tartcao. Habia'ed+9ug relaciones algo de, fatimo,
de tierno y de inquieto” als mismo. tiémpo;pero





    
 
  edte
1:Era uaséfecto: dela «simple; casualidad adeata
herse encoutrado aquellos tres individuos reunidos
despues de su captura, enlazados con vinculos. 4an
misteriosos y á bordo del mismo: húque:con'el capi-
; —A1—
tan Mondaire, cuando”sús“compañeros habian sido    
  
  
  NEN8dOs "A Blrós buques? 000!1 Era todo esto'efectodeesáleyide1prepara 4 los hombrestescépcionales:destia;
ñostambien ¡onalés y! qué para asegurará sus
- proyectosel éxitomáscompleto 6-:la: muisncompleta
derrota; hace'qúétodo! sedoble ácsusideseosk: ¿4960
¿Era, en fin, efecto desla:condescendencia comquehabiasido: recibidailal súplica «de: Tárneau álos
inglesést en"su idioma,que hablabá:icon no meuos
plrezaqueelifrencés?o 119 vup abi ided
—Byo*esloque auninossabiemos: decir, 91allhecht ds queslos! ¿buabrosáldmo prisiorieros:enelviisbhosbuque)sm o dean lá nos ereyDesde el punto dondeneloaCorredor dhabia:sido“aptesada, U'nlarDósdinica:dondeseuirijia,,ttalaa| conélivieñtos farorable quer:sóplaba;«unasbravésíaido
"dos res:dias.Desde allibárwá puitobcualquiéradeadO0vatásde la Martibicd, habiarunacoocbedena-MWegacióll'Dapheadilrabiatoalciutádotodoslesbospanotenia tiempo que perder para ¡levará:cabotápida-*iibdterélosadd progyéctoqueshatila contebidors Eran188citicolgestavtardedpróxemamentezenaídoselbu-
3 qué inglésqué: habiayapresadozál»Corrédor:se hizo
laswelaAl ¡caerlárstardeslos: échassde 1susomás-Ailesthobian desapárecido:cómpletamente¡envel:hopi-
v“zobte; y'en este menso: desiertoderolas nosedis




   
 
  
   
  
Jlas de la: cala hacia seña 4 dos de sas” compradas
que se paseaban sobre cubierta, 6 todlináadosa hácia
ellos les dijo en voz baja:
'—He hecho ún buen hallazgo, compañeros.
+ —¿De qué Se trata? ano
—Si teneis las faces enjutas, Dejad y lo vereis.
Y desapareció en las entrañasdel buque, seguido
do los: dos miariuerosquehábia llamada y de otrostres que*tmediódormidos yasobresol har
bian oido todo. 249.0 )
—Muybiéo, dijo"para'si Tárnieau MovesAbajtd;
esos dentro'de'un momento ja nomeldarán cuidado,
Al principid $8 hizo" el distinulado 4tio abalido-
nó su posicion hasta que despues de 'algúnos* mo»
mentos se puso 4 pasear por delante de*1avesebtillade la cala, Entótces? cojióa'vaeloUni teve Aruido





   tonces 00 ed nadosni pita!aeirasos)ntNtSndLdal? sidvanota 06idoUdoini us1603014 MORdira | "le: cobpotó
hábtarle*en dido:
aAADA sigilo le dio: 'el'baque 68 PRD: 6
Mondairé- ténia hastánte “¿sppriencia "para l"npaguardar mas áimpliusO”Levantbno y
respondió:
—Estoy pronto, A dónde vamos? od eu=
“bierta?
—Si, dijo Tarncan inclinando Yá enbera.
Miró sonriendo '4'Rhodez, quedórmia eomo $e
duerme 6 los diez y 'seig' ños, adn en medio del
*eeligro, No'quiso Turbor su bueño “y "se li al
0 219—
¿sdbate,Desnoyers,;E 'suayemente , y :20n--tentándose con-bacerle,una, seño. El abate so reunió
sobre cubierta con el capitin, Mondaire, que EAtodo se, habia dirijido hácia la brújula, Compreudi
perfectamente que á todo evento, el puesto: que desbia:ocupar, como capitan, era aquél...
':¡«Desnoyers estaba. al lado, de Tarncan,. con 16vista fija.en la suya, como,para buscar, en susojossu pensamiento. Da los, cuatro marinos ingleses quequedaban,el uno estaba en el timony, los otros tresse paseabanpor la.proa, Aprovechando Un momentó
en, quevolvieron la,espalda, Tarogau, mostrócon, eldedocá. Despoyers, barras de cabrestante que has
 
       
 
  
 ¿MOS aplob x00-164288 ¿ 38. 26 hobiud esta srñal jacometicron, los,.dos, Snsarmas Ca=yerouscomo mazas, y; dos, de, los, marineros vinieron
al suelo con el yráneo abier! !
Mmonel pronunciaron una; bSend poeau y¡Deso
 
     
 
   dos, otros.scis MmLa lucha iba l oabandonar su puesto: El, viento: hiachaba las velas,asi nose mantenia, el buque en, su, derrotero, se
rompjeo,los; mástiles, Eladversario.de Tarasan ¡baadquiriendo superioridad. El jóven se defendiaco-mo un, Jeonarrjmado á.anode los mástiles; pero uahachazo que habia recibido en el brazo izquierdodebilitaba ¡sn defensa. 0.0. ; POHiA mí, Rhodez! gritó al: ver, al jóyen; á mi!| A Rhodez sele ocurrió una de.esas repentinas
de as, que Pueden lMomarso inspiraciones: arrancd
$
—YY
unlargo cuchillo del cinto de uno de' Los marinerosborrachos que: acababan de poner: los piés sobre cu-bierta, y. arrojándose con: temerario 'valor.. sobre. eladversario de Darncao, lehundió el arma en: la ¿tasdera'con; un vigor que solo: la «desesperacion podiaprestar á susdébiles manos."El inglés” dió un'grito horrible y :al caerfue¿estrellarsecontralun Áncora; Desnoyers y Tarneanno tardaron:én?dejarfuera déscombateal único ader cliebas:todavíal oEn'
o





        
  
; sus dosj¡ euátró: ¡inarigeros->dórimiad! en
  an
mar hiefínosa, gritó efor la "innata “estamosenla Mapa
 
¿1 El viento soplO “con fuerza toda la “noche) yaldía sigulente “al 'despuiitar "él'día, bl propio'tiempoquelas costas de 14 Martinica, descubrieron en “elhorizonte un bújue velero “que cada bordada pareciaempujarhácia ellos.*La vista “esperimentada déMondaire conoció al instante! que era uncorsario iná
 
—91—
glés que les. daba caza.
>
Fácil ¿hubiera sido escapar
por. úndoséric; de maniobras dirijidas á doblar la
punta de la.Perla y fondear.en-la rada de, San Pe-
dro, pero la. «falta: de fuerzas y la inésperiencia de
Tarneau y Despoyers, no:ofrecian ninguna probabi-
lidad de buen éxito. POUBID e
«¡Ada buena: dé Dios! murwuró:el capitan; y de-
ján doséllevarodel viento y:goberaó: para dirijirse al
otro vestiemosdeilacisló y:entrar;por-la «bahía del
Fuerte Real; doblándo;tairoca:llamada el Diamante,
queiesjálestefondeáderoslo,quela Perlg á San Po-
droogEste oimedió. dabas gran: ventaja al corsario,
queInaniobró!para cortar el. paso.al brick francés,




+23¡Nosoán cojido! gritó Mondaire: ya no hay que
pensabjeasellóyspero:si no podemos salvar el brick,
al menos no nos dejemosatrapar , porque nos ha-
risin correniunashordada de todos los diablos.
vo Diciendoesto, spasó una, bala por: medio de. los
aparejos. .- Be aÉ: eqí :
-. 19EJ-capitenipuso entonces. la proa á/la costa, y alcabo «de:algunos; momentos,el. Corredor, encallando
en ¿Jasarcna,rse-coyó:sobre el, costado derecho, Elcorsario! viendo,que;se, le, escapaba la presa, por-
que hubiera sido imprudente arriesgarse tan cerca
deila'costa,viró de bordo y.se hizo á la mar.
¿La maniobra, del brick francés habia sido obser=
vada desde la costa, y diez embarcaciones botadas
inmediatamenteá la:mar para ir en su ausilio, lle- *
“ garon.en.el. momento ea que las olas barrian ya el
puente, amenazando sumerjir el buque. Salvaron
casi todo el. cargamento y nuestros cuatro pasageros




: 0 |toma este nombre de uno de los 'enarteles de la
isla,Los coríosos quese habian reunido en la playa,
recibieron con gran deferencia á los desconocidos, qué
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Al ponerel pié enla orilla Tarneau apretó el
brazodel abate Desp e ¡ ijjeroa el uno ¿l
otro una singularn que párecia significar:
-—¡Ya estamos en la aurora del triunfo: el cielo
estáen nuestro favo
La relacion de su gloriosa campaña valió 4 los
recien llegados las muestras de la mas vehemente
simpatía y admiracion, y todos competían en el
deseo de ofrecerles esa cordial fastuosa hospitall-
dad que en todos tiempos hasido la gala de los ha-
bitantes de nuestras Antillas,
Duval Ferol (1), uno de los mas ricos é impor-
tantes personages del Marino, fue el huésped pri-
¡legiado cuya casa se abrió á los pasageros y al ca-“vitan del brick Corredor. A .
p ; a- (1) Todos los nombresque se .citan són histósTicos. :
    




Llegada la noche, habiendo obtenido Tarneau el
permiso de quedarse solo con sus compañeros, se
encerró en el cuarto de Desnoyers. Rhodez se ha-
bia retirado al suyo. Antes de dirijirse la palabra,
el jóven conde y el' abate escucharon y miraron
bien si algun ojo ó algun oido indiscreto los espia=
ba, y hecho esto se echaron en brazosel uno del
otro y se estrecharon con efusión.
—¡Bendito sea Dios! esclamó el conde; se cumplirá
mi destino,
—Cuandose vuelve de tan lejos, murmuró el aba-
te, todo se puede intentar y arrostrarlo todo.
—A condicion de obrar con prudencia, añadió
Tarneau.
Y como para dar mas peso á las palabras que
acababa de pronunciar y que se dirijian evidentemente
al abate, inspeccionó: otra vez las inmediaciones del
aposento para cerciorarse de que nadie los podia gir.
Despues. se sentaron el uuo juato al otro y habla-
ron largo tiempo. ea voz muy baja.
El trascurso de esta historia dará 4 eononen la
naturaleza de esta coaversacio u.
Despues de media hora se separaron estrechán-
dose cordialmente la: mano por primera vez desde
la solida de la Rochela; es decir, despues de dos
Meses próximamente.
Aquellos dos hombres rompian al fia la reserva
que se habian impuesto.
Tarnean se dirijió entonces.al cuarto que ocu-
paba Rhodez.
Dió dos-golpes en la cerradura y se abrió lapuerta. Taroeau dió un grito de admiracion y de
alegría, cuya esplosion ahogó en. sus láhios una .
mano fina y suave.
BR
No:erá Rhodez el que Tarneau veia delante; erauna jóven radiante de: hermosura:! Todas
'
aquellasgracias, toda aquella juventud, toda “aquella bellezaque habia:eclipsado: el trage: de hombre, acababande recobrar su: sespleudor y su encanto en aquelcuerpo y:en:aquel rostro“ de'diez y” siete años. Lajóven:se habia estremecido iovolúntariamente de ad-miracion y de asombro 'al” yepgof tristormada' deáquellaisaertebios da amaloes Iporúl ese afine8—¡Qué imprudentesois, Blanca! dijo Tarúesu des-pues deu momentoide múda: conteió plación:— ¿Lo reprobaisj*misséñoryo dueño! ijOsonviendo;=¿uo'quercis espbteros 4 +blvertacir despues de dos meses que sigo siendqueridaBlancay;1 200 eu ;
“Graciasportantadicha; “Blanca; “gracias” poconstante“afecto; por tu“abnegació¿Pormisdiscrecion“ibas 4decir;
 E
    
 








Y se detuvo como vacilando ante la ¡dea que se
Je habia ocurrido.
—Acaba, dijo Tarneau.
—Escepto á perder tu amor, repuso la jóven.
—¡0h! no temas nada, Blanca, no temas nada de
eso!
--Y con otra condicion... MaS...
—¿Cuál?
—Que ree permitas, comoesta noche, interrogar
algunas veces tu corazon para cerciorarme de que,
no ha cambiado.
Al dia siguiente por la mañona cuando nuestros
tres personagés se encontraron delante de su hués-
ped, el humilde amante de Blanca tenia 4 distancia
respetuosa al pasagero Rhodez, y el abate Desno-yers hablaba con respeto y humildad al conde- de
Tarneau. .
Los bellos modales del jóven, su talento, su be-
leza y su distincion, habisa causado 4 Daval-Fe-
rol una profunda y siogular impresion. Le parecía
que no era aquel un hombre ordinario,
En el momento precisamente en:que Tarneau y
Desnoyers celebraban su misteriosa conferencia, Du-
val+Ferol había hecho entrar en su cuarto al cabá-
Jlero Nadau, lugarteniente del rey en el cuartel del
Meriao, y le habia dado cueata de sas observació.
“nes, Nadau creyó que su calidad de funcionario le
Obligaba á reflexionar sobre punto tan delicado. Y
debemos añadir que para Nadáu reflexionar era Una
importante y laboriosa: operacion, tanto pas penosa
euanto que raras veces daba resultado.
Levantóse con grave talante, dió algunos pases
por la estancía con la mano puesta cn la frente, y
al cabo de algunos instantes se volvió á sentar, Bl
21—
sudor inundaba su rostro y sus dos ojos saltones resMlejoban la nada de su espiritu. El señor lugarlg=
niente del rey habia tenido el propósito firme de 1e=flexionar, y hasta habia hecho sérios esfuerzos coneste objeto, pero no lo habia con seguido... ,—Vamos á yor; ¿que ps parece? le preguntó Dusyal-Ferol, ÍObtener de Nadau una contestacion 4 esla pre=guata, era exijic lo imposible, Este se limpió la frentecon el pañuelo y miró estupefacto 4 Duyal-Fero),que repitió la pregunta. ,—Úreo, como. vos, respondió al fin Nadau con fo=nosclemne , que. nos hemos comprometido gravesMente: no hay para qué disimularlo.
—¡Comprometido! esclamó Duval sonriepdo, y* por qué, mi querido lugarteniente? SComprendo que es9 nO Os inquiete d yOs; pero ¿mí que estoy revestido del carácter de lugartenientedel rey, á mí quesoy responsable... En fin, yaSORA i e aY. diciendo esto, Madan se yolvió 4 leyantar yquiso empezar otra yez, el trabajo que se habi 109mado poco autes, Dió tres yueltas por el PDOSentoycayó, rendido sobre el sillon, Estaba carmesí, PSrOtan adelantado como antes, OTEs decir, mi querido, Dual, dijo al criollo, quepara vos ese Nombre 4. quien, habeis dado tan cor=dial hospitalidad,.es un ladron:ó ua espia disfra>zado? , hi OEAl oír estas palabras, Duval-Eerol soltó 4oa grancarcajada que quiso ¿interrumpir muchas veces; parahablor;. pero.el postro grotesco de Nada, que. poreta gsplosian dejovialidad habia tomado una espres
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“sion cómica de furor y admiracion, no le permitia“otajar la risa.- —Pero ¿á dónde diablo os arrastra vuestra ima-
*ginacion? esclamó al' fin. Estamos á cien leguas de
entendernos.”
*' Nadau estuvo á punto de tomar por lo 'sério la
palabra de Duval y de creer que en efecto se habia
“entregado á un gran esceso de imaginacion.
—Creed, repuso Ferol, que sentiria menos haber
“sido generosamente hospitalario con un ladron ó an
espía, que el no serlo bastante con un hombre co-
“mo puedeserlo el jóven conde de Tarneau. *
2 Al oir estas palabras, Nadau dió un salto en la
silla, hasta el punto que se lo permitia su obesidad,y ya iba probablemente á tomarse el trabejo de re-
flexionar por tercera vez, cuando se lo estorbó Ferol,
que despertando á un jóven negro que dormia en el
cuarto contiguo, le mandó que fuese á rogar al ca-
pitan Mondatre que viniese á verle,- Nadau esperimentó otra emocion muy diferente.
Estaba pálido y tembloroso euando entró Mondaire.
" "oterrogado acerca del conde y de sus dos compa-ñeros de viaje, el capitan refirió cómo habian ido á
“bordo de su buque, dió los detalles mas circunstan-
ciados sobre la naturaleza de sus relaciones, y no
“pasó en silencio la circunstancia de que ningun pa-
sagero habia caido en el engaño del misterio que
“rodeaba al conde de Tarneau. Estas esplicaciones
- no podian menos de confirmar las presunciones de
Duval-Ferol respecto de su huésped.
En cuanto á Nadau,habia prestado gran atencion
al relato de Mondaire, cada una de cuyaspalabras
le arrancaba esclamaciones interminables, Cuando
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el capitan terminó sus esplicaciones, Ferol y Nadau
se miraron el uno al otro meueando la cabeza.
—¿Qué tal? dijo Duval-Ferol.
—¿Qué tal? respondió Nadau: ¿no os lo decia yo
Mi responsabilidad está comprometida. a
—¿Pues quién suponeis que sea el conde de Tar-
neau? ;
—Nolo sé, murmuró el lugarteniente del rey, “y
por eso mismo tengo mucho miedo. Por mas que -
discurro, no alcanzo... Y el caso es que mi posicion
“me obliga á saberlo todo... Mañana mismoenvio
un propio al señor gobernador general para darle
cuenta de la llegada...—¿De quién? preguntó Ferol.
Esta pregunta aplastó á Nadau. Levantóse, dió
tres paseos por el aposento com los ojos bajos y
contando las tablas de que se componia el pavimen-
to, y volvió á sentarse. El lector sabe ya que para
él esto era reflexionar.
—Daré cuenta, repuso, al marqués de Caylus. de la
lMegada del conde de Tarneau, hombre misterioso,
cuya presencia aqui nos ha dado materia para mu-.
chas hipótesis. ¿Qué os parece, querido Ferol?
—Añadireis, repuso el otro, que estais muy cerca
de suponer que ese Tarneau oculta...
—¿Crecis que oculta alguna cosa? respondió
Nadau.
—Oculta, continuó Ferol, un alto personage en<Cargado probablemente de una mision secreta departe del rey.
—¡Pues! cuando os digo, murmuró Nadau cada
vez mas desconcertado, que mi lugartenencia es co=
sa perdida, que mi honor está averiado y que soyhombre muerto! ¿No debia haber visto todo eso al
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instante, sin: esperar. el socorro de Ja reflexion y
ofrecer.al conde pi casa en el momento mismo de
su desembarque, como «me lo preseribian mi deber
y mi posicion? Mañana mismo procuraré enmendar
lafalta. Es preciso, mi querido Duval, que 05 rg-
sigoeis á que os ¿robe yuestro huésped: en mi casa
es donderecibirá la hospitalidad oficial debida á su
rango y á su nombre.
¿Yqué especie. de honores le tributareig, pre-
gunió.. Ferol, que le sean mas gratos, en su con-*
dicion. de incógnito, que la hospitalidad. franca, cor-
dial y. completamente criolla que le ho dado?
Nadau se puso muy tieso y respondió en bono
solemne de risible orgullo;
« —Será alojado en casa del lugarteniente del' rey,
y eso bastará, caballero! a i
“¿En poco estuyo que Nadau. £uese al instante ádespertar á Tarneau. para ¡conducirle A su cosa, que
se reducia en definitiva, á un pobre fabuca, de.ma-derp, 2omo eranentonres y son. hoy todayía la ma-
yar parte delas habitaciones de muestras colonias.- El dia siguiente. al: despuntar, la .3urora,. el señorugarteniente del rey, se presentó de gran,anilormealconde de Taraeau, y le dirijió el mas curioso yel «mas burlesco discurso que se, ha proaunciadodesdeJa.invencion de la oratoria, Tarnean conservósu serenidad con una Cortesía muy meritoria, y gi-Fijiéndose á Nadal; Ó—Suñor lugarteniente del pey, Je dijo, acepto elofrecimiento. que acabais de hacerme. Na debo 9cul=
faros, que esperaba que viniese á verme. lg primera-aUboyidad. de este cuarlel de la isla. Hahejs tenidoel.tacio y el talento de adivinar, poco, mag:ó menos,
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quién soy; pero aun:no: lo sabeis bien. Voy 4 deci-
roBlo.... !Reinó un gran movimiento, de- curiosidad entre
los circuastantes, que era la mas notablu parte de
los habitantes del Marino, y algunos. oficiales del
regimiento de granaderos reales que se hallaban deguarnición en la colonia. Nadaú sintió que le fMa-queaban las piernas, E ;—Señores, repuso Taraeau, me dispensareis si mehe: rodeado de los misterios del incógnito para: Jle-gar: hasta vosotros; pero «ya:que el señor lugante-niente del rey, con asombrosa perspicacia, ha rasga-do el vélo, os diré que soy Renato "Est, príacipode Módena, vieto de su alteza:el duque de Orleans,y hermanode la señora duquesa de Penthievre,
Da estremecimiento cireuló por:el' auditorio ytodas las cabezas se inclinaron. El príncipe se acer-có 4 Duval-Ferol y estrechándole: las manos conefusion:
—Mi querido huésped, le- dijo, recibid la espre-sion de mi gratitud, No he querido que me siguierami servidumbre, porque pensaba vivir aquí comosimple particular: durante: mis permanencia! entrovosotros. Permitidme que os presente las dos úni-cas pursonas que me han acompañado: el señor aba=te Desnoyers, mi limosnero, y el cabailero Rhodez,mi compañero de juegos y de estudios, Que seanpara vosotros, como lo son para mí, dos amigos...Fácil será imaginar la impresion que produjo es-ta revelacion, hecha con gracia encantadora. Lasmiredas se cruzaron y circularon los cuchicheos,Habia alli cien personas reducidas de repebte al papelde cortesanos, cien personas que formaban castillos€n el aire, dispuestas á todas las hu niliaciones pO»
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sibles por alcanzar una” sonrisa ó una palabra del
príncipe. :
Si á alguno se le hobiera ocurrido dudar de la
identidad de Renato, el testimonio de los dos ofi-
ciales de granaderos reales que se hallaban presen-
tes, hubiera bastado para destruir toda prevencion
desfavorable. Uno de los dos habia servido en la ca-
sa del duque-de Orleans, el otro: habia sido page encasa la señora duquesa de Penthieyre, y ambos afir-
maban no haber visto jamás semejanza mas notable
que la que existia entre la duquesa y su hermano.
Una circunstancia muy natural, legitimaba, por
otra parte, la presencia del duque en la Martinica:
Mad. de Penthievre poseia grandes bienes en la co-
lonia (1).
* Media hora despues, S. A. se hallaba alojado en
casa de Nadau, que despachó al instante otro correo
al gobernador general.
 
(1) Estos detalles son rigorosamente históricos.
UL o
Aquella noche los salones del señor lugartenien-te del rey se llenaron de gente que acudia de todoslos puatos donde habia legado la noticia, para ha=cerle la corte al principe. yEran tales las esperanzas que cada cual conce=bia por su presencia en la Martinica, que inmedia=tamente llegaron á sus manos gran número de re=clamacionesy peliciones contra la administracion delmarqués de Caglus. Y comolas cosas marchaban enrazon de la facilidad con.que se exaltan las cabezasen aquellos paises tropicales, á última hora se tra=taba ya nada menos que de despedir al gobernadorgeneral, rogando 48. A. que le designase un suceSor. El príncipe recibió con marcada benevolenciatodos los clamores de que era objeto Caylus.Fácilmente se comprenderá que la orgullosa sad(AVENTUREROS), É 30
——
tisfaccion de Nadau se convirtió muy pronto en ua
terror mortal. Era en su casa, en su propia casa y
en su presencia donde se conspiraba abiertamente
contra su gefe superior, El pobre hombre no sabia
qué hacer. En vano reflexionaba, ú por mejor de-
cir, sudaba la gota mortal; no hallaba medio de sa-
lir del atolladéro eu que se habia metido, ¿Debia fayo=
recer las miras que el principe sostenia, Ó cumplir
con su deber que le obligaba 4 revelar estas maquí-naciones? ¿Debía arrimarsé*al sol quesalia, ó á los
pálidos rayos del que al parecer iba á apagarse? Cruel
alternativa para Nadau! Hubiera perecido en esta
Jucha 4 no venir el mismo príncipe en su ausilio,
—Señor lugarteniente del rey, le dijo, ¿habeis
sido testigo esta noche de todos los agravios articu=
Jados contra el señor marqués de Caylus?
—Sí, señor, murmuró Nadau.
SiS. M, supiera la mitad de los crimenes (por-
que lo'son en realidad), de queés "culpable el que
le representa aquí, S, M. le castigaria severamente,
—¡S. M. ama tanto 4 sus súbditos!
—Por lo que hace ámj osoOeso me ad8
sobre manera.
—¡Vuestra alteza es tan bueno!
08 ruego,pues, que Bagais saber 4 M. de Cay-
Tús que me han" presentadocontra él quejasdedes
tendrá que darme cuenta,
—Monseñor, ese es mi deber.—Deese modo habreis participado yaá M.de 66 =
lus todo loquese ha dicho y hecho aquí esta ño-
che.
AVodavía ho, monseñor; pero Mañanas,
<¡Bien está! a“Nacio, que se creia Lodo" potplcacia, 10 atebayo
AE0
desta contestanida del principe otro (sentidos q8e el
dele mué completa apróbación olle 'ad vonaaetas BAtono y la iuflexioa de lu vog lrobrivd “escapadode shponeteadióro Nuestro! hombres! sesalió aadrtaroso
y' tivedía hora despues salta el” LerOBPcorres000 despachos para elgobernadorBelhiráboa:
A Ulfereñciadelo acostumbrado: pot” $us: Ñoto-cbsorts, Mo 06 Caylas unvez es poneren FuerteReal Astento"del? gubieritoy estableció: suAS
Cla en*Señ” Pedro, pará fayoreter “sasdperaetaned
comerciales” y 'gusoriiaimentos en: 120/90, que le
ocúipaban “atuclómás que la admiración” de la
colonia, El Marino se halla á uvas quiuce legúesidaSut Pedru:y ell Puerto Res! está situado enero estas
doslocalidades Satorlegues de cada Mudd, Barta
épóeao dé que hsblalnós;'1Ós comiiós speras:erahpracticables, y: noves catraño que la: contestaviondel
gobernadoriá los des primetós oode ce
eHicieso esperar 01
No'Hegó husts edotro dias despues» Eatretarto
Y aúiiero de los descontentos Habia" mmentado
notáblemente ul rededor del principes Armvajadque
sar UOmiDto penetraba en di poisasia eN sePc
ca dues partidarios:
El ¡nteedeite de los bienes delede Penta
bievre fue uno delos primeros que acudieron Á pres=
tar homenage, y al propio tiempo rindió minuciosa=
mente las cuentas de su administracion. El princi.
pe se dignó mostrarse satisfecho y halló las cesas
en tan buen estado que efapezó por tomar sobre las
rentas una suma de ciento cincuenta mil escudos.
El Marino se cuavirtió ea un foco de ardientes
esperanzas mal disfrazadas y de impaciencias que elprificipe ape nas podia tontener.
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Era natural que de parte de ¿Caylus:-las cosas
Suviesen' muy distinto aspecto. Poco accesible, al:en=
tusiasmo, escéptico al principio por. deber y: tambiea
por carácter, habia aceptado bajo. todas las. reservas
las. primeras, comunicaciones de,su, lugarteniente
acerca del pasagero del brick Corredor. j
Por tanto.su contestacion fue.breve y. :altanera.
+ «Si es.simplementeel conde de Tarneau, .escri-
bia Caylus, y quiere verme,estáen:mi:derecho exi-
jir.que venga á'San Pedro. Si,es lo quese cree y lo
que él dice ser, en su interés está.el presentárseme
para darse:4conocer. Á vos os. toca: obrar en este
sentido.» ' ¡Enel fondo Caylus, tenia razon. Nadau-no:podia
menos de comprenderlo, y! empezó á. arrepentirse
:: de no haber dejado-4 Duyal-Kerol: la, responsabi-
- lidad del hospedage .ofrecido:al .conde:de.Tiarneau.
_Nadau'se. guardó muy -bien de. mostrar 4:nadie. este
despacho, acerca del cual queria reflexionar antes
.. de tomar una determinacion. ¡Considérese si la:ope-
racion seria breve! Además, el tono de autoridad
del despacho;hacia presentir. 4 Nadau una tempes-
tad.en contestacion á- las últimas noticias trasmiti-
das por él. El pobre lugarteniente: se habia que=- Gado:flaco y pálido, que era:una compasion.
¿el
IV.
Renato d*Est, que ya no le daremos otro. nom=bre, poseia una esperiencia de
.
los hombres que elinstinto dá muchas yeces. antes. de la edad,. y habiacomprendido que-el entusiasmo es.como las bande=ras colocadas en lo.alto de los. edificios: el vientode hoydirije hácia el Norte sus anchos pliegues y.el de mañanalos. llevará hácia el Sur, Por consi»guiente habia tenido la prudente idea de conquistarlas ardientes pasiones que se .agitaban al. rededorsuyo, no solo por medio. de beneficios, porque .sa=bia que esta. medalla tlene su reverso cruel, sinopor el interés que es al corazon del hombre. lo. quela balá.al pié, que, le sujuta donde Quiera que está,Además habia. echado á los criollos un cebo ¡a=lalible, atendido su carácter: los habia conquistadopor la vanidad. Al instante montó su casa á lo prín=cipe con gentiles-hombres, pages y escuderos, lla=
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tando 4 su lado á los hombres mas recomendables
de la colonia, algunos de los cuales pertenecian 4
las mas ¡ilustres familias de Francia. Fácil es com-
, prender que Rhodez y el abate Desnoyers ocupaban
el. mas alto rango.
Esta ostentacion de lujo, de títulos y de em-
pleos, este esplendor que cautiva infaliblemente á
Jos habitantes de las colonias, tuyo por resultado
inmediato el estrechar lod hínculos que unisn á los
habitantes de la Martivica y al príncipe de Módena,
Las adulaciones y el eutusiasmo de que era objeto
se hsbian convertido en una adbesion sin límites.
Una mañana Nadau, pálido, desencajado, cubier=
to de sudor frio y temblando con el frio de la fie-
bre, vino á aounciar al principe que el capitan de
guardias del señor gobernador general, encargado de
una mision especial cerca de su pedos pedia au-
ea Ae 2
/ Brcapitan de gubrehejas entrar, se quedó como
seispenso. por el “respeto: al ver“4“aquef hermoso
jóven, espléndidameatevestido de: seda y encajes;
fodéado de' los. printipalés céliciales: de dú cuta” y
adornado su pecho con el gran cordón attl, *
Vacitó "un momento; pero la somrisa y el adésmoribesiévoló que de'diriió Renato lo devolvieron
stpredencia dé ánimo: Acercóse el principe y te
entregó un despacho de Caylus:' >
'Rendlto se lo ¡Jasó 4 su secretario diciéndoles
“LAbridloy leed en da voz.
Pero ¡señor... “señor, mtritutoed efictal pácialando entré las órdenes que habre recib 00y dimpresión que esperimentaba;' eseindce sor
eeielo,.Po E
—I89——Leed, replicó Renato, dirifidadosé al seorezroad ¡ y ;Y volviéndose al capitan de guardia:—Caballero, le dijo, yacilais en darme el útituoque me pertenece, y eso me hace presumir los tér=minos de ese despacho,Rozon mas Para que sealeido en alta voz, á fin de que todos sepan aquí el .pensamiento delseñor marqués de Cavlus. Leed.La carta del gobernador genetal era la Fepro=duccion exacta" de la que habia dirijido 4,Nadau,con ladiferencia de mostrarse en ellaá las clarasla irritación que esperimentaba el marquésal ver suautoridad desconocida y atacada. e¿y Además,acusaba severamente al príncipe de Haberido 4 sembrar el desórden en la colonia yle intízmaba para que le diese cuenta de su conducta.La lectura de este despacho produjo un do=loroso asombro en el auditorio, Renato, pálido deindignacion, se levantó y dijo 4. los oficiales que lerodeabanz Mii—Yalo habeis oido, señores. : ?Ydirifiéndose al. capitan de guardias £ob tonolleno de dignidad: te le ;Caballero, le dijo, contestad 4 ' vostro amo quelos hombres de mi rango yde mi raza no recibenmensages de esta especie sin castigar la insolenciade sus autores, Decidle que yo soy Hércules Rena-to d'Est, principe de Módena, y que tendria derechode exijir que viniese á verme donde estoy; peró queporrespetoal rey y por honrar el carácter de queestá revestido, consiento en andar la mitad del ca-mino; que me espero en Fuerte Real, que alí estaré dentro de dos dias. - EEEl capitan do guardias, impresionado por al
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gallardo continente del jóven, la fiereza de su Mira=
da, el tono arrogante de sus palabras y lá nobleza
de su ademan, creyó. que. solo un príncipe podia
hablar, mirar y moverse de aquel modo. *'
. Jnclinóse profundamente y se fueá dar cuentaa] marqués de Caylus del resultado de su mision y
de la impresion que le habia causado el misteriosopersonage. Caylus comprendió que jugaba una par=
tida desventajosa poniéndose en lucha con un hom-bre poderoso quizá por su rango, pero que lo eraindudablemente por la popularidad y la autoridad
que se habia grangeado. Por consiguiente, aunqueTesentido del ataque dirijidoá su dignidad, resolvió
despues de muchas indecisiones marchar á Fuerte
Real. Por el camino reflexionó que era [inadmisible
quetan alto personage hubiera ido 4 la Martinica,
sin que se diera noticia de ello al gobernador gene-
ral.
Entonces Caylus temió caer en un lazo que le
Pusiera en ridiculo haciéndole caer en falta almis-mo tiempo; y apenas llegóá Fuerte Real volvió 4
marchar inmedistamente á San Pedro, haciendo sa-
ber al huésped de Nadau su resolucion invariable deno recorocerle por principe, ni tratarle como tal,hasta tanto que no diese pruebas auténticas de suidentidad.
La conducta de Caylus-pasó á los ojos de todospor un insulto hecho al nombre, al rango y al ea=- rácter de Renato d'Est y por un atentado á su au-gusta persona. El grito de indignación fue general.Renato, al aceptar como una prenda de amor yde adhesion los clamores que acababan de llegar 4sus oidos, no dejó de comprender que la firmeza
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inesperada y la obstinacion de Caylus, podian hacer
vacilar la convicción de los habitantes.
Esperó que llegase la noche para encerrarse comRhodez y el abate Desnoyers en un gabinete dondeCelebraron consejo para ver lo que debian hacer,Mi opinion, esclamó Desnoyers, es que sin per=der tiempo marchemos resueltamente' 4 hamillar elorgullo hostil del marqués de Caylus. Si vacilais, lypopularidad: que os rodea puede acabar. Marchad:donde quiera que vayais teneis hoy la seguridad dequetodos'se han: de humillar á vuestros piés: mañaniequizáos pisotearian. Asegurad desde luego la CoDpe=racion de los que os son adictos; sondead sús inten:ciones con destreza, y despuss conquistadios mas:mas con nuevos beneficios. Obrad como príncipe.¿Quéteneis que temer? Abridles las manos y der--ramad sobre ellos todo lo que contengany lo queno contengan. Un tintero; “una pluma, un pedazo depergamino y una firma “al pié; ciacuenta mil, cienmil, doscientos mil escudos mas, si es Necesario,tomados sobre los bienes de la señora duquesa dePenthievre, son palancas bastante fuertes para le=vantar la colonia entera, Pensad: que M. de Caylusno tiene nada: deesto 4:su' disposicion. La guerra- está declarada; aceptadla y procurad la victsereis derrotado.
—Habeis adivinado y espresado mi pensamientoDesnoyers. Y vos, Blanca, continuó dirijiéndose á pejóven, cuyos grandes :ojos:azules se fijaban ardien=temente en Renato, ya sabeis que vuestra epiniondebe pesar siempre en la balanza de mis acciones...Decid, ¿no teneis nioguna objecion que hacer?. —¿Yo? respondió la jóven tendiéndole la Mano: ¿quéme importa á mí, monseñor, lo que podais pensar y(AVENTUREROS). 31
oria, Ó
TNhacer? ¿No soy la humilde esclava de vuestro eora=
zon; la compañera de yuestra gloria, lo mismo que
de vuestra desgracia?. Marchad ó estaos quieto; su=
bid ó bajad á vuestro antojo. A todes palos 08'Se-=
guiré.
Desnoyers: no pudo: disimular un: gesto de cone
trariedad al escuchar este tierno desahogo de Blanea
Y al ver en los. ojos de Renato una lágrima deema-
cion». Aunque: sabia. hasta qué puato estaban ligas
dos el uno.al. otro, confiaba: sia. embargo, para. el
mejor éxito. de los proyectos del. principe; que al=
guna nube empañaria: el horizonte azul de. sus
amores. Aprovechando un momento en-que Blanea;
distraida de la conversacion jugaba cono Loro: que.
tevia sobre.el brazo; se inelió. para. decirle 4 Res
nato al oido: 4 ;
—No olvideis. que boli¡eiolidos años, que. 8ois
bello, que llevais el título de «principe, que teneis
talento, .que.sois.-amable y gracioso; y que: par ¿comí
siguiente teneis. de vuestra parte á.las PeY
con ellas... “q
—S,Al Renato imooieado la cejas,pero
yo no puedo, no quiero: ofender á Blanedi: 0091) 00
—¿No:os ha prometido someterse:enteramientesá
vuestra voluntad, y no esesta la condivion con la
cual, á pesar de; mis consejos; habeis: SACAN e
locura de traerla..u? t
-—No hubiera tenido valor pára elmbiine dle cli
-——Siempre.os han perdido las mugeres; que: as :sel=
ven al menos una vez, líá: primera que debe: servi
ros de tabla de salvacion es la hérmana:de Caylusy"
viuda jóveo, bella: y, seguar dicen, muy coqueta;
No muilana poneós. en: camino la San Pos:
dro y que dentro da: diez. dias, 4 lo.mas, empeevis
Vuestro paseo por,la isla: ¿Que os parece? so 1.—Todo lo que decís es muy razonable, Desnoy
Yers; y se hará-como me lo abonsejalsnis Moñlana
quiefo cebtiorarme.de los sentimieritos ¿de; los, que:
me redean, y si corresponden á mis esperanzas, ¿akinstante marchárenios :4: San. Pedro:Ahota''dejidmo
solo con Blanca: necesito prepararla para el «deserme!
peño de-8u papel. ; M d.,+ Desnoyers salió, Renato. permánetió om iestano






“la tendrás nunca en mi corazon; yo te lo juro, ¿Lo
ves? ya te pones pálida y tiemblas. *
—No es nada, respondió Blanca, no es nada...
Vamos, continúa.
Esa resignación la tenias, porque veias el caso
po y ¿quién sabe? tal vez imposible. Pero
Hoyos
«¡Ya adivino! esclamó ocultando , rostro entre'Lesmanos, ya adivino...
Los sollozos le ahogaron la voz y un socibiloo
nervioso se apoderó de todos sus miembros. Apoyó-
¿een el hombro de Renato, cuyos: ojos: se: arra=
gáron:en- lágrimas. Blanca: se sereaó despues de
algunos.:momentos: y tendiendo la mano á Re->
nato:
Pues bien, le: dijo con voz 3erena, ya verás C0=
mo $6 apurar el «sufrimiento sia” quejarme y devo=
rar la humillación sin derramar una lágrima; y esto
portl,'por:tu' felicidad... Así pagaré la dicha de: no
haberme separado de tí y no es "mucho dar en cám=
bio de tal felicidad; te lo juro por mi vida!
—;¡Oh! ¡gracias, Blanca,' gracias! porque así pue=
des salvar mi honra y- quizá: mi vida. Pero, ¿estás .
bien segura de tu valor?
—Sí, con tal que en el camino de ta corazon no
encuentre á nadie, con tal que no me falte: la se-
guridad de que despues de mucho sufrir hallaré en
tus ojos una mirada, en tus lábios una sonrisa, en
tu frente ua pensamiento, que no haya alcanzado
nioguna: otra muger.¡0h! te: lo juro, Blanca.
«—Lon esa seguridad, Renato, puedes hacer de mi
una esclava, si quieres; yo te-obedeceré....
Alaceptar con gratitud este sacrificio, Renato
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na pudo menos de observar que el acento apasiona-
do y f bril de Blanca revelaba un amor demasiado
profundo para que pudiese abdicar fácilmente su dig=
nidad y sus derechos de muger. Con esta idea re-
solvióobrar con prudencia al manejar el arma po-
derosa que le habia aconsejado Desnoyers.
¿q
Al día siguiente por la mañana el principe re=
unió á la serviduorbre desu tasa y mandó invitarademás á los habiteñtesdel Marino para que asistie=
sen á esta reunion. ' ,
: Nadau estaba tan inquieto que no sabia qué ha=
cer. En vano habia procurado esplicarse la causa
de semejante manifestacion: lo Único que compren=
dia era que se presentaban nuevas complicaciones, de
las cuales no podria salir sano y salvo.
A las diez próximamente, Renato, que no habia
querido recibir á nadie en su aposento, ni sun á
sus oficiales mas íntimos, apareció en medio de la
concurrencía. Llevaba el trage de un simple planta-
dor, es decir, una levita blanca, pantalon de tela y
un gran sombrero de paja en la mano. No cunser-
vaba vestigio ninguno que acreditase su dignidad.
Estatrasformacion repentiaa no dejó de producie
d Qs k 1
viva impresion en la concurrencia y cofrió: de boca
en bona un murmullo. de admiracion. Renato sé
adelantó, sin embargo; con la freabe sereta; la son
risa en-los lab:os, y tendió aféctuosamente: la mino
á.Jos,que:se hallaban mas cerca de-élo: *
El asombro de Nadau fue tal que sibtió flaquea n=
Je.las piernas y:cayó: sobre-un: sillon: donde peras
negió pur espacio de dos: minutos toi los ojos: fijos
elt:Revato, la boca abierta y las ¿nranoscapos én
shis muslos enormess ¿
Reznaba entre los heseguttantdó eb ¿Nedio: más
profundo, y todes presentian algo de grave y: desp
lemae. Renato pronunció lentamente y obsortalida
con, mirada. de dince: 1hropedeadup
siguientes palebras:cio08. 19
++Señores; el deber:delun principe esti ron ¡niendo
plo.desumision, y resputb. «Dios me es:testigo de
que,¿rgulloso dela adhesion': queme habeis: mos=
jrado, mi mas. vivo deseo era nrardhar: 4 San ¡Pedros
á4 Fuerte Real;.6:dos prideipaled: puntos de Já: isla,
para ponerme en:coábacto- bons habitsates ymul:
tipilicar las alegrías de: misalara recojiendo:de $us
lábioslas:muestras delo alegto ¿que mé: hableis: dado»
á conacer en su ¿nonibre; Poro. veo: quésal señor:
márqués de Qaylas le inquieta»:tobpresentidiyque:
mstrata de'faécioso).e cy mo debo Wlvidarque estay.
sometido aquí á la autoridad que elercesen notre
del rey: Cón esté imótivo, «rehuncio desdeitega: 4rodeárie, couló Jo he heoho hasta: shioragsdé sork
“vidores y amigós:tan"solícitos como “vosotros; yla
¡No! ¡tro! gritoron “treinta Yoces dit)
el dels de Renato,-: 15
buy quejestaban yá eh: poseaión tn slgin dntófto
se unian á los que esperaban obtenerlos, para man=
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tener un estado de cosas que tenian interés enconservar, Nadau fue:el Único que estuvo 4 punto:
de aceruarse para fericitar al príncipe:por'su laudaz
ble propósito; pero se detuvo á tiempo.
—Renuncio, pues, señores, continuó Renato, “4mi viaje 4 San Pedro, y en: lo sucesivo voy 4 viviren:la oscúridad,. como quien viene esclasivamente 4enterarse de sus asuntos. ¡Ya lo veis; he: tomado,como vosotros, el trage ordinario de la vida y deltrabajo y. voy 4: retirarme á las haciendas de mihermano. Desde este momento no existe ya aqui elpríncipe: de. Módena; 'no hay mas que el conde! de“Tarneáu:
Hubo un momento de silencio, durante él cuallos principales habitantes del Marino se concertaronal parecer unos con otros. Renato esperaba con unácalma aparente, el resultado de esta deliberación: suhabitual sangre fria: estába dominada por una emo=cion que apenas «podia reprimir y que se manifestópor unafuerte contracción de Jos lábios,Al fio, despues de cuatro ó ciaso miautos desilencio, se adelantó Duval-Ferol, y dijo:—Monseñor, creo ser el intérprete de todos miscompatriotas al venir á suplicaros que renuncieis áesos proyectos que destruyen todas «las esperanzasque habíamos concebido para el porvenir, M.. deCaylus vé en vos al salvador de la colonia' que 'haperdido. por-su mala administracion, y á ese crímenañade otro mayor, cual es el de faltar al respetodebido á un príncipe de sangre real. Marchad á SanPedro, en calidad de principe, acompañado de vues=:tros fieles servidores, y Caylus se verá obligado áir á doblar la frente ante vos.
Estas palabras fueron recibidas con una tempes-
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tad de aplausos. Renato recobró su serenidad habi-
tual, y Nadau por primera vez en su vida, halló
bastante rapidéz ea su peasamiento para compren.
der que el príncipe era en aquel momento mas po=
deroso que nunca. Con esta ¡idea fue uno de los que
gritaron mas alto; ¡Viya el príncipe de Módena!
—Y no olvide Caylus, dijo otra voz, que algunos
de los que os rodean, monseñor, fueron los prime-
ros que se apoderaron hace treinta años de la per-
sona de M. de la Varenne, gobernador lo mismoque él, y como él culpable del crimen de adminis>“trar mal los intereses de la isla.
El resultado de la reunion habia superado lasesperanzas de Renato; y dos horas despues, vestidoespléndidamente y con todas las insignias de su rango,rodeado de toda su casa y de una muchedambre ¡n=mensa, se dispuso á trasladarse 4 Fuerte Real, des-pues de ordenar 4 Nadau que merchase á San Pedroá anunciar á Caylus su llegada.La muchedumbre sirvió de espléndida comitivaal príncipe de Módena, que fue saludado durante elcamino por las mas entusiastas aclamaciones. Blanca, vestida primorosamente de page, cabalgaba á sulado, mas orgullosa y mas feliz con las miradas queRenato de cuando en cuando lo dirijia, que de todoaquel fausto y de aquel glorioso triunfo de suamante.
A alguna distancia de Fuerte Real las tropas yJa milicia esperaban al principe en formacion, M. deGerardin,fiscal del rey,y la autoridad mas conside=Fable de la ciudad, salió á recibicle al frente de lamagistratura, dirijióle una arenga oficial, le ofrecióSu casa para hospedarsey le tratócomo PrINCIpe, Se=(AVENTUREROS).
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gun se vé en las crónicas del pais y en los docu=
mentos oficiales.Este primer paso en el camino yué habia em-
prendido, dió á entender 4 Renato suficientemente
el influjo que su nombré y su sola Presetcia tenían
para los habitantes de la colonia,
El priticipe permaneció dos dias en Fuerte Real
y se embarcó para San Pedro. Blanca esper imenta-
ba uvasingular emoción. Presentia que allí era don-
de iba á trabarse el combate en que se pondrían en
juego su ternura y su felicidad.
Pero veamos antes lo que habia ocurrido en San
Pedro.
La noticia de la próxima marcha del principa
habia llegado ya al marqués de Caylus, causándole
tun gran acceso de cólera, Cuando llegó el desgra-
ciado Nadau, encargado de confirmar esta noticia al
gobernador general, que no se había atrevido á ata-
car este vasto complot contra su autoridad en el
mismo foco donde se organizaba, aprovechó la pre-
sencia del lugarteniente en Saa Pedro pára me-
'terle en la cárcel, dando 4 Nadau tiempo de sobra
ocasion para reflexionar que Caylus ho era Un as-
tro tan eclipsado «ue no pudiese hacer sentir toda=
yla el peso de sus rayos,
Satisfecha esta primera venganza, Caylus penga-
ba en tomar medidas violentas contra la entrada del
principe en la ciudad, cuando su hermana la conde -
sa de Monrocq eotró en el gabinete por donde aquel
'se paseaba con gran agitación .
La presencia de Ja condesa, en quien Caylus
tenia gran confianza, le calmó us poco. Sentóse $do seña 4 su hermana para que se sentase d suado,
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—Habeis comprendido, querida hermana, que me
harian falta vuestros consejos y habeis venido 4.bug=
carme. Os lo agradezco. : wa Yi
—Solo siento, diyu la condesa con.tono entre, Amis-
10so y descontento, que hayais recurrido 4.mi tan
tarde, ¿Quereis que me esplique con claridad?
—Lo deseo. j
—Pues bien, mi querido hermano; pur puestr
culpa estais espuesto á Jos furores dela tempes.
tad que ruje sobre vuestra cabeza, Habeis care.
cido primero de energía, despues de tacto, y por
último de audacia, Ved ¿lo que hemos venido á:pa-
rar. Dusde el dia en que supisteis la llegada de Re-
nato al. Marino, debisteis darle órden de venir: á
San Pedro y apoyar el mandato de tal modo, que
no pudiese desobedecér.. Pero. habiendo, dado. al
priacipe tiempo para pensar y rodearse de. partida-
rios, no:estabaís ya en el caso de hacer ¡alarde de
autoridad de la manera brutal que habeis imagipa-
do, No era prudente poneros en rebelion. contra el
sentimiento público, grangeando á Renato las sim-
potías de todos y sublevando contra yos todos losodios. Ved si no 4 lo que os veis reducido enestemomento; á huir de ese hombre, á abandonará SanPedro cuando él haga su entrada; porque ya po esalegría la que produce su presencia, sino delirio;Bo es entusiasmo, sino frenesí el que ya ádes-pertar su llegada.Solo mé habeis dicho, hasta abora lo que hubieradebido hacer; pero po el recurso que me; queda.—Es que añora el cuidado del poryepir es c08aría, Os, ireig de aquí y yo. me quedaré para recibiral principe, como, príncipe; ¿me compreadeis? Lo
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habeis comprometido todo y á mí me toca remediar
el mal.—¿Y por qué medios?
—Ese es mí secreto .
Conviene que digamos algunas palabras acerca
de la condesa de Mobrocq, que ha representado un
papel importante en esta historia,
Era una muger en toda la acepcion de la palabra;
. uno de esos tipos que la galantería puede echar de
- Menos, pero cuya desaparicion ha sido beneficiosa á
la moral. Viuda, casi al dia siguiente de su matri-
=monio, de ua caballero arruinado, cuya fortuna se
“habia empeñado en restablecer, fundó toda esta am-
bicion sobre el porvenir de su hermano, oficial de
marina muy distinguido por su valor. Consiguió
para él el gobierno general de las islas y le acom-
pañó por órden del rey.
En la época á que sludimos no tenia mucho
mas de veinticioco años y se hallaba en todo el es-
plendor de una hermosura simpática y atractiva,Era de ingenio sutil, hábil, coqueta y sabia hacer ha-*blar con rara elocuencia los ojos mas hermosos delmundo, cuando juzgaba prudente ó necesario cerfarlos lábios.
Tal era la muger en cuyas manosiba á estar laSuerte del príacipe de Módena.
Algunas horas despues de la conversacion qua
tuvo con su hermana, el marqués de Caylus salió de
San Pedro para trasladarse á Fuerte Real. Aldia
siguiente al despuntar el dia una pequeña goleta, 4
“bordo de la cual ¡ba Renato, dobló la punta del
Carbet y fondeó delante de la ciudad. La Buurdon-
nais, que tenia á sus órdenes tres navivs de la com-
pañía de las Indias en la rada de San Pedro, los
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mandó empovesar inmediatamente, envió chalupas
al príocipe para desembarcarle con su comitiva, y le
saludó con veintiun cañonazos en el momento en
que saltó á tierra, ,
Enelsitio donde debian atracar las chalupas de La
Bourdonnais, habian colocado tropa formada en se-
micírculo para contener á la muchedumbre. Eo el
centro estaban reunidas las principales autoridades
de la ciudad y no hubo mas remedio que sufrir las
alocuciones y protestas que las aclamaciones y la
impaciencia del público interrumpian á-cada paso.
La ciudad de San Pedro, situada en la vertiente de
una montaña, no perwitia el uso de los carruages,
á causa de la desigualdad del terreno; de suerte que
habian mandado preparar caballos para el principe
y su séquito. El que montaba Renato estaba mag-
nificamente enjaezado.
No sale uno fácilmente de los brazos de una
muchedumbre que le oprime, sea para acariciarle ó
para ahogarle, y Renato lo vió por esperiencia. Cuan-=
do vieron aquel jóven espléndido, magestuoso, rica=
mente vestido, grande, imponente por su dignidad,
resonaron gritos unánimes capaces de cubrir el es-
truendo del mar, que arrastraba aquel día sus olas
dóciles como si quisiera tomar parte en la fiesta.
Los esfuerzos de las tropas, que se ¡veian tambiea
arrastradas por la muchedumbre, fueron tambienimpotentes para contener las masas cada vez masenardecidas, y Renato se vió rodeado por todas par=tes y en la imposibilidad de dar un paso.Hasta entonces nadie habia pensado en Caylus,cuyo nombre parecia olvidar completamente la mu-=chedumbre; cuando habiéndosele ocurrido á unogritar:
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—¡Abajo Caylus! se oyó una esplosion general deyoces que esclamaban; :El príncipe á la casa del gobernador! ¡Caylus sehaido y ya no es nuestro gobernador! ¡Viva el prín-Cipe de Módena! |Renato esperimentó un estremecimiento de g9-Zo al verse de aquel modo dueño de la colonia.Pero de repente se abrieron las filas, El superiorde la rica y poderosa congregacion de los jesuitas,venia á ofrecer á Renato, en nombre de la misma,Un asilo en su espléndida casa que es aun hoy, sinola mejor, una de las mejores propiedades de la Mar..finica, La casa de Caylus, comparada con aquellamagoífica habitacion, no era mas que ua pobre ta-buco indigno de un príncipe,Renato aceptó el ofrecimiento. Lahabitacion delos jesuitas estaba situada fuera dela ciudad, á bas-tante distancia del sitio en que se ballaba la comiti.vá, Para llegar era preciso cruzar la ciudad de SanPedro en toda su lorigitud, El reverendo padre ylos raiembros delegados. de la congregacion abrieronla marcha y la comitiva se puso en movimiento.Blancaiba siempre al lado de Renato,La muchedombre abigarrada que iba en pos,ofrecía un espectáculo curioso, pintoresco y hastafantástico, Era una estraña mezcla de cabezas ng-gras, blancas y amarillas, de ricos. trages y de an-- drajos, de hombrosy pechos desuudos. Y toda esta_ ucledymbre cantaba, reja y aulloba.Renato se vió obligado 4. pasar por delante delpalacio del marqués de Caylus, cuyas puertas yventanas estaban herméticamente cerradas. El as-qde aquella casa abandonada por sus habitan-és Teanitaó un poco las esperanzas dé la muche»
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dumbre y resonaron útra vez los gritos entusiastas
de: ¡A casa del gobernador, á casa del gobernador!
El principe solo pudo contestar ton señas de que
quería continuar sa camino.Pero como si la fatalidad tomase cortas en el
asunto, el caballo que montaba uno de los pagesSe encabritó al llegar delánte de la casa y derribó al
ginete. La comitiva se detuvo, el príncipe se apéó
y ayudó por sí mismo á levantar al page que se ha-
bia desmayado. Abrióse entonces la puerta de la casa
de Caylus y una jóven recibió al herido que el prín-
cipe sostenia aun én sus brazos. Un encarnado ru-
Dor cubrió su rostro y realzó el espleudor de su
hermosura, Desnoyers, que se hallaba al lado de
Renato, lé dijo en voz baja:
Es la condesa de Monrocq, hermana de Cay-
lus... Vamos, proturad representar vuestro papel
de príocipe, como yo confio representar el de
abate.
El príncipe alzó Ja vista para mirar á la con-
desa y sus ojos se encontraron con la rapidéz dedos relámpagos. Uan mundo de ideas acababa de
brotar en el espíritu de cada uno. Blanca, testigo de
este espectárúlo y viendo á aquella muger en quien
quizá presentia á una rival, se estremeció y destrozócon sus dedos crispados una magoílica honda quelleyaba en las mangas. *
Esvuestra, monseñor, le dijo Desnoyers al, oido,—¡Ya es mio! murmuró la condesa saludando alpríncipo que volvió 4 montar á caballo para seguirhácia la casa de los jesuitas,
En aquella época ta ciudad de San Pedro aunnOera 19 que ha llegado á ser y Sobre todo lo queTue por espacio de dlgunliempo; peto ya encórrab a
—2M6—
en suseno todos los elementos que le han ¡valido
mas tarde el sobrenombre de Paris de las Antillas.
Su posicion pintoresca, los hábitos de lujo que
Jlevaron los nobles escapados de Versalles, la con-
vertian ya entouces en una población muy agrada-
ble. Para encontrar el placer no habia mas que de-
searlo, Un acorde de violin ponia en pié á toda la
ciudad y todos los vicios, asi como todos las suntuo-
sidades de la existencia fastuosa abundaban alli, Co-
moya hemos dicho, la casa de los jesuitas era digna
de un príncipe. No hay en efecto, muchos ricos
castillos en Francia mas hermosos que aquella rica
habitacion. Se llega á ella por una larga y espléndi-
da calle de árboles seculares; una gran verja guar-
da la entrada y la casa, con cien ventanas, ostenta
elevados pórticos que le dan un aspecto régio. Al
rededor hay maguíficos árboles que estienden su
espesa sombra. Solo la fachada esté libre y permite
que la vista se estienda con toda libertad por la:in=
mensidad de la mar. Hoy las últimas casas de la
ciudad llegan hasta el estremo del largo anden de
que hemos hablado.
Al pasar la verjael principe de Módena halló 4
toda la congregacion reunida subre las gradas del
pórtico y á la sombra de los andenes circulares.
Apeóse y [ue conducico por el reverendoá las in-
mensas habitaciones.
—Estaís aquí en vuestra casa, monseñor, Je dijo
el jesuita inclinándose profundamente y todos los
que respiran aquí os obedecerán como esclavos.
El primer cuidado de Renato fue aumentar el
Personal de su casa con todos los que desearon ha-
Cerse cortesanos. Hubo una corte completa: los baí=
es, las fiestas, Jos dias de gala se sucedieron con
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deslumbradora rapidéz. Habia hecho suyos todos
los corazones y todas las voluntades. Para comple=
tar este cuadro de la omnipotencia conquistada por
Renato, solo diremos que enfermo de la fiebre por
espacio de algunos dias, la colonia :entera se vistió
de luto, los buques de la rada recibieron Órden de no
disparar cañonazos por la mañana pi por la tardé:
cuando el idolo se restableció, se cantó un Te Deum
en todas las 1glesías, ¡luminóse la ciudad y babo
por todas partes fuegosartificiales.
El lector recordará que la condesa de Munrocq
se habia'propuesto eomendar la falta de su herma-
no envolviendo al “principe en las redes de su co-
quetería, encerrándole en ellas como prisionero.
Renato por su parte, instigado por Denoyers habia
emprendido la obra de conquistar á Caylus por me.
dio de su hermana. y
El encuentro fortuito en la casa del gobernador -
los habia puesto por primera vez frente á frente y
Se sintieron naturalmente'atraidos.el uno hácia ej
otro, Obedecian á una fuerza magnética mas pode-
rosa que los cálculos que hubiesen hecho: de ante=
mano uno y otro. El dia siguiente de la llegada del
príncipe, la condesa se presentó en el palacio de los
jesuitas, y quiso ver á Renato para solicitar una
gracia que éste habia ya pensado conceder á sí mis-
mo; á saber, la libertad del pobre Nadau, No eraya el interés el que guiaba á la condesa, quien ha-bia aprovechado el primer pretesto que ofrecia á suimaginacion.
Dos 6 tres entrevistas bastaron para que el uno
y el otro, descuidando el fin que se habian pro.puesto, diesen muy diverso atractivo á su mútua se=ducción. Una jóven tal como la condesa y un jóyen(AVENTUREROS): 33
268tan gallardo y seductor como Renato, ao juegan una
partida tan, peligrosa sin olvidar al instante el ob-
Jeto primero del juego, .Las cosas llegaron á tal punto que Caylus creyó
que su hermanale hacia traicion y se arrepintió de
haberla dejado acometer aquella empresa.
Blaoca por su parte, resignada Á todo sacrificio
que pudiera favorecer los intereses Y los proyectos
de su amante, no habia abdicado, sin embargo, su
4mor, ni renuaciado, por consiguicate, á los. tor-
mentos de los celos. Renato la persuadió al princi-
pio fácilmente de que solo el honor de su causa es-taba empeñado en aquella lucha trabada con los
hermosos ojos y las sonrisas adorables de la conde-
sa. Blanca se somvtió en la apariencia, pero su i98-
tinto de muger se puso en vela. Poco 4 peso sintiódesminuir su influencia y aumentar el ascendiente
. de Ja condesa.A peticion de esta última el príncipe concediócartas de nobleza á diversos habitantes de la cole-mia, y egerció actos de soberanía indultando re99-Blanca ¿nyocó una sola vez su clemencia en fayorde un marinero desertor, y Renato se mosiró sordo
á sus puegos.
—¡Me vende! esclamó la jóven con desesperacion;
pero guiero cescioraxme, y si es Jo que imagino».,,
entonces, traicion por traicion!
A yuel dia no hizo mes que disimular y espiar.Tyes meses habian trascurrido desde Ja llegada
«ge Revato 4 la Martinica y este tiempo ly habia cpy-pleado perfectamente, en conquistar. palmo 4. palmo
el afecto, la adhesion y el eobtusiapmo de los. habistentes. La autoridad del principe habia. eclipsado la
«del marqués de Caylus. %
    
El príncipe epa el único qqe mandaba yá él soloAAIOoidos proyectos de rebelion que en la. aparienciarocuraba calmar, pera fomenténdalos. en, secreto.'orque él habia Újado la hora y el dis en. quede»
bia realizar sus audaces proyectos, dipijidas «pada
menos que ¿ prender al gobernador general y apo-.
derarse de la jsla, Sin embargo, par prstauel nmandó ir á sy cesa misteriosamenteal capitan de 40brick de Burdeos llamado El Aafael y tammópasageep él, prévio el compromiso adquirido: par ¿el capi«Len de hacerse 4 la vela en cualquier. momento que
el príncipe se lo ordenase, Este momento epa elmismo
en
que debia estallar la reyolución. Ep. 090de victoria jamediaig, el principg sg. quedaba culeisla; en caso de: derrota.6 de yacilacion,. se embar; caba inmediatamente y su fuga podia. parecer 4 loshabitantes una cesa natural. Con: ella desaprabahaal parecer el moyimiento popular como un desacatoá la autoridaddel rey,
y




     
   
levar á cabo el complot.. flgunos dios antes, Blanca, que tenia la segii-dad moral de la traicion de que pg vichima, yáquiep solo faltaba yna prueba, se [yg una .nache enbugcade una jóven.de color, amante del inaringrocuyo perdon le habia negado el principe, Exia jóyeoeraprecisamente una esclaya de la condesa de Ma:rocq. di¿Quieres conseguir la gracia de ta ampote? lePreguntá Blanca, qu. comosiempre e cisnede as: ¿Que he de hacer para ello?s=vespesho que la. condesa de Mongaca liéne pea
  
 
—H0—Jaciones Íhtimas con el príncipe. No temas nada y
icuando me hayas dicho el sitio en que se ven,
'te prometo conseguirla gracia de tu amante,
La esclava vaciló un momento, reflexionó y dijoá Bianca.
* —Bien está.
“¿En qué sitio se ven?'-—En une casa perteneciente 4 un viejo mercader
de la ciudad, que está inmediata á Tricotor,. dond
vive el marqués de Caylus. ;
—Avisame la primera vez quese hayan de ver allí.
+ Blanca se retiró reflexionando sobre el re=
sultado que podia tener semejante revelacion; peroaún no' habia decidido sobre quién habia de sufrirel
peso de su venganza, si el príncipe ó la condesa, y
dejó la eleccion á la casualidad.
“> Aquella misma tarde la esclava se presentó en
la' habitacion de Blanca y le entregó una carta en
secreto. Era de la condesa al príncipe. Blanca no
vió mas que una cosa; una cita fijada para el día
siguiente en el sitio de costumbre. Blanca iba á es-
trujar el papel entre sus manos crispadas; pero se
contuvo pensando lo que importaba que aquel papelllegase á su destino.
—Está bien, dijo; la cita es pára. las diez de la
noche. A las ocho espérame en la verja de la casa,
y Me acompañarás. Puedo contar contigo ¿no es
yerdad?
—Completamente,
“A la hora convenida Blanca salió furtivamente
y siguiendo la inmensa verja de la casa de los je- .guitas,distinguió una sombra que se dibujaba al pié
de un tamarindo. Ayanzó y oyó una voz que mur-
iÍmuraba en una especie de lenguage místico un can=
—l—
¿0 monótono 6. inteligible, A medida que Blanca se
acercaba, la sombra, al levantarse iba creciendo, y
cuando esvuvo al alcance de la yoz:
—¿Eres tú? preguntó aquella.a he conocido, respondió la mulata: esto y
pronta.
Blanca llevaba su disfraz de page. Ambas se
encaminaron silenciosamente hácia latasa misterio-
sa que estaba á alguna distancia de la ciudad.
Cuando llegaron á la puerta observaron por los
resquicios de las persianas los rayos dudosos de
-una luz,
—¿Quién está ya ahí? preguntó Blanca.




—¿Y sabrás ocultarme en una pieza donde no pue-
dan descubrirme?
—Descuidad; y así que estén reunidos os conduciré
al cuarto contiguo al salon y vereis todo lo que
deseais ver.
—Entremos, pues.
Un momento despues se oyó el paso de dos ca-
ballos que se detuvieron y la puerta de la casa-dió
Paso á los dos amantes. Blanca, oculta en la pieza
contigua al salon, donde habian servido una esplén-
dida cena,.temblaba de piés á cabeza. Por las celo-
sías de la puerta podia verlo y eirlo todo.
—Así, pues, mi querido Renato, dijo la condesatendiendoal príncipe las dos manos blancas y finas,teneis presentimientos lúgubres y hablais de la muer-
te comosi fuerais á dar alguna gran batalla.
Por eso, mi querida Cristina, he querido veros
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esta noche... ¿quién sabe si será la última vez que
podré estrechar esa dulce mano contra mi corazon?
¿Quién sabe...? Pero dispensad, Eristina; no habia
contado con la seduccion de vuestra mirada y elatroctivo de yuestra sonrisa... Vaya, no hablemos
mas de eso. ¡Cerca de vos no sueño mas que con
una vida de ventura, larga.como la eternidad!¡Asi os quiero, Revato! y si viera una lágrimaen vu: stros ojos, no podria menos de creer que llo-rgbais de slegría y no de dolor,Blanca mordió su poñnelo para ahogar en suslábios un grito de rabía, y sa mano se escondiómaquivalmente entre los pliegues del vestido comopara buscaf po puñal.—Alhora que estoy segura de vuestro amor, Fepu-
so la condesa inclinándose hácia Renato, ¿Auerels,
que os confie una duda que abrigo hace tiem
Nosotras las mugeres. tenemos Hna segunda vistaque nos ha concedido Dios, y me parece que vuestro
¡ALO 00.5 “ endiósele un poco el rostro á Repato; perose contuvo al instante, No tan pronto,sin embargo,
que su emocion no fuese obseryada por la condesa.Blaneg se estremecióPues bien, repuso la condesa; creo, hace muchotiempo, que ese page es hn muger. ;—¡Linda chanza! Sí vuestra segunda yista no os ha -ervido mag que para hacer ese descubrimiento,querida Criatiga, es preciso confesar que Mios-os
inútil,to en ppis sospechas, querido principe,Vayo, pues ese po ijo deuno de los oficiales de la caga del señor duque de Peníbieyro,—Escgelad, principe; up “hombre po Sorppan do
 
 
   
  




263tan pronto gomo vuestro page el secreto. de nuestroamor, el cual penetró desde el momento en quepuestos ojos se lo confesaron repipracamente. Solo
na mwuger tiene ese don de adivinación.=¿Y quién os ha dicho, repuso Renato copciertainquietud, que Rhadez lo ha adivinado?Elodio que leí en sus ojos cuando se encontra-fon con los mios, los celos que brotaron de cadapna de Jas amargas sonrisas que me dirijió, orgulloso desprecio conque quiso anongdarme; yporfio, otras mul cosas qe no se difinen, pero que se«sienten. Renato, ese Ribodez es Hna muger, po loneguels, porque na eg pogible.»».—¡Os juro.,.!
—¿A qué jurar? Os digo que es UDa MUuger.».
Rypato ge gusdó sin palabra al oje ly enérgicaafirmacion de la condesa. Su gilencig respondió
por gl, :—¡Confesadlo! repuso Gristiga con yoz vibrante.Ahora os parecerá natural mi exijencia, si gs pido
que esa muger vuelva Á Erancia, Tiene sobrepí la.ventaja de estar siempre á vuestro lado y de seryi-
Jos tignen privilegios que yo no tengo ni puedotener... Haced qus Se Yaya: 9 seré yo quien leegda el puesbur:sLa condesa se. habja leyantado y sus ojos infla-mados mostraban la energía de gu fegolucion. Re-mato vacilaba todayía. Blanca, yue había estado á
punto de salir de su escondrijo, se deluya de fe”pente. Habia eonesbido pag sublime esperanza na”sida de la infiecision de Renato, Quizá la amaba has-lants todayla. papa sacrificar á la condesa, Esperóson gran ansiedad que-el príncipe, imprisado porSu buen genio, sintiese algun impulso noble, y en
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¿aquel momento dirijió al cielo una oracion silen=
cioS8.
—Ya comprendeis, dijo Renato á la condesa, que sin
cargar mi conciencia con el peso de úna enorme ¡n=
gratitud, no puedodespedir comoá una esclava ¿esa
niñaque me ha entregado un amor sincero; que lo
“ha abandonado todo por seguirme, familia, patria y *
* fortuna; que ha reounciado al esplendor y á los
_privilegios de su sexo para ocultar su ternura y/su
_Abnegacion bajo un disfraz de page y que se tiene
por dichosa con solo una mirada mia,
Blanca sintió dilatársele el alma con estas pala-
bras, y dos lágrimas brotaron de sus párpados.
—¡Aun la amais! esclamó la condesa.
—No, pero soy agradecido.
—¡0s digo que la amais...! ¡Pues bien, escojed
entre ella y yo...! .
Renato vaciló un momentoy al fin esclamó:
—¡Vos, Cristina! ¡oh! ¡vos sola!
—¿Se irá?
—Mañana; os lo juro. Yo hallaré un pretesto para
alezarla... Mañana...
No habia pronunciado el príncipe estas palabras,
cuando Blanca, abriendo involuntariamente la puer-
ta, apareció pálida y temblorosa. Renato cayó como .
“herido del rayo sobre un sofá, donde parecia cla-
varle el ademan amenazador de Blanca.
La condesa, con el rostro oculto entre las ma-
nos, cayó primero de rodillas y despues al suelo. En
el umbral de la puerta se veia, en lá penumbra, in-
"móvil como una estátua, á la jóven eselava, que se
regocijaba de este espectáculo de“venganza con el
gozo de una tigre. Blanca estaba sublime de indig=
—MWI—nacion. Renato, despues de algunos minutos, quisoaventurar una palabra,—¡Silencio, caballero! esclamó Blanca con vozterrible; y volviéndose 4 Cristina: —Y vos, señoracondesa, levantaos.
Los dos obedecieron maquinalmente á Blancasque los dominaba con la mirada y el ademan.—La venganza que tomaré de vos, señora, dijodesnues de un prolongado silencio, será deciros porqué especie de hombre habeis sido amada yá quéhombre habeis dado vuestro amor.Al oir estas palabras, Renato se leyantó de re-pente mas pálido que nn difunto y quiso hacer unmovimiento para buscar la puerta; pero Blanca leasió del brazo y oprimiólo con una fuerza que solola cólera podia dar á sus delicadas manos de mu-ger. La condesa retrocedió, como sobrecojida de es=pacto, y fijó en Renato una estraña uirada eo quese leia mas curiosidad que asombro, Un pensamientorápido como el relámpago cruzó por la mente deRenato. Al fin comprendió Que el sbismo quetewjaVer abrirse á sus piés por los celos de Blanca, estaba ya abierto y queera ho» bre perdido. Apelo derepente á toda su energía é hizo un esdesasirse de la mano de su amaute; peroDa con la desesperacion de la hiena encabre su presa. Renato no pudo desasirseviolencia, y empujó tan violentamente ála jóven: vaciló y fueá caer al otro estsala. Su cabeza dió enel áogúlo de un mtó la sangre; la jóven dió un gritoRenato huyó sin volverUno de los dos saballos qSe alejó á escape. Ro m(AVENTUREROS).
fuerzo paraésta lucharuizade so.sia usar deBlanca queremo de la
ueble; bro.y se desmayó,siquiera la cabeza; montóUs esperaban á la puerta'enos de diez minutos Megódl
    
     
 
  
€l intendeptedel duquede, Ps
solo, secretamente,,sin dar aviso áRafael, quese hallaba, como, yahumos dichodo á hacersesá da uelarioo! ques cup iel brick, hordelés.
de vista la tierras id mis
Volvamos :¿ la, sala, donde
dos sivales., Pasaran, ¿dos
Blanca recobrase; los. sentidos y pudiese r
una palabra... ¿0 Tiboo
—¡On! «sho: temo,, dijo recobrando la
a no sea tiempo y que ¡el miserable Laya t
mado la fuga... Y dirijiendo á Gristioa un mirada
ll.oa de ¿ronía: elvidava que era de vos de quico
debia veagarme ante todo. En, vuestro orgullo ha=
beis creido conquistar un verdadero principe, ¿09
es verdad? y vuestra vanidad de inuger estaba. muy
satisfecha... Pues biga, sabed que ess Renato Y' Est,
que ese príacipe de Módena... 00,69 Mas que “4
ay: nturero. A ó i
—¡Eso es amposiblassa! ¡Esta;










     
  
espia inglés queo vepido «á, este ¡pais,al abrigonombre que lia usurpado, sabiendo,que 889.0 mbre.
  
de grangeabactoda» las.simpatiss,, Lo. que, 9
echar dela¡isla ¡ol ¿marqués de,Gay lus
del gobierno,y, zolexgar la, colynia ¿los
que fuese dueño de todo; delegórcito
hlalracion, de la hacienda, del espáritu y
  
   
  
ehiabiadoMÍA0S $69bo Su proyecto “antes euA Vit eso 4 descubrir su 8
cumprender hasta:qué puvtohalEs preciso?confesar quejo dl sotana, 0PANE¿ya no decis. que,estoy loca? Vós "quespor celug:
eXijivisque netvenira de Ya Tedy* demprendórasque, les delós me aconsejen 4 mi pez ha PijamaAÑrd dutensHeiquaperderhacedquepreda4*680MASBRÁbIe;SsPilo Ha tórmado yaa Fuga, o
O—0s digo que corraís. Dios ha puesto 81"18'cahésdad Cora2dl sé Hombre 'tailta duda latáilo géblo, ¡Ue 10” será estraño “jue haya eutou*trado tedio de huir, dLa condesa de Monrocq, espantada y humillada"á la vez, corrió á casa de M. de Poinsable, guber='nádor particu ar, y le dió parte de la revelacion de*Blanca. Porngable trató á Bianca de visionaria y desclaró que4o'se atreveria' 4” dispotier ell arresto delpHncipe. EPItrdlenMIdE Asa dida “nismascontestacion. La condesa comprendió entodéés ¿dsggrandeera14neciaque habia" conqóistadoaventurero y cuño facil lo hubiera 100" Mevap $:coboladaula "priyedo “e (tr del resputo” y daDOsi que“hatia “Cohquistado! ComodtSalvación; Cristida Envió tnediatamente unAENtrélnat0/1SoOtieia! de 14estraFovólacion de 7Blonéa err6u1ó'Aptment por la ciúdád, yal rowcllázarla edi'dna cealiió: Cos Cuero da cdasita donde$e había debenlaredo aescaridaliseed7D 5 Didi h yAD:48. Alve
  
  




   




media. Al despuotar:el dia )a verdad quedó patente;
la salida del Rafael y la fuga de Tarneau no deja-
ban la: menor duda.:El abate. Desnoyers fue inme-
diatsmente preso y: Blanca arrestada en la casa,
Esta repitió:sus revelaciones. Caylus, de regreso en
San Pedro: recubraba:por. fin la autoridad que se
le habia escapado de las manos. Algunos dias des=
pues una fragata: que llegaba de Francia. trajo des-
pachos para el. goberaador, en contestacion á los
informes quehabia pedido al ministro.
Lo repreadian severamente por la. ligereza con .
que se habia: dejado embaucar por aquella novela
(tales eran las: «palabras del despacho), y le daban
órden de prender inmediatamente á Parneau; pero
ya no era tiempo... $
Desnoyers, que era un abate (injido, fue enviado
á Francia á sufrir la pena de galeras. Duval-Ferol,
el intendente del duyue de Pentidieyre y otros mu-
chos, fueron presos y sufrieron penas mes Ó menos
Seyuras.
Por lo que hace. á Blanca, ni la importancia de
sus revelaciones, ni-st belleza, ni su juventud, ni
el impulso, que la habia arrastrado á la complicidad
en el crimen, pudieron hallar: piedad en los jueces.
Fuesentenciada á. la infamia de la cadena, es de=
cir, á los trabajos forzados que hasta las mugeres
sufrian públicamente en las colonias.
Partia el corazoo. 4. los que lo tenian el verá
aquella jóven arrastraodo por. la: calle; su: vergúenza
y su dolor, ocultando su. rostro enflaquecido por: las
lágrimasy los: padecimientos, y» espuesta al odio, al
desprecio, á los. sarcasmos del populacho que nunca
la. veia. pasar; por'laciudad..con' sus compañeros
de cadena sin: arrojarle:puñados du lodo, “cantindo”
—0
le coplas en que se la. Mamaba Princesa de la Tras-
Cion.
Semejante suplicio para una muger como Blanca
era una mu:rte de todos los momentos.
—¡lDios mio! decía, entre todos los que me insul-
tan dee.e modo y procuran matarme por la infa.
mia, ¿no hay uno solo que habiendo amado con ese
amor ardiente é inmenso que. nos bace capaces de
bajar al fondo del abismo con la persona amada; nO
hay uno, digo, que habiendo amado de ese modo)tenga piedad de mi?
Una noche que Blanca, al bajar de este san-
griento calvario, se habia sentado en un rincon de
su calebozo, llorando con la frente oculta entre las
Fodillas y exhalando quejas amargas, se abrió deTepente la puerta.
Blanca levantó los ojos y distinguió la cabeza
Crespa de un negro. Era uno d+ los guardas de la
Lárcel. Detúvose como enternecido ante el dolor deaquella muger, y obedeciendo á uno de esos estra=
fos accesos de religion que son el carácter instintivo
del agro, se santiguó antes de acercarse á Blanca.
—Princesa, le dijo, seguidme,
- Blenca se levanió admirada de la inflexion de
voz del negro, que realmente había pronunciado con
verdadero respeto un título que solo le daban poryla de uitraje.
—¿Qué me quereis? le preguntó...
—Sacaros de aqui, respondió el:uegro, y conduci-ros:á la costa, donde os espera. una «barca para pa=sar á bordo de ua buyue que al despuntar el dia sehará á la vela para Francia, ?
Era la libertad, la vida loque ofrecia á Blanca,Cojió la manodel negro y dió: dos PASOS para $8=
 —A—guirle; pero laemocion: les quitó da ¿uerza,desma-yódey coyó:sobre! el pavimento destablas ¡dul ¡cola
bozó, Eb:négra!levantó:el cuerpo ¿inurte, lycargó,sobre sus hombros, cruzó,cl patio de da vara sia,
accidente, y/uná vel fuera, MHegó; en. pocos: momán-
tos á la'orilla:del mar donde sopor €n JONAa
barca.
Cotócó:A Blobei ed:eb 0x4 de la ds.dumpr
¿16 eb e): már el hueco: de:la. mans y Ne las:
sienes hasta "querecobró elisentidos ds
—Altiora á''bordo; murmuró el aegro; be 6.1
La canoa se hizoá la mar y llegó::alobug 4 9
estaba "aparejado para hacerse¡duda velas a
Al poner elpié sobre: ¡cubiertas Blanca ió ua,gioy rebrocedi: ndo, diez pasos, se «Arratnó,4¿UpO;
le los mástiles “del buque, mada, inmóyal,:con la,
mirada atónila y los lábios entreabiertos.... Parecia
la estátua del Estupor. ;
Veia delante una aparicion, bajo la forma de una
muger Con las megillos hundidas, la frente desto-
lorida y los ojos profundos y devorados por fas, lá>
grimas, Esta mugen ¡erasla condesa)! de:«Maoropqui,
Cristina se acerióBlánca y; le:terdió:la mana; q9ns:,
sumida por la fiebre. Blanca vacilÓ antes de norreso
ponder'á estademostracion10 eb,
—0s negais á estrechar la mono que 8 ha ado.
la libertad) murmuró; da condesa con ¿vozpe
ticulada. $201
Entonces Blanca, ivebladdo eaemocion:ytitud,:sé: apresuró 'á ponerse, de rodillas y a:
á sus lábiosda mano: ausdle, Mg la. condesa de,
Monrocgsb bs—¡rtecolasac porho terio pls
dad: de mis: Ki








eSBcóaijo db 'dondesa convoz:oprimida y-basio
intoteligibleácsuva de: ta debilidadgmucesitos espliycStos? por quévo me hevadordádarantes dervos,md: domi camaravenidia 0307 ol El a
"'Aquullas*dos * mgeres,' vivales implocables: ¡00otro tiempo,bajaron apoyadas la: qua unslasotra á Ja:
cámara principal, y se encerraron enella, A014
Entretanto el buque: diósal:viento todas:las/ye-ás pata alejarge'cuanto: antesde.Jas | costas; ¡porqueel horizonte estaba»cárgado: de negros¡pubanrones:»La maragitadasg cubria derespumas:yolado:anun=
ciaba twiiaterm 50 pl—Despues della noche:cpuel,sdi
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     ( 3, humillada; perdida La fauna de16 vergiieozaque ¡ba sgoida:á mi nombre, y.que llo»
gÓ hasta mí, elhonor manchado de mi hermano,elmio entregado á las coplas y á los sarcasmos delpopulacho, turbaron completamente mi razon; y sime escapó. primero: de la locura y despues de lamuerte, 00 fue porque dejase de sufrir por espaciode, tres meses todos les tormewtos de la enlerme-dad que devora" el cuerpo «yde la humillación querogelalma. ¿Des dos e 24:00) 109, sbimy¿2 medida que la condesa habloba, ¡sus xo¡ba ton;en vigor," MBE $1 patos % 38S ;
HVolvP4 la vida; 'repuso Cristina; y entonces!me!acordé de os. Porel peso de la yergilenza que yo!arrastraba" comprendi'el que d'bis'abrámarossoñiedívuestro dolor por”'el mig y: cuestros csuftimentas:por aus angustias. ¿Debo añadir cque:eumprendi «popla exaltacign de mi amor, la profundidadde; vuegtrapasión 4 aquel: hombres ss? En ana parabpay 2gnoclque por el corazon se podia llegar á str cómplice del  
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impostor.... y esclamé:—Yo soy libre, mientras ella
arrastra la cadena de la infamia....!
-Lacondesa ocultó por un momento el rostro en-
tre las manos.
—Al fin, continuó Mad. de Monrocq, despues de
Un momentodesilencio, resolví huir de este pais;
pero no quise dejarle sin saber que estabais en li=
bertad, Blanca. Pedí á mi hermano vuestro iudulto;
pero solo pude conseguir del marqués que favore-
ciese vuestra evasion y os embarcase á bordo del
mismo buque que me cendaciria á Francia.
Blanca tendió la mauv á la condesa y le dijo:
—Si á vos os perdono, conservo contra él un pro-
fundo odio nacido del ultraje que me ha hecho y la
esperanza de vengarme. No sé s1 el cielo me conces
derá esta dicha.... pero por algo habrá atraido ese
hombre sobre mi cabeza la maldicion de mi madre
moribunda, el día que abandoné por él mi tranquilo
hogar!
Un gras tumulto interrampió de repunte la con.
versacion de las dos mugeres. La amenazadora tem-
Pestad acababa de estallar. El buyue, obligado á vi-
Tar de bordo, no podia alejarse de las costas h ácia
las cuales le habia empujado otra vez el viento Las
olas oprimian con sus brazos formidables aquel frá-
gil pedazo de madera, y lo levantaban hasta el cielo
para dejarlo caer otra vez en los abiswos que le
abria la mar. Mientras fue de dia puuteron egecu-
tarse fácilmente las maniobras; pero el peligro cre-
ció al hacerse de noche. Mas poderosas que todos
los esfuerzos de la tripulación y la habilidad del
capitan, el furor de las olas y del viento desencade=
nado hacian crujir el buque y rompian los mástiles,
Las dos mugeres, pálidas, temblorosas y de hi-
: ¿MB PEojos sobre cubierta,invocaban al cielo, pero el cie=
lo inexorable “respondía con truenos espantosos y
Telámpagos que sflamaban el horizonte. El agua
habia invadido todo, la cala, el puente y los cama.
rotes. El buque, como aplastado por”la última pre=sion de las olas, se abrió por todas partesy espirórompiéndose contra la punta de una roca,
Algunos momentos despues no habia sobre lagolas mas que cadáveres y restos del buque. . ELdía siguiente por la mañana se veian en la orillamedio sepultados en la arena fina y móvil, los cuer=pos de dos mugeres abrazadas como para darse enUn beso el último adios.A eso de medio dia uno de los cadáveres eraarrastrado otra vez por las olas, envuelto en la esspúma que le servia de sudario, y desaparecia en 108abismos de aquella tumba sin fondo. El otro, por€l contrario, impelido mas y mas hácia tierra firmeporlas olas, se halló al abrigo de ellas cuando cesóla tempestad. El sol al aparecer otra vez en el fir-inamento reanimó con sus besos aquel cuerpo in-abimado y le restituyó la vida.
El cadáyer que la mar habia devorado era el dela condesa de Monrocg; la muger que se libró de lamuerte era Blanca.La jóven, al recóbrar los sentidos, se halló solaen uba orilla desierta € inhabitada aun en aquellaépoca. La constante violencia del mar en aquellaparte de la isla de la Martinica, alejaba de alli hag=ta á los caribes. Era la parte de la colonia que hoyse llama Macubac. .¿Qué camino seguir para. voPor todas partes le cerraban elDétrables ó rocas inmens(AVENTUREROS).
lver á San Pedro?paso bosques impesas, entre las cuales la' cla34 *
—lt
«vilizacion se ha. abierto vias . de, comunicacion que“aun boy apenas son. practicables, Y ademas. ¿eramuy le desear ell regreso á Una ciudad, «donda,la
esperabanla cárcel y quizá la muerte?
Biaoca aceplóesta calemidad como otro, castigodel 'ciélo. Púsose4 merced de laPi opidencia y,3eresiguó 4 vivir en aquella playa aba donada,_hastáque pluguiese á Dios,sacarla de allí.
Ellector recordara que Tarneause ha mbar-cado-en el Rafúel antes que su, estraña aventurapudiese llegar á oídos, del" capitan, que fiel a. sus
Compromisos, se hizo á la vela al instante, o
La brisa era buena, la marestaba en calma yelKg
fael se puso en poco lismpo al abrigo de todo peligro.
—Aora, dijo para sí Varocon,. que ¡estoy dqu=
bierto de toda Venganza, ¿Seguiré representa
papel? Qué, interés tengo euello? ¿Qué Proy, chd
be'de sacar? Si desembarco enel primer puerto.deFroucia donde ha de fondrar el, buyue, indudable=
mente me preaderán cómo un aventurero y, q $0>
cerrarán en un “calabozo.¿Será yn triste fio, )
de mí y de la mision que me. hi , Propuesto. y e
fiaré del capitan? Seria capáz devolver á LaMas
ca para entregarmeal marqués de Cayjos, 51 me cres
simplemente un jutrigante de baja. estracci Encuanto, á confesarle mi objeto,.,..no hay que; pensar
£n ello, porque antes de cioco minutos e«starid. ahor=
cado en el palo mayor 6ahogado en el mar.Lo. mas
prudente es dejar que,las,¡cogas sigan, 8u curso, Pé-
ligro por peligroprefiere ser preso en Francia, de
deen primer lugar tengo la probabilidad, de ¿poder
huir quando desembarque; Y adejtiendo que)me vea
bbligado por un momeoto 4 ser tratado,como bras
eo, Y ly quees loaso,dir, dla, cárcel antes;1900
  
 
   
 




   
 
Mi ;pass,un, cuanta dehora,.., .$n ese,caso lancasualidad0,la Providencia, cualynierade los dos,,ya me fav»recerá. Vamos, es cosadécidida: pr ncipa me, quede
y sa
        
  




alga lo. quessalieren osoia lo oyuiza HAPáyecia quele sasold, conla cualtanto:conia real, verdaderamentesavesla,¿recuptes,despues,de sesenta,Ú falto de. ¡yyeres»,ortugal,,en, elpuertro 6 4 aroeau circunstans





   
 
        
 




entierra, firme. y, mientras uese ¿obrgo ¡li0pores, qu Ade ñ 8-4cilque despojarse... de uloque le pesaba, y huir4Lque guisiena tomar, corto, ó,1
«Niocipe deMódena,
sdy a Módenasnviáronlé una” guardia y le fueron hechos, todoslos, honores debidas 4 su rango; Elpridierdegvg déTarocau babia'sido hi ¡E el primerFaro. y.sepuso ¡en, camino par Spaña, :que á medida que adelantase en, el viaje,iria desposJndossde sus dignigades, como, un Duque próximo4 paufragar arroja. al ,48Ua, Su cargamento,¿Pero d cada.alto que hácia.enel comino,hores, en vez dé alejarse, le rodeabansio..cessu rieEspañaue anunciada 4 lacorErancia, de donde salió infnediotamente une
ina
 hizo anunciar, al   
   
  
    
   
         
 
  
        
. : —=216—faz, serefugió enn Convento de doínínicos yse én-vertó enlacelda del prior, queera entonces un asi.10inviolable."
Ali estuvo el tiempo nétesario para que setondiguiera del 'getieral de Ta"órden, residente en
Roma," la" autorizacion para' entregarle. Tntimado
aquesé diese'á prision, juró vender cara su li-ertad'Ó'su vida, Y en efecto, en” el' momento en
qué “derribaron la. puerta de la celda del' prior,
Tártiean mató de'ut pistoletazo 4 boca de jarro aloficial encargadode' prenderle, y armado de una es-
pada,! cerró con* lossoldados y consiguió" abrirse
pasi Ibaá fecobrar* otra vez la libertad, cuando
Se To impidió uo' jóven novicio que le hirió en laCabeza'de unápedradaenel momento.en qe:saltá-
ba'uña tapid' del convento. É
Su energía luchaba aún' contra la 'mála ibid?
pero le faltaronlas fuerzas. Al legaá lo álto de la
tapia con el rostro cubierto de sangre, cayó desma-
Yado'en' los jardines del convento.%! Fúe conducido á Francia y entregado á los tibúniales:La duquesade Penthiévre 1e fue 4 visitar
én' la cárcel y volvió asombrada de la estraña seme-
jan que existia en electo, entre elO y
elprincipesu' hermano.'Convictodel doble' crimen dealta traicion conz
tra un país di la Francia y de nsurpacion de titu-
1 dos, Taruedu fue cotidenado á'la'«deportación 'y elo
] vado al Senegal. 00
% Pero solo la muerte podíaponer término al edIraño déstinodeeste hombre. Despues' de dos inesés
ésconos.de permanencia enel Sevegal, Tarnesucon='
q diguió”escaparse á pesar de la Activa vigilánciadedue'era objeto.
  
 
Once años despues, á consecuencia de una esca-ramuza, que tuvo lugar entre, un puñado de cari-bes y algunos habitantes, estos condujeron á SanPedro una muger que hobian hecho prisionera enmedio de sus enemigos. Sus cabellos blancos, su¿uerpo flaco y degradado por la fatiga y el doler,su rostro curtido por el so), su frente arrugada porUna vejéz precóz, no permitian á nadie reconocer áBlanca en aquella muger. EY sin embargo era ella. EConducida ante “las autoridades de la ciudad,procedieron á su interrogatorio. Una multitud decuriosos corrió á ver aquella muger que uo teniade caribe mas que el trage y que segun declaracionde los habitantes que la habianconducido á San Pe.dro, era deraza blanca: La pobre mugér paseó alrededos uha' mirada atenta y reconéció en la muu-
, —218—
chedumbre mucha gente que no podia caer en que
era ella,
Y además, ¿quién se acordaba ya de la aventu-
ra del príncipe de Modena? ¿quién se acordaba de
Blanca? Esta, en presencia de ¡os que la interro=
gaban, aparentó olvidar las circunstanciasque la ha=
biau Mevado al pais de los caribes. La vieron des-
graciada y la creyeron loca. Le dieron la libertad y
el derecho de yivir de la caridad pública. Blanca no
pedia mas. Ey
El dia mismo dela llegada de ésta á San Pedro,
ocurria otra escena á algunas leguas de la Martini-
ca, á burdo de un buque inglés, fondeado en la Do-
MibICa.
La Inglaterra hobia hecho nuevas tentativas para
apoderarse de la Martivica, quedando sin resultado
como las anteriores. Una espedicion mandada por
Barrington tenia por objeto apoderarse de aquella¡ srt A eisla la con 14 15 táblecer,relacio!            
  
 —Envanopasareis los dias y Ls “noches,le dijo,inando esos pone de papel; Do conseguireis     apoderoros de Ja Martinica,ple lo hadicho?
—Losé ybasta.Lascos
bien dada los 'Habitaites,
nes, nO jamás. enPerodonela. fuerza, es ing0l,
  
   
 
        
  
   
ardid. AJlí dondediez;mi cdssanmados,de mog»
guetes.yseinte soplos no,conseguiriso mada.Jun soló
húmbre puede á veces conseguu
—Es verdad; pero, ¿dónde está ese hombreR.
: ¿No? Pues bien, ¿ genera),950 houibag ha yevido, sio
 
 




  , Bartin glon.examinó atentamente4. su inton,espigndo. sus . misadas, sus, palebrags,;sus.vado
Marinero permaneció, mudo“é. jomóvil|Y
—Te has penetrado, breD repaso elgener iyde.la
imporianriade; la; aísidaque; quieres Mevas brad
—Lahe estudiado de antemanooí: vn
sriAbo».!ey, comprendes. pon, cousiguienteano
Bats para ello una inteligencia vulgar, -goloselelisn
minado; compremiera;¡así grornal¿no me|ja
biesay presentado, A Posimecioi asEpartida. ps. fácil, vi
¿eses anteenergía: como“iuteligencia, tooto
valor como energía, y tanta audacia:cóma:valondos
yrQuando951digo que,neos,Ahom-bit hope faltara lo sotiooh o A
ada$
  




 s9ReO dijo. Sieen vil wolguna. accion Recrengodede
 
E n,:ese desorbarano qe.dá.aycono de su,Uyenioridadar 0010, 05
General, lo, dijo, ¿enepermitia quo: 99.haguana,
==pregunta? ¿Habció tenido noticia de cierto aventureroqueonce años há'se introdujo en La Mortinica bajo€el nombre de Tarneau? , poaMESA does y 0459 DA
—Ya sabeis qué por espacio de dos meses pasó porel principe de Módena... Sabeis tambien'' como, hoscho prisionero por un corsario ingl65,” consiguióapoderarse del buque con la ayuda de un hombre yuna muger. Tambien debeis saber de quémodo hu-yó dela 'colenia y los ardidés que empleó para es-- caparsé tres veces! dé'la.cárcel.... Puesbien; genesral, esé hómbre'en quien aeabais de Fecoñocer intelia
gencia, valor y audacia, cualidades exijidas para He=
var á cabo la difícil empresa'que se trata de acome-ter; ese hombre, Tepito, soy yo.':1'“¡Tú! esclamó Barrington. Y tendiéndole la: má-no añadió: Ya no te pregunto “nadamas! *
Tarneau, puesto que: era'él, se sonrió con cierta, satisfaccion. - User. am 5 1¿Pero qué motivo tenias entonces, repuso Bar-rington despues de'un' momento de silencio, y qué
motivo tienes ahora para obrar de esa suerte? Mos:caye.s.. (¿noes 'así como te lanian?) en tu conductase revela el odio. PY. : '¡El odio! “sl, lo' habeis comprendido, esclamóMocayo; y voy á deciros el orígen. Un dia fue únhombre á casa de ini madre, la sedujo, la abatidonó ydejóla morir de dolor, de vergiienza y de' hambre,Aquel hombre eta fráticés y además habia natido enla Martinica: Mi madre” me enseñó 4 odiar á los deSu roza y me hizo jurar que vengaria' el iltrajede
quehabia sido víctima. ¿Pudía conseguirlo mejor,que entregando 'este pais á la loglaterra....? Váya,
general, hablemos de otra cosa; porque mi corazon
20—se indigna... y la amarguraque eose mbgubo
á ¡losJébics.
Mocaye se. sentó pálido y tomblarosoyestaso
un:momento sin poder pronunciór anapalabra. —
«Si no hubiera dejado la Martinica Once:sñios:há;
Pepiiso ¡con gravedad, ds diria: aliorar Denomibatend:las tropas y yo las .conducirédone sea, phepiób..Pea>
re- desde; aquella época debe: habersufridoel país
grandes :cámbios. Necesito, por Consiguiente, - asha,diarlo. Volveréallidel modo que me parezca comes»
niente:wesoLore: de mi: puenta: Girsadolezaa-el
mámepto me: presentar4, vos: y! os dirés gegeralyy
adelante; ha Negado: la hora de; da eonquigta: 201
Barrington y Mocaye: se seporaror Pecós diag.
despues el espía distrazado desembarcaba «en efecto:
enla edlonia, pasando por ya negociante 'holandéS
queiba ávestudiar «la: creacion de «ina casa: de to»:
mercio. Bladiel le conoció. No hacia uns aéiana que:
estaba en la Martinica esplárando el: país, seuquie:
$e le. geurrjó: elv0ipricho: de ds 4 mer. laceasa ¡dá dos
Jesuitas, atigao: teatro de sus haroñas: Al pasat
juntoiá da verja:sé detuvo «de repente como herida:
por: el'rayo.- Una muger qué parecia: dominarde.
ventuta como una: sombra: perdida en el606jar
din de la casa, se detuyo tambien al ver á Moggyo, 'y:6jó ¿méluna estraña mirada. Mocoye piso.acelerar el paso. pera huis; sesoLEONAtras: él gritando: h ]«o¡Detenédlo;detenedle!Los jesuitas y algunos Ciud, idpo.la voz de Blanca, rodearon ten de cerca:á: Mocape,quete fue imposible de duga. Blones: ga ahrió $0ala:nera yEn,A6plax, cómib(AVENTUREROS), .
'
3
—Ni¿a¿Me conoces? Je: dijo. .
Mocaye, que habia recobrado su sangrefria, le;hizo com la: cabéda una señal. negativa. A
—Pues: bien,” repuso: con voz: sorda: y temblorosa,
Yo me: llamo Blanca,y dú eres... Este hombre, con=
tinuó: dirijiénidose-:4: la: muchedumcre, este: hombre"
» él. fiojido príncipe de :Módena....'
Mocaye “hizo un movimiento, cómo ¿patacále=
poallá;ceBlages. deseadel brazo, es-
clamó::
¿09 dio, 08: armo, osjuro és¡esto hombre que
veis:aquí.es el aventurero que:séssapuso principe de
Módena; y siestáagul, en ésta isla y á estas tiorás,
cuandodos ingleses.cruzan: vuestros. mares, es: pbr>
que: medita «=lgun' otro» crimen contra vosotros,¡Prendedle! Si me; he-equivocado, todo.se: remedia
poniéndole en : libertad: Aquí: háy : personas quelo
han conocido; que las Hamenpara dar fe; pero antetodo prendedle por Dios!:..>co Bl tono:de convicción con que Blanca: cra
estas: pálabras, impresionó 4. la muchedumbre, á
la cual se: iban agregando todos los que pasaban,
Entre:estos últimos se hallaba Duval-Ferol. Blanca
alverle dió un grito dealegría y llamando al co-
jono: *
Señor Doval-Ferol; sehr Duval=Ferol; sénid á
versiveste es el principe de Módena.
Mocaye se puso pálido al verse delante de Die
vol-Ferol. Este le examinó por espacio de un mo-
mientoy respondió:«£limismo'es.
«Entonces prendieron 4 Motayé y le llevaron á
¡acárcel. Las'activas averiguacionesque se hicieron
q...se su persona y e su caia dieron pot.
—18—
resultado descubrir las huellas de la mision quese
habia propuesto llevar á cabo en la isla. Entonces
Confesó su crimen. Un consejo de guerra, presidido
por Beauharnais, gobernador general, sentenció 4
Mocaye á la pena de muerte. Aquel mismo dia,
á las cuatro de la tarde, fue ahorcado en la pleza
pública, en medio de una inmensa muchedumbre.
En el momento en que se cumplia la justicia de
los. hombres y el reo se bambalesba en el aire, se
oyó una voz de muger que esclamaba entre la mu..
chedumbre:
—¡Ah! ¡ya estoy vengade!
Levantaron del suelo un cuerpo ¡nanimedo y
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